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    Contrariamente a lo afirmado habitualmente, no había en 1934 el menor riesgo de golpe de Estado fascista. Y suponiendo que lo hubiera habido, no era desde luego llamando a instaurar la dictadura del proletariado como se podía defender la democracia: tal es la tesis central de este libro que considera la revolución de 1934 (circunscrita a Asturias y Cataluña, pero prevista para toda España) como el verdadero inicio de la guerra civil que se concretaría menos de dos años después.
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    A nuestros muertos. A todos. A quienes, alzados en 1934 contra la República, cayeron atacándola, y a quienes frente a ellos perecieron.

  


  
    Existe un arma peor que la calumnia, y es la verdad.


    TALLEYRAND

  


  
    Se está contando a los españoles —con todos los recursos del Poder y de las técnicas— lo que han hecho y lo que les ha pasado de una manera irreconocible […]. Podría pensarse que después de haber mostrado la guerra desde la perspectiva de los que la ganaron, ahora se la ve desde el punto de vista de los que la perdieron. Pero no es así. La visión que se está dando es particularmente desfiguradora desde la perspectiva republicana.


    JULIÁN MARÍAS

  


  Prólogo


  Stanley G. Payne


  TODOS LOS GRANDES HISTORIADORES, tanto si se sitúan en la izquierda como en la derecha, están de acuerdo en que la insurrección revolucionaria de 1934 significó el inicio de la violenta polarización que, dos años después, explotaría en la Guerra Civil española. A partir de entonces la polarización fue aumentando cada vez más, avanzando inexorablemente paso a paso hasta llegar, como si de una tragedia griega se tratara, a su desenlace final. El 70° aniversario de la insurrección constituye, por lo tanto, un momento muy adecuado para volver la vista atrás e intentar comprender el papel que la insurrección de 1934 desempeñó en la caída de la República democrática.


  La tradicional alegación de la izquierda para justificar el asalto contra la República democrática ha consistido en decir que las fuerzas izquierdistas actuaron exclusivamente a la defensiva, tratando de evitar que la derecha asaltara la República. Nunca, sin embargo, se ha presentado la menor prueba de que la derecha proyectara efectuar dicho asalto, aceptándose ampliamente en la actualidad que las fuerzas católicas de la CEDA eran absolutamente respetuosas de las leyes y trataban de modificar las instituciones políticas exclusivamente a través de medios pacíficos y parlamentarios. La verdad es, con toda claridad, que ninguno de los cinco intentos de derrocar a la República llevados a cabo entre 1932 y 1934 —o sea: ninguna de las tres insurrecciones de los anarcosindicalistas, como tampoco la débil intentona de Sanjurjo en 1932 y la de los socialistas en 1934— constituyó una respuesta a una auténtica crisis o a una violenta amenaza procedente de las fuerzas opositoras. Cada una de estas acciones representó un intento de apoderarse violentamente del poder, y el hecho de que cuatro de estas cinco intentonas provinieran de la izquierda no hace sino indicar la escasa estima que la izquierda radical sentía en aquellos tiempos por la democracia.


  No existe hoy un historiador español mejor calificado que Pío Moa para analizar la insurrección de 1934 y situarla en su adecuada perspectiva. Desde la publicación de su primer estudio de historia, Los orígenes de la Guerra Civil española, en 1999, el fenómeno Moa ha constituido el acontecimiento más espectacular que se ha producido en los últimos tiempos en la historiografía contemporánea española, un fenómeno que ha alcanzado su punto culminante con las masivas ventas de Los mitos de la Guerra Civil (2003). Lo más importante que ha efectuado Moa ha sido poner en tela de juicio las interpretaciones «políticamente correctas» que sobre la República y la Guerra Civil han dominado en España a lo largo de los últimos veinticinco años. Su obra ha destacado el papel de la izquierda como subversora de la democracia en España durante los años 1933 a 1936, no siendo de sorprender las iras que ello ha despertado entre las fuerzas dominantes de la historiografía española.


  Moa ha sido acusado de «restaurar prejuicios franquistas» y de ofrecer la versión franquista de la Guerra Civil. Es cierto que sus obras se han centrado en la izquierda, no habiéndose extendido sobre los excesos y crímenes de la derecha (los cuales obviamente reconoce), unos excesos que no se produjeron durante la República, sino sobre todo en el ulterior decenio de 1936-1945. Existe, sin embargo, un principio universalmente reconocido en la crítica historiográfica según el cual no se puede criticar a un historiador por no haber escrito un libro totalmente distinto, sino que se le ha de juzgar con arreglo a la exactitud o validez de lo que ha escrito. De ello resulta que difícilmente se pueden impugnar de buena fe un libro o unos libros que analizan la izquierda, invalidándolos con el único argumento de que no constan de un estudio completo de la derecha. Con tales razonamientos se tendrían que ignorar la inmensa mayoría de obras de historia.


  Cabe destacar, a este respecto, que los numerosos críticos de Moa no han hecho en realidad ningún esfuerzo por refutar, desde un punto de vista científico o académico, ninguna de sus principales tesis .y conclusiones. Por ejemplo, muy poco o nada es lo que se ha hecho, desde el mundo académico, por refutar que: a) las izquierdas intentaron denodadamente anular las elecciones de 1933, tan pronto como las hubieron perdido; b) Manuel Azaña y los catalanistas de izquierdas trataron constantemente de promover un golpe de Estado dentro de la legalidad durante el verano de 1934, pero tuvieron que desistir de ello al no apoyarles los socialistas; c) que la insurrección de octubre de 1934, planeada desde mucho antes, no consistió en ninguna actitud «defensiva», sino en un intento revolucionario por adueñarse del poder. Y así sucesivamente, pues la lista sería sumamente larga.


  Lo que plantea inquietantes cuestiones sobre la situación de la actual democracia española son las persistentes exigencias de que Moa sea: a) silenciado o b) ignorado. Reclamar tal censura demuestra la estrechez mental de los sectores dominantes de la historiografía española, así como que carecen de todo interés por establecer el menor diálogo o debate, cosas que resultan verdaderamente asombrosas al cabo de cerca de treinta años de democracia. Todo ello plantea la cuestión de saber si la democracia se ha implantado de verdad en las universidades españolas.


  Además de lo anterior, se ha alegado a menudo que Moa tendría que ser ignorado porque «no es profesor». Parece, pues, sobreentenderse que sólo los «profesores» pueden tener un pensamiento serio o escribir convenientemente sobre historia. En primer lugar, ello resulta risible, dado que es fácilmente demostrable que no fueron profesores la inmensa mayoría de los hombres y mujeres más sabios de la humanidad. Semejante idea sería particularmente grotesca en países como Inglaterra o Estados Unidos, donde la mayoría de las mejores y más leídas obras de historia no las escriben profesores. Todo ello pone una vez más de relieve el carácter estrecho, semicerrado, corporativista y endogámico del mundo universitario español a comienzos del siglo XXI. Se ha de admitir, no obstante, que estos numerosos defectos también son condenados por no poca gente dentro de la propia universidad española.


  Existe hoy en España una nueva tendencia que pretende repolitizar la historia reciente del país. Dicho fenómeno parece remontarse a la campaña electoral de 1993. Hasta entonces estaba vigente un compromiso tácito entre los principales grupos políticos españoles para que ninguno de ellos tratara de usar el recuerdo de la Guerra Civil para sus propios objetivos. Pero en 1993, los socialistas, por primera vez en un decenio, corrían seriamente el riesgo de perder las elecciones, y ello les llevó a romper dicho acuerdo tácito al intentar instrumentalizar la Guerra Civil, atacando repetida y muy vehementemente a José M.ª Aznar y al Partido Popular, a quienes acusaban de representar simplemente la vuelta de Franco. Por absurda que sea tal acusación, parece evidente que no dejó de producir su efecto, y cuando Aznar obtuvo la victoria en las siguientes elecciones de 1996, se incrementaron aún más los esfuerzos por politizar la historia reciente.


  Pío Moa no milita en ningún partido político, sino que efectúa un muy válido trabajo consistente en recuperar la memoria sobre la verdadera naturaleza de la convulsa historia de la II República. Este nuevo libro suyo explica el trasfondo y la génesis de la insurrección de 1934, describiendo con exactitud la propia revuelta, y explicitando sus efectos sobre la ulterior historia de la República.


  Un pueblo que no quiere recordar su historia y enfrentarse a ella puede verse condenado a repetirla. En estos últimos años, Pío Moa ha llevado a cabo la principal contribución tendente a derribar los mitos de los años treinta, y el considerable número de lectores que han leído sus libros parece indicar que tales esfuerzos no han sido baldíos. No cabe duda de que este nuevo libro constituye también una importante contribución a esta tarea y merece contar asimismo con una amplia audiencia.


  Introducción


  ME PREGUNTABA un oyente en una conferencia: «Aun aceptando que no todas las versiones de la historia tienen el mismo valor y veracidad, y que algunas pueden ser un fraude, ¿qué importancia tiene, después de todo, que se imponga una u otra versión, si ahora los problemas son distintos? El conocimiento del pasado no influye en la realidad actual, sólo vale como una ilustración interesante, pero poco útil». Opinión sin base, a mi juicio. No sé hasta qué punto será justa la frase de Santayana de que un pueblo que ignora su historia está condenado a repetirla, pero en todo caso parece que un pueblo con una visión falsa de su pasado será más proclive a obsesionarse con viejos fantasmas, a repetir errores y a caminar en círculos. En otras palabras, una versión errónea del pasado puede traer serios perjuicios al presente y enturbiar el porvenir: «¡Los muertos matan a los vivos!», gustaba decir Ortega, citando a Esquilo.


  Y eso está ocurriendo en los últimos años de manera muy literal, con la utilización, por ciertos intereses, de las víctimas de la guerra, sólo las de un bando, para resucitar los antiguos odios. Se trata de las víctimas sufridas por las izquierdas, que, según la versión aludida, constituían «el pueblo»… a pesar de que los rencores y matanzas entre ellas mismas estuvieron a la orden del día. También defendían la libertad y el progreso… a pesar de que sus ideologías eran totalitarias e incompatibles con la democracia o con la mera convivencia en paz de los españoles. Esta falsificación del pasado, por tanto, sólo puede generar odio, y el odio convierte a la ciudadanía en chusma. He aquí la lección básica de aquella República, donde tantos cultivaron el odio como una virtud emancipadora, hasta desembocar en la catástrofe.


  Pero, de creer la versión de la historia prevaleciente en los últimos treinta años, durante la República y la Guerra Civil la democracia habría sido defendida por los socialistas marxistas, los anarquistas y los comunistas, al lado de unos republicanos y nacionalistas catalanes que en 1933 habían replicado a la victoria electoral de la derecha con intentos golpistas. Y todos ellos bajo la tutela de aquel demócrata sin par que fue Stalin, el déspota que ya había acumulado una gigantesca montaña de cadáveres (Hitler sólo estaba empezando por entonces) e implantado un sistema totalitario sin parangón en la historia. Basta considerar estos evidentes dislates para entender que esa versión sólo puede ser falsa. Y, sin embargo, esa falsedad restallante, intelectualmente corrupta, sigue circulando como moneda de curso legal en la universidad, la televisión, la prensa y el cine, apuntalada contra viento y marea por medios muy poderosos, entre insultos y descalificaciones —nunca polémica seria— a quienes osamos contradecirla.


  Pues bien, con motivo de este 70° aniversario de la Guerra Civil, comenzada en 1934 y no en 1936, mi amigo y editor Javier Ruiz Portella me ha sugerido publicar este volumen de carácter divulgativo sobre aquel suceso, que he estudiado detenidamente en Los orígenes de la Guerra Civil. La experiencia habida con este y otros libros resulta bien ilustrativa de lo anteriormente dicho. Cuando publiqué aquel estudio, hace ya cinco años, pude sorprenderme de la cerril negativa de muchos, incluidos intelectuales supuestamente objetivos, a cuestionar viejas tesis cuyo absurdo resalta, a menudo, con sólo enunciarlas fríamente. Parecía imposible abordar la guerra desde un punto de vista académico, y la elemental exigencia científica de revisar el pasado se sentía como una amenaza inaceptable… a posiciones políticas muy actuales.


  Ese cerrilismo se transformó en apasionamiento realmente feroz cuando, el año pasado, salió a la luz, con éxito inesperado, Los mitos de la Guerra Civil. La reacción de quienes llamaban demócrata al Frente Popular y a sí mismos osciló entre la injuria y la exigencia de censura. En esta poco edificante actitud destacaron la SER, El País, que me ha impedido el derecho de réplica en varias ocasiones, la cadena de El Periódico, y otros diversos medios. En foros de internet lanzaban juicios denigratorios gentes que evidentemente no habían leído los libros citados, y que a menudo presumían de ello. Una estudiosa inglesa me achacaba en una renombrada revista británica tesis ridículas que yo nunca he sostenido…


  He expuesto en Los crímenes de la Guerra Civil algunas de estas reacciones belicosas e inquisitoriales, y no hace mucho recordaba Carlos Dávila en Toda una época, a propósito de una entrevista que me hizo en televisión: «Moa se atrevió, y esto fue ya inaguantable, a definir a Franco como un buen militar y no tan gran represor como Hitler o Stalin. ¡Demasiado! El país entero, el dominado aún por el felipismo más irregular, crujió. Pío Moa vendió todos los ejemplares del mundo, y el entrevistador, yo, qué quieren que les diga, soportó la más feroz campaña que se haya urdido nunca. El más atrevido llegó incluso a solicitar ¡mi extrañamiento! Así son las cosas en el país de los progres con telarañas». Dávila entrevistó también a otro historiador, Preston, sobre cuyas desvirtuaciones he escrito ampliamente sin que él haya podido replicarme en ningún caso. Por supuesto, no hubo la menor protesta. Para ese mundillo fanatizado, sólo la visión de la historia al estilo de Preston tiene derecho a divulgarse, por mucho que salte a la vista su inconsistencia.


  Stanley G. Payne, uno de los hispanistas anglosajones más prestigiosos, ha observado: «Quienes discrepen de Moa deben demostrar su desacuerdo en términos de una investigación histórica y un análisis serio que retome los temas cruciales en vez de dedicarse a eliminar sus libros por medio de censura, de silenciamiento o de diatribas denunciatorias más propias de la Italia fascista o la Unión Soviética que de la España democrática». Me temo que Payne no exageraba demasiado. UGT e Izquierda Unida pidieron en las Cortes el castigo de Dávila por la increíble osadía de entrevistarme, e historiadores como Javier Tusell exigían sin pudor la censura. Del éxito de esta campaña intimidatoria da idea el hecho de que ya no fui llamado a hablar en la televisión pública ni en casi ninguna de las privadas, pese a mantenerse Los mitos de la Guerra Civil como el libro de no ficción más vendido durante más de seis meses. Por supuesto, en cuanto los socialistas han vuelto al poder, la primera cabeza que ha rodado en TVE ha sido la de Dávila, aun siendo su programa probablemente el de mayor éxito entre los de carácter cultural.


  Otra manifestación, entre las muchas citables, de ese espíritu de asfixia inquisitorial pude percibirlo en Barcelona el año pasado. Fui a dar una conferencia a la universidad, donde grupos de nacionalistas, con la connivencia de las autoridades académicas y otras, habían agredido e impedido hablar a personas perseguidas por el terrorismo, como Fernando Savater o Gotzone Mora, a las cuales procuró silenciar también casi toda la prensa local. Iba yo con la inquietud de sufrir parejas agresiones, pero aquellos «demócratas» habían aprendido. Viendo que sus violencias daban mayor relieve a los actos, obligando a la prensa a ocuparse de ellos, optaron por arrancar sistemáticamente los carteles anunciadores de la conferencia, de modo que muy pocos estudiantes llegaron a enterarse de ella. Y la prensa barcelonesa, muy comprometida en el encubrimiento de los vándalos —solidaridad nacionalista—, hizo exactamente lo mismo: no publicó una sola convocatoria del acto, pese a haberle sido remitida varias veces por la sociedad organizadora, Convivencia Cívica Catalana. La unanimidad totalitaria de este silenciamiento empieza a explicarse cuando salen a la luz informes internos de los partidos catalanes ahora en el poder, sobre sus propósitos de control de la prensa, y sobre el antes logrado por CiU con métodos corruptores.


  «Progres con telarañas», los llama bondadosamente Dávila. Todo el mundo tiene derecho a sus propias telarañas, pero hay mucho más que eso: hay la decisión de aplastar, de silenciar al discrepante. Estos episodios enseñan mucho sobre la actualidad y sobre el pasado. Si los marxistas, anarquistas y jacobinos ya antes de la guerra se proclamaban guardianes de la libertad, y en nombre de ella cometieron mil abusos, lo mismo hacen ahora quienes agreden de tal modo las libertades y hasta el simple sentido común. No extrañará a quien tenga en cuenta que, así como la derecha interpreta el franquismo como un fenómeno excepcional surgido de una situación excepcional, y no se proclama heredera de él, la izquierda y los nacionalistas siguen proclamándose herederos de aquellos partidos clara y abiertamente totalitarios. Al abandonar el marxismo, el PSOE parecía haber cambiado fundamentalmente con respecto al partido que planeó la guerra civil en 1934. El nuevo nacionalismo catalán parecía también muy distinto. Pero comprobamos a cada paso lo insuficiente de ese cambio. Las conductas tiránicas, ahora como antaño, siguen presentándose con el marbete de «democráticas», envenenando con mayor efectividad nuestra convivencia.


  Y, precisamente por esa razón y por ese peligro, conviene hacer todos los esfuerzos para debatir y aclarar una historia que nos sigue interpelando con tal fuerza. Ello es lo que pretende este libro, el cual constituye la más importante aportación documental y gráfica jamás efectuada sobre los acontecimientos que, en 1934, marcaron la sublevación socialista y nacionalista contra la II República española.


  I


  Las rebeliones contra la II República


  SI, EN PALABRAS DEL HISTORIADOR británico Paul Johnson, la guerra civil española es uno de los sucesos del siglo XX sobre los que más se ha mentido[1], debe admitirse que las desvirtuaciones en torno a la II República apenas le van en zaga. La pintura de aquel régimen como una etapa de progreso y libertad, rota en 1936 por una sublevación fascista, ha sido impuesta sistemáticamente en los medios de comunicación y en una historiografía menos preocupada por el rigor científico que por la conveniencia política.


  Ciertamente hubo en 1936 una sublevación derechista, pero la misma sólo fue la última de una serie de no menos de seis rebeliones armadas y sangrientas contra aquella República. De las cinco anteriores, las cuatro más sangrientas tuvieron carácter izquierdista y sólo una, la del general Sanjurjo, en agosto de 1932, provino de la derecha. Vemos, por lo tanto, que la II República concitó en sus cinco años de vida una oposición extremadamente violenta, provocando las convulsiones más fuertes experimentadas por España desde hacía un siglo.


  Como es sabido, en 1930, después de la dictadura de Primo de Rivera, la monarquía intentó volver a un régimen constitucional mediante elecciones. Los republicanos rechazaron ese proceso e intentaron imponerse mediante un golpe militar en diciembre de dicho año. El golpe fracasó, dejando varios muertos, y los republicanos acudieron entonces a las primeras elecciones, de carácter municipal. Las ganaron en las capitales de provincia, pero las perdieron muy ampliamente en el conjunto del país. A pesar de ello, unos líderes monárquicos completamente desmoralizados y sin respeto a sus propios votantes, les entregaron el poder, en uno de los sucesos más extraños y sin precedentes de la historia española.


  Nació así la II República, el 14 de abril de 1931. En su corto desarrollo pasaría por tres etapas (cuatro, si se tienen en cuenta los primeros meses de consolidación): dos de ellas, con duración de un bienio cada una, y una última de sólo cinco meses. El primer bienio, desde 1931, correspondió a gobiernos compuestos por republicanos de izquierda y socialistas; el segundo, de finales de 1933 a finales de 1935, a gobiernos de centro derecha; y la tercera etapa, de febrero a julio de 1936, al Frente Popular. Estos rápidos cambios habrían sido normales en una democracia si no hubieran constituido verdaderos bandazos en medio de una creciente radicalización política.


  El primer bienio quedó definido por la personalidad de Azaña, que marcó la Constitución con una impronta no ya laica, es decir, neutra en sentido religioso, sino abiertamente anticatólica, ofensiva para los sentimientos de la gran mayoría de la población. Al condenar a la indigencia al clero, prohibir la enseñanza a las órdenes religiosas y disolver a los jesuitas —causando, entre otras cosas, el hundimiento de instituciones de enseñanza muy acreditadas—, la Constitución refrendaba en cierto modo la oleada de incendios de iglesias, bibliotecas y centros de enseñanza con que se inauguró la República. La respuesta muy mayoritaria de la derecha fue, sin embargo, legalista y pacífica. Sólo algunos militares iniciaron conspiraciones tan inefectivas como las tradicionales entre los militares republicanos (no debe olvidarse que, contra una idea muy extendida, los pronunciamientos en el ejército desde el siglo XIX habían tenido muy mayoritariamente carácter izquierdista).


  Pero si la derecha, en general, optó por la legalidad, no hicieron lo mismo los anarquistas. Éstos habían ayudado con sus votos a traer la República, no tanto por simpatías hacia ella como porque la consideraban un régimen débil ante sus aspiraciones revolucionarias. Muy pronto comenzaron sus huelgas revolucionarias, intentos de provocar la «liberación» de Andalucía, etc. Y el 18 de enero de 1932 se produjo la insurrección del Alto Llobregat, donde los anarquistas se apoderaron de varios ayuntamientos e instauraron la revolución libertaria, pensando en extenderla desde allí. Azaña hace constar en sus diarios su reacción «rápida y con la mayor violencia. Se fusilaría a quien se cogiese con las armas en la mano». Ordenó actuar al ejército, y hubo treinta muertos. El gobierno deportó a las colonias africanas a más de un centenar de líderes anarquistas y hubo acusaciones de torturas.


  La rebelión anarquista no hacía sino culminar una serie de incidentes sangrientos que en sólo diez meses totalizaban un mínimo de 122 muertos, todos ellos causados por organizaciones izquierdistas, ácratas en su mayoría. La CNT describía a Azaña como un monstruo sanguinario, y sometía al régimen a una inestabilidad permanente. Con el pretexto del desorden y del proyecto de autonomía para Cataluña, visto como el comienzo de un proceso de secesión, el general Sanjurjo se sublevó a su vez en agosto, probablemente con la idea de sustituir a Azaña por Lerroux. Debe recordarse que Sanjurjo se había inclinado por la República en abril de 1931, cuando, como director de la Guardia Civil, hizo mucho más por traer el nuevo régimen que el propio Azaña. El gobierno, conocedor de la trama del golpe, lo frustró enseguida en Madrid y lo aisló en Sevilla, liquidándolo con la mayor facilidad. Al efecto trajo, por primera vez, tropas moras de Marruecos. La intentona ocasionó diez muertos, casi todos entre los rebeldes.


  Azaña explotó su éxito lanzando una ofensiva en toda regla contra las derechas, aunque éstas, en su inmensa mayoría, se habían mantenido al margen o habían condenado el golpe de Sanjurjo. Fueron cerrados casi todos los periódicos derechistas, detenidos sin acusación gran número de sus dirigentes medios, expropiadas las tierras de los «grandes de España», etc. Estas arbitrariedades podían realizarse gracias a la Ley de Defensa de la República, promovida por Azaña, que prácticamente anulaba la Constitución y permitía actuar al poder con una enorme dosis de arbitrariedad.


  Por estos métodos, el gobierno creía haberse desembarazado de enemigos en la extrema izquierda y en la extrema derecha. Pero en enero del año siguiente, 1933, estallaba, sobre todo en Cataluña y Andalucía, una nueva insurrección anarquista. Azaña, exasperado, volvió a replicar con la máxima dureza, aunque probablemente sea falsa la acusación de que ordenó «tiros a la barriga». Numerosos dirigentes anarquistas sufrieron arresto, maltrato e incluso tortura, pero el episodio peor ocurrió en Casas Viejas, donde la republicana Guardia de Asalto incendió la chabola de una familia de insurrectos, que murieron abrasados en su mayoría, y efectuó una razzia indiscriminada en el pueblo, asesinando a catorce campesinos. La insurrección costó en total ochenta muertos.


  Estos hechos hundieron el prestigio de Azaña, que se mantuvo en el gobierno contra viento y marea, perdiendo las sucesivas elecciones parciales, hasta verse obligado a dimitir en el otoño. Para entonces la violencia política, de las masas o del gobierno, había causado 285 víctimas mortales en poco más de dos años. Como hicieron notar algunos observadores, en tan corto tiempo habían caído bajo la República muchos más obreros que en bastantes decenios del anterior régimen monárquico.


  Ante este panorama no extrañará mucho que en noviembre de 1933 el centro derecha ganase las elecciones por amplia mayoría (cinco contra tres millones de votos en cifras muy redondas). El propio Azaña, cuyo partido apenas logró un puñado de diputados, sólo salvó su escaño presentándose por las listas del PSOE en Bilbao.


  La respuesta al triunfo derechista fue una tercera insurrección anarquista, en diciembre, la más violenta de todas, que incluyó el despeñamiento de un tren y ocasionó 89 muertos en total. Pero el problema principal para la estabilidad de la República fue que la izquierda teóricamente democrática no aceptó la victoria electoral de la derecha. La Esquerra, en el gobierno autonómico de Cataluña, reaccionó declarándose «en pie de guerra». Según ella, había triunfado en las elecciones «toda la tropa negra y lívida de la Inquisición y el fanatismo religioso. La llamada al fanatismo, a la locura, a la traición, a la miseria moral y mental de una conciencia de esclavo y de iluminado». Frases así, que no revelan una salud moral y mental excesiva, seguían con apelaciones a «estar alerta, el arma al brazo y en pie de guerra»-; «Es la hora de ser implacables, inflexibles, rígidos»; «No amenazamos, advertimos»; «No hacemos literatura nosotros». Y remataban con un poco sereno llamamiento: «Sin perder la serenidad, sólo hay que escuchar una voz, que resonará, si hace falta, en el momento preciso». Y así sucesivamente.


  En cuanto a Azaña y otros republicanos de izquierda, su primera medida consistió en intrigar en pro de un golpe de Estado que impidiese convocar las Cortes, y luego organizar nuevas elecciones con garantía de triunfo izquierdista. El testimonio de estos planes lo encontramos en las memorias de Alcalá-Zamora, presidente de la República, y de Martínez Barrio, jefe de gobierno en aquel momento y gran dirigente de la masonería. Meses después, en verano de 1934, Azaña intentaría un nuevo golpe de Estado, junto con los nacionalistas catalanes de la Esquerra, como también he documentado en Los orígenes de la Guerra Civil. El plan no funcionó debido a la abstención del PSOE, que entonces preparaba activamente su propia insurrección.


  Que los anarquistas podían adoptar una actitud de revuelta sistemática es bien conocido, pues sus principios ideológicos les inclinaban a ello. Más extraño suena que hicieran algo parecido los republicanos de izquierda, que, como Azaña, se consideraban a sí mismos demócratas e incluso liberales. Sin embargo, su concepción política era de tipo jacobino, visceralmente anticatólica —no sólo anticlerical—, y no entendían la democracia como un sistema neutro de libertades políticas y elecciones, sino como un régimen en que ellos gobernaran por encima de todo. Tal concepción la expresó Azaña reiteradamente: la República era para todos los españoles, pero gobernada sólo por los republicanos, es decir, por el propio Azaña y sus seguidores. Esta concepción recuerda la del despotismo ilustrado: «Todo para el pueblo, pero sin el pueblo». Las derechas, sostenía él, no tenían «títulos» para gobernar, dando por supuesto que había otros títulos por encima de los votos y el respeto a la ley.


  Para fundamentar su intolerancia hacia los votantes de derecha y sus partidos, las izquierdas adujeron que la CEDA no se había declarado republicana, y que Gil Robles había hecho declaraciones antiparlamentarias. Ello era cierto, pero las declaraciones y actitudes antiparlamentarias estaban mucho más extendidas en la izquierda, no ya en los anarquistas, sino en el PSOE, el cual tampoco podía considerarse republicano, pues veía en la República sólo un instrumento transitorio para llegar a un régimen de tipo soviético. Sin embargo, Azaña encontraba en el PSOE un socio muy aceptable. Las mismas pretensiones de los republicanos de izquierda en relación con los «títulos» para gobernar contradecían la Constitución y el espíritu de la democracia. Y, como iban a demostrar los hechos, Gil Robles y los suyos se atuvieron a la ley, renunciaron a la violencia y, a la hora de la verdad, defendieron la Constitución y las libertades cuando éstas fueron atacadas en octubre de 1934… por las izquierdas, que nunca se quitaban la palabra «democracia» de la boca.


  Así pues, hasta diciembre de 1933, en dos años y medio de vida, la República había sufrido cuatro rebeliones abiertas; sólo una de ellas, y la menos cruenta, de carácter derechista, más la rebelión encubierta de la izquierda republicana, que, de haber triunfado, habría acabado con la legalidad y cualquier vestigio de democracia del régimen, abriendo paso seguramente a la guerra civil ya en aquella fecha.


  Una razón por la que los republicanos de izquierda no podían ir más allá de urdir intrigas consistía en su propia debilidad orgánica: sus partidos carecían de organización seria y de disciplina, y estaban en constante reyerta entre sí. El fraude de la visión idílica de la república elaborada en estos últimos decenios queda de manifiesto con una atenta lectura de Azaña, el republicano más destacado y en muchos aspectos más notable. No se encontrará en los comentaristas de la derecha opiniones más demoledoras y, hay que suponerlo, mejor informadas sobre aquel régimen y sus hombres, a quienes describe una y otra vez corno botarates, compadres sin elevación ni inteligencia, «gente ligera, sentimental y de poca chaveta».


  Mucha mayor fortaleza exhibía, en cambio, el Partido Socialista. Éste había colaborado con la dictadura de Primo de Rivera, en cuyo régimen su líder principal, Largo Caballero, había sido consejero de Estado. Gracias a esa colaboración, el partido había llegado a la República como el más potente, organizado y disciplinado de las izquierdas. Él solo era mucho más fuerte que todos los republicanos juntos, a quienes aventajaba también en votos. De su actitud iba a depender la estabilidad del régimen. El PSOE parecía haber adoptado una postura relativamente moderada durante el primer bienio, compartiendo el poder con los republicanos. Pero ya antes de abandonar el gobierno, en otoño de 1933, estaba dando un giro trascendental. Los continuos desórdenes civiles y el descrédito de sus aliados de gobierno llevaron a una mayoría socialista a concluir que el país maduraba rápidamente para pasar de una democracia «burguesa» a un régimen socialista de dictadura «proletaria». Ese paso debía consistir en una revolución planeada, textualmente, como guerra civil.


  II


  Besteiro y Gil Robles


  LOS SOCIALISTAS PARTIDARIOS de la insurrección para acabar con la República «burguesa» solían llamarse a sí mismos y ser reconocidos como «bolcheviques» o «leninistas», y estaban encabezados por Largo Caballero y Prieto, este último con algunas reticencias. Pero no todo el partido los seguía, pues el grupo de Julián Besteiro, asentado en la decisiva UGT, la verdadera fuerza de masas del partido, rechazaba abiertamente los fines y los pretextos del alzamiento proyectado. Desde el verano de 1933 venía denunciando la euforia reinante sobre la facilidad de vencer a la derecha: «Nuestros adversarios están débiles, pero no vamos a creer que estén deshechos, como cuando en la guerra estaba deshecha Rusia». Besteiro ponía de relieve, asimismo, la arbitrariedad de las acusaciones de fascismo lanzadas a la CEDA, y acusaba a los revolucionarios de «envenenar» a los obreros con una propaganda falsaria: «La República social en España y el Estado totalitario socialista son algo absurdo, un camino de locuras». Rechazaba la pretensión de imponer «la dictadura del proletariado y la toma íntegra del poder por los socialistas», y denunciaba aquella «vana ilusión que se paga demasiado cara, porque al final son las masas las que cosechan los desengaños y sufrimientos».


  Pero el empuje de los revolucionarios desbordó a los moderados. Como reconocerá Amaro del Rosal, enemigo de Besteiro: «En la historia del Partido Socialista no existe antecedente de una lucha ideológica tan agria, tan violenta en su fondo y en su forma», «una lucha sin cuartel» contra los partidarios de Besteiro. Hubo algún intento de asaltar la casa de éste, contra la que sus correligionarios dispararían al desatarse la revolución, y los insultos y agresiones obligaron en alguna ocasión al besteirista Trifón Gómez a enarbolar una pistola para defenderse.


  Besteiro, exasperado, increpaba a los suyos: «Vais a llegar al poder, si es que llegáis, empapados y tintos en sangre», para luego «lanzaros a una cruel guerra fratricida con los obreros comunistas, sindicalistas y anarquistas» (lo último ocurriría en plena guerra civil del 36 al 39); «Por ese camino de locura decimos a la clase trabajadora que se la lleva al desastre, a la ruina»; «¿Es que no habrá posibilidad de salir de esta locura dictatorial que invade el mundo. ¿Es que nos vamos a contagiar de la peste del momento?».


  Las distintas posiciones quedan resumidas en una decisiva reunión del Comité Nacional de la UGT. El moderado Saborit argumentó: «Nos ha asombrado un poco el empuje de las derechas, pero de ahí a suponer que hay una preparación en España de fascismo [media un trecho]. […] Lo que niego es un fascismo preparado para asaltar el Poder». Es más, temía que si, con ese pretexto, los socialistas intentaban el golpe, entonces sí vendría un contragolpe de la derecha: «¿Es que no hemos dicho los socialistas que la dictadura de Primo de Rivera la trajo, por un lado, el problema de la responsabilidad y, por otro, el anarquismo catalán y zaragozano? ¿De cuándo iba a triunfar Primo de Rivera si no hubiera encontrado en la calle el ambiente que encontró […], que creo que salió de Barcelona entre aclamaciones formidables? […] Para organizar en frío un movimiento de acción social revolucionario e implantar la dictadura del proletariado niego la fuerza, niego la capacidad, niego la disciplina y niego la posibilidad de hacerlo. […] Ahora el periódico [El Socialista, órgano del partido] publica artículos francamente comunistas, y es ahí donde está, a mi juicio, la raíz y la desviación».


  Le contestó Amaro del Rosal: «Pregunto si por encima de nuestra voluntad hay una situación objetivamente revolucionaria. Existe un espíritu revolucionario; existe un Ejército completamente desquiciado; hay una pequeña burguesía con incapacidad de gobernar, en descomposición. Tenemos un Gobierno que es el de menor capacidad, el de menor fuerza moral, el de menor resistencia. Ahora todo está propicio». Exponía así la verdadera motivación del movimiento revolucionario: la convicción de que los enemigos estaban muy debilitados y de que, por tanto, las principales bazas de la victoria estaban en manos del PSOE. No debe olvidarse que el programa máximo de este partido consistía en la dictadura socialista, para la cual parecía haber llegado el momento.


  Mediante sucesivas maniobras, Besteiro y los suyos fueron desalojados de los órganos de poder en el partido y el sindicato, constituyéndose a principios de febrero del 34 el organismo destinado a preparar y coordinar la insurrección. Sus tareas principales fueron la organización de grupos armados, infiltración en el ejército y la policía, incluida la Guardia Civil, obtención de dinero —uno de los métodos fue el desfalco bancario—, acuerdos con otras fuerzas políticas y agitación en general con tal fin.


  Estos acontecimientos, aunque han sido tratados en estudios especializados por autores como Andrés de Blas o Santos Juliá (aunque restándoles trascendencia), resultan perfectamente desconocidos para el público común, incluida la mayoría de los militantes socialistas. Pero difícilmente encontraríamos sucesos más decisivos, a pesar de haber tenido lugar en la penumbra o el secreto de las actividades intrapartidistas. La derrota de Besteiro significó, lisa y llanamente, la derrota de la democracia y la convivencia en España, habida cuenta de la importancia social y política del PSOE en aquellos años.


  Nada podía impedir ya la insurrección. Como ésta precisaba de un pretexto, la CEDA fue acusada de fascista y de preparar un golpe de Estado, pese a su evidente moderación y peticiones de concordia política, acogidas con rechifla por la izquierda. También Lerroux recibía a menudo la misma acusación de fascista. El PSOE, así como la Esquerra y el conjunto de la izquierda, decidieron que el partido de Gil Robles no podía gobernar, obtuviera los votos que obtuviera, y que su entrada en el gobierno sería considerada casus belli. En realidad, nadie creía en tal peligro fascista.


  La CEDA se mostraba legalista en toda ocasión, no organizaba milicias, ni provocaciones sangrientas —a pesar de que las sufría constantemente—, ni la vigilancia de los vecindarios, etc., como sí hacían el PSOE, la Esquerra, los comunistas y otros. Lo más parecido al fascismo, el pequeño grupo Falange Española, de José Antonio, no realizó actos violentos hasta muy tardíamente, y en respuesta a los atentados y asesinatos que sufrió de la izquierda durante meses. Éste es también un hecho establecido, pero negado o difuminado por la historiografía predominante hasta ahora.


  La figura de Besteiro tiene grandes paralelismos con la de Gil Robles. Ninguno de los dos era un demócrata, propiamente hablando, pues el primero seguía considerándose marxista, convencido de la teoría de la lucha de clases, etc., por más que su marxismo resultara un tanto heterodoxo. Había participado en la huelga revolucionaria de 1917, y desde su fracaso sentía aguda desconfianza por los republicanos y los burgueses en general —aunque él era de ese origen—, por quienes se había sentido entonces utilizado y abandonado. Partidario luego de la colaboración con Primo de Rivera, creía en la necesidad de una labor de elevación cultural de los obreros que los hiciera capaces de ocupar el poder pacíficamente.


  Gil Robles, a su vez, simpatizaba con regímenes de los llamados corporativistas, como el de Oliveira Salazar en Portugal, y tenía poca fe en el parlamentarismo. Expresó alguna pasajera admiración por los éxitos del nazismo, pero básicamente lo condenó, así como al fascismo, por su carácter paganoide y su divinización del Estado.[2] Preocupado por el auge de los totalitarismos en Europa, trataba de hacer del Estado un órgano de conciliación y freno a la lucha de clases. El Debate, órgano de expresión oficioso de la CEDA, y del que figuran abundantes extractos en nuestro anexo documental, se inclinaba por el intervencionismo estatal de tipo inglés. No cabe duda de que intentó moderar el clima cada vez más crispado de la época. En vísperas de las elecciones de 1933 hizo este llamamiento: «Estamos como un ejército en el paroxismo de la lucha. […] Paz y cordialidad […] a quienes nos voten y a quienes no nos voten […]; a los obreros, muchos de los cuales no me creerán. […] Nuestra doctrina […] arranca de la hermandad de todos los hombres […]. No queremos imponer a las regiones el yugo de una legislación centralista e igualitaria».


  Pero en ambos casos importan mucho más los hechos que las palabras. Gil Robles y Besteiro eran moderados y respetaban profundamente la legalidad. Aun si no creían realmente en la democracia liberal, esas actitudes bastaban para consolidar un régimen de ese tipo, ya que, ganaran o perdieran unas elecciones, no adoptarían en ningún caso una política de fuerza y provocación. El turno pacífico estaba entonces asegurado, y, si de figuras como ellos hubiera dependido, la República habría sido probablemente un régimen viable. Nunca habrían satisfecho las ilusiones, realmente excesivas, a menudo extravagantes y hasta mágicas, con que fue acogido el régimen en 1931, pero habrían logrado algo más importante: un país estable y en razonable progreso.


  Sin embargo, había una diferencia radical entre los dos prohombres: Besteiro representaba en la izquierda una minoría que iba a demostrarse muy débil. Gil Robles, en cambio, lideraba a una gran mayoría de la derecha. En esta asimetría política puede encontrarse una clave de cómo la República estaba destinada a perder el equilibrio.


  III


  Desestabilización de un gobierno legítimo


  NO OFRECE DUDAS la legitimidad del gobierno contra el que se preparaban en 1934 toda clase de violencias. Las elecciones de las que procedía habían sido organizadas por un gobierno de centro-izquierda, con exclusión de la derecha. Pese a ello, y pese a la violencia y a las coacciones manifestadas en el asesinato de al menos seis personas de derechas (sin correspondencia por parte de ésta), la derechista CEDA había sido el partido más votado. La jornada previa a las votaciones, su líder Gil Robles había llamado a la moderación y la concordia, mientras que el socialista Largo Caballero anunciaba su intención de no admitir un resultado adverso en las urnas.


  Gil Robles renunció entonces a gobernar, aduciendo la necesidad de calmar la crispación reinante, y cedió el gobierno al segundo partido en diputados, el Radical de Lerroux. Éste constituía el sector republicano más tradicional y más votado, a cuyo lado los demás partidos republicanos no pasaban de simples advenedizos, improvisados en vísperas de la caída de la monarquía. Lerroux, antiguo demagogo jacobino, muy exaltado, había evolucionado a una posición moderada por temor a un peligro revolucionario, bien visible tanto en las insurrecciones anarquistas como en la radicalización del PSOE. Su partido sufría acusaciones de corrupción, probablemente veraces en muchos casos, pero procedentes de otros partidos no especialmente virtuosos.


  En abril, y después de diversas maniobras del presidente Alcalá-Zamora, Lerroux fue sustituido por Samper, un político débil de quien se burlaban acremente las izquierdas. Contra ese gobierno emprenderían las izquierdas, apoyadas por el PNV, sucesivas maniobras de desestabilización desde junio a octubre de 1934. La primera tuvo lugar en junio, con motivo de la cosecha de cereales, que se anunciaba como una de las mejores del siglo, no obstante lo cual la propaganda izquierdista propalaba, y propala, que los propietarios preferían dejar los campos sin labrar y contestaban a los desesperados braceros con el célebre «¡Comed República!». El PSOE vio la oportunidad de sabotear la cosecha mediante una huelga que, en un país agrario como era España, habría supuesto una catástrofe y el hambre para mucha gente. Planteó enseguida exigencias salariales y otras, que el gobierno y la patronal admitieron, por lo que las amplió reiteradamente hasta volverlas inaceptables. El gobierno declaró entonces que «la cosecha es la República», y anunció su decisión de impedir cualquier sabotaje a la misma.


  El 5 de junio, momento crítico de la recolección, comenzó la huelga. Fueron asesinados algunos patronos y obreros que se negaban a seguir las instrucciones socialistas —pues las concesiones del gobierno habían desmovilizado a muchos—, y comenzaron los incendios de mieses, maquinaria agrícola, etc. El gobierno arrestó a numerosos dirigentes y trasladó a cientos de activistas a decenas de kilómetros de sus lugares. Esta reacción se debió sobre todo al ministro republicano Salazar Alonso —a quien asesinarían los milicianos a poco de reiniciarse la guerra en 1936—, abortando gracias a ella un movimiento sumamente peligroso. La diputada socialista Margarita Nelken pretendió que todo el campo español estaba parado, pero la huelga sólo afectó, muy parcialmente en la mayoría de los casos, a 1.600 municipios de los 9.000 del país, según las estimaciones de Malefakis. Hubo 13 muertos y 200 heridos, en su mayoría trabajadores no huelguistas.


  Los socialistas lanzaron entonces una campaña de propaganda, hablando de manera muy exagerada y mendaz de la represión, creando una leyenda que ha sido repetida acríticamente por Preston y otros historiadores, pero cuyas contradicciones e inconsistencias he analizado en Los orígenes de la Guerra Civil. La represión fue enérgica y efectiva, como requería el grave peligro, pero de ningún modo tuvo el carácter criminal pretendido por la propaganda. No hubo, por poner un ejemplo, ningún episodio remotamente comparable al de Casas Viejas.


  Dentro del PSOE, el fracaso produjo serias tensiones, porque algunos dirigentes habían, desde el principio, considerado la huelga una aventura inoportuna cuando estaban preparando la insurrección armada. Otros, en cambio, pidieron extender el paro a las ciudades, puesto que, para convencer a los campesinos, se les había hecho creer que la UGT declararía la huelga general también en la industria. Esta idea fue rechazada. Finalmente se propuso una negociación para salvar la cara. El gobierno, tachado una y otra vez de represor y fascista, acogió «con simpatía», según el acta de la UGT, la nueva actitud socialista, y ratificó jornales no inferiores a los del año anterior, así como otras reivindicaciones. Y así terminó un conflicto que pudo haber traído un hambre masiva.


  No por ello cesaron los preparativos armados ni las propagandas socialistas.


  *


  Y no había concluido la huelga socialista cuando ya se manifestaba otra trama subversiva en Cataluña, a cargo de Companys, presidente de la Generalitat y líder de la Esquerra nacionalista catalana, el cual se había declarado «en pie de guerra» ante el triunfo electoral de la derecha. El Parlament había aprobado una ley de contratos agrarios para facilitar el acceso de los aparceros a la propiedad de la tierra, pero según la Lliga catalanista —que se había retirado del Parlament en protesta por las violencias de la Esquerra—, la ley vulneraba el derecho tradicional catalán y las competencias del estatuto autonómico. Por tanto, la denunció en Madrid. El gobierno no deseaba intervenir, pero, de mala gana, hubo de someter dicha ley al Tribunal de Garantías Constitucionales. El Tribunal, por exigua mayoría, resolvió contra la Generalitat. A través del abogado nacionalista Amadeu Hurtado, representante de los intereses de la Generalitat, el gobierno se apresuró a proponer a Companys unos ligeros retoques que no alterasen el contenido de la ley, y su rápida promulgación para evitar nuevos recursos. Pero, observa imparcialmente el abogado, «el amigo Companys no quiso admitir una sola enmienda».


  Hurtado, hombre ecuánime, señala en sus memorias: «Supe que a la sombra de aquella situación confusa, la ley de Contratos de Cultivo era un simple pretexto para alzar un movimiento insurreccional contra la República, porque desde las elecciones de noviembre anterior no la gobernaban las izquierdas». Y así fue.[3]


  Companys debía respetar el Tribunal de Garantías, creado con su apoyo en tiempos de Azaña, pero reaccionó llamando a la rebelión. Calificó el fallo judicial como «la culminación de una ofensiva contra Cataluña», «un acto de agresión» que «obliga a todos los que no han llegado a perder el recuerdo de que son hijos de esta tierra generosa y altiva a […] defender su prestigio con la sangre de sus venas […]. Hemos de fortalecer nuestro espíritu y decirnos cada día, de cara a nuestro deber presente: Yo soy catalán, soy un buen catalán […] y tal vez yo os diré a todos: ¡Hermanos, seguidme! Y toda Cataluña se levantará». Y decidió abandonar las Cortes. El periódico L’Opinió, que pasaba por relativamente moderado, clamaba: «El Parlamento catalán, que es soberano, responderá a España […] ¡No somos más que catalanes!».


  El 12 de junio, un gentío gritaba cerca del Parlament su decisión de «luchar hasta la muerte» por una «República catalana», y destrozaba banderas republicanas. Dentro del edificio Companys proclamaba: «No somos hombres que nos dejemos llevar por los nervios ni por las exaltaciones clamorosas momentáneas […]. Sabemos adoptar aquel tono equilibrado de táctica y equilibrio, de saber hacer […]. No somos unos insensatos». Y para demostrarlo explicó: «La política de conciliación nos está dando malos resultados […]. Se nos plantea el problema de si las libertades de Cataluña están en peligro por haberse apoderado de la República todo lo viejo y podrido que había en la vida española». Nada, pues, de conciliación o de avenencia: «Me han llenado de estupor unas declaraciones del […] señor Samper, lanzando la sugerencia de que tal vez, si se modificaran algunos aspectos, […] podría haber un plano de avenencia, palabra que, en este problema, nos cubre por sí sola de vergüenza». En otras ocasiones, aseguró, los catalanes habían sido injuriados y no habían sabido reaccionar con la violencia precisa, pero ahora no debía repetirse tal cosa, pues «¡oh amigos!, si eso sucediese y yo tuviese la desgracia de quedar con vida, me envolvería en mi desprecio y me retiraría a mi casa para ocultar mi vergüenza como hombre, […] y el dolor […] de haber perdido la fe en los destinos de la Patria».


  En vano señaló el único diputado presente de la Lliga, Abadal: «Para que el gobierno catalán tenga derecho, en el futuro, en sus propuestas contra posibles injerencias del Estado en el campo de la autonomía, tiene que empezar por acatar y cumplir la sentencia del Tribunal». Los insultos e imprecaciones apenas le dejaron hablar. El Parlament mantuvo la ley sin alterar una coma. Era una abierta declaración de rebeldía.


  La tensión se volvió insoportable. Companys contó enseguida con la solidaridad de Azaña, el PSOE y el PNV. Este último también se retiró de las Cortes, pese a tratarse de un partido católico y muy derechista. Samper advirtió tristemente: «La República lo será mientras se cumplan estos tres principios: el respeto al sufragio, el respeto a la ley y el respeto a las sentencias de los tribunales. En cuanto uno de estos tres principios falle, no habrá República, ni siquiera convivencia social». Prieto, en cambio, le amenazó: «Este conflicto va a adquirir proporciones gigantescas. Cataluña [llamaba así a la Esquerra] tiene razón. Tened por seguro que si vosotros llegáis a pelear con Cataluña, Cataluña no estará sola, porque con ella estará el proletariado español». Azaña repitió la amenaza: «Caerá sobre Su Señoría y sobre quien le acompañe en esa obra toda la responsabilidad de la inmensa desdicha que se avecina». El Socialista afirmaba: «O se somete el Gobierno, o surge la guerra civil». Los republicanos de izquierdas exigían al presidente de la República, Alcalá-Zamora, que hundiese al gobierno y les diese a ellos el poder, como medio de zanjar el conflicto. En sus diarios escribía el presidente: «Apena presenciar todo esto y seguir rodeado de gentes que constituyen un manicomio no ya suelto, sino judicial, porque entre su ceguera y la carencia de escrúpulos sobre los medios para mandar, entran en la zona mixta de la locura y la delincuencia».


  Companys predicaba la guerra civil en Cataluña con declaraciones explosivas. Una delegación del PNV fue acogida triunfalmente en Barcelona. En los edificios oficiales había desaparecido la bandera republicana, ondeando sólo la catalana y la del PNV. Companys advirtió: «Cuando nosotros decimos que estamos dispuestos a dar la vida, no lanzamos al aire una palabra vana, una frase de mitin. Hemos de esperar el momento que nos convenga para el gesto definitivo». Mientras, Dencás, un separatista radical y consejero de Gobernación, creaba un Comité Militar para instruir a las milicias, crear una trama golpista en las guarniciones militares, y hacer planes concretos, hoy bastante bien conocidos y que he expuesto en otros libros.


  El gobierno ignoraba a medias los preparativos, y prefería cerrar los ojos. En las Cortes, los monárquicos denunciaron que la Esquerra se estaba armando, y un Samper demasiado ingenuo replicó: «¿Contra quién? ¿Contra el Poder público del Estado español? Yo no seré capaz de inferir semejante injuria a los representantes de la Generalitat. Eso sería incubar una catástrofe». El ministro de Marina acusó a su vez a los que tales cosas denunciaban, de soliviantar a la gente con frases alarmistas y «separadoras», simétricas de las de los «separatistas». Y terminó, con falso optimismo: «El problema hay que resolverlo con cordialidad».


  Las proclamas de Companys, cada vez más salvajes —aunque él mismo corregía las versiones aparecidas en los periódicos, según señala Dencás, para quitarles algo de hierro y que no terminasen de alarmar a Madrid—, ponían a la opinión, al menos en apariencia, al rojo vivo. Uno de sus partidarios, Jaime Miravitlles, lo describe así: «Cada discurso de Companys era un toque de atención. Cada viaje, una concentración popular. Cada inauguración, una revista. A medida que pasaban los días, la figura del President adquiría proporciones épicas, de leyenda, mientras que Samper, Lerroux, Salazar Alonso aparecían en su miserable minusculidad»


  No todos los catalanes, ni mucho menos, pensaban igual. El influyente periodista Agustín Calvet advertía desde La Vanguardia: «El catalanismo de antaño había usado y abusado en gran escala de la táctica de la intimidación. El "todo o nada", el "si no nos la dan, nos la tomaremos" y bravatas parecidas, como un posible alzamiento de Cataluña. Trucos manejados, hay que reconocerlo, con gran habilidad, pero perfectamente irreflexivos e irrealizables. Las armas eran todas imaginarias, y la pólvora se iba por completo en salvas. Pero hoy es otra cosa».


  Companys disponía para sus fines de numerosos oficiales izquierdistas en los cuarteles —entre ellos, varios hombres de confianza de Azaña—, de la autoridad sobre la Guardia Civil y la Guardia de Asalto, por haberle sido traspasadas las competencias de Seguridad Pública, así como de unas milicias nacionalistas uniformadas y autoras de numerosos actos de intimidación, llamadas escamots (pelotones o patrullas), instruidas, dirá Dencás, «para traducir en hechos prácticos los clamores de heroísmo y de actitudes rebeldes […] con objeto de implantar y hacer factible aquella revolución que todos los dirigentes en los actos y mítines predicaban a nuestro pueblo […]. ¿Cuáles fueron las directrices que se me dieron cuando ocupé la Consejería de Gobernación? Se me dieron órdenes muy concretas. […] Era necesario preparar nuestra casa para la resistencia armada. […] Comenzó inmediatamente el alistamiento de 8.000 voluntarios». Simultáneamente, el partido y la propia Generalitat se volcaban en crear en la población «un ambiente de revuelta que había de desembocar fatalmente […] en una acción revolucionaria».


  Hoy caben pocas dudas de la implicación de Azaña y otros republicanos, al menos hasta el mes de julio, en aquellos preparativos, como lo demuestra la documentación socialista, a cuyos dirigentes acudió aquél para pedir colaboración en un golpe de Estado que impondría un gobierno de izquierdas desde Barcelona. El PSOE rechazó el plan, pues no pensaba en un golpe de tipo burgués, sino en una revolución proletaria. Como observa Hurtado: «Con una inconsciencia inexplicable, […] [los republicanos de Madrid] venían a Barcelona a informarse y a seguir con entusiasmo las peripecias del movimiento que se preparaba, aunque fuera a favor del extremismo nacionalista». Pasado el tiempo, Azaña hablará con desprecio de Companys, pero por entonces todo indica que marchaban juntos.


  Quizá fue el fracaso con los socialistas lo que hizo retroceder momentáneamente a Companys, el cual admitió entonces un diálogo con el gobierno. La ley se completaría con un reglamento que incluyese unas mínimas reformas. Sin embargo, en la práctica nada cambió, y bajo las aparentes concesiones proseguían los preparativos de rebelión por parte de Companys. Grupos separatistas intentaron incendiar el Palacio de Justicia en Barcelona, los insultos a España no cesaban, y proseguía la belicosa agitación de la Esquerra.


  *


  Así estaban las cosas cuando, en el mes de agosto, entraba en acción el PNV, con una táctica similar. Su objetivo principal era obtener el estatuto de autonomía, habiendo manifestado desde el primer momento su intención de vulnerarlo y utilizarlo como palanca para la completa separación de España. Pese a su extremo derechismo católico, el PNV no vaciló en aliarse con la anticlerical Esquerra catalana, y también lo haría, aquel verano, con el PSOE y los republicanos, que le habían negado el estatuto cuando estaban en el gobierno, precisamente por el carácter católico del PNV.


  Esta vez el motivo del conflicto fue una propuesta parlamentaria de rebajar las tasas sobre el vino, con objeto de dar salida a los excedentes. Al disminuir las tasas, lo harían también los ingresos de muchos ayuntamientos vascos, razón por la cual los alcaldes interpretaron que la medida vulneraba los conciertos económicos. Iniciaron el movimiento los ayuntamientos de Bilbao y San Sebastián, socialista y republicano de izquierdas respectivamente, a los que se unió enseguida el PNV. Desde el primer momento, la actitud de los nacionalistas fue de exigencia e intimidación, como revela el propio presidente del partido, Aguirre, en sus memorias.


  En julio, el gobierno acordó revisar las tasas, y entonces los partidos añadieron un nuevo conflicto: la falta de diputaciones elegidas por votación, que desde Primo de Rivera habían sido sustituidas por comisiones gestoras nombradas por el gobierno. La República mantuvo el sistema de Primo. Habiendo sido así, los partidos republicanos y el socialista no tenían mucha razón para exigir el cambio, pero de pronto encontraron intolerable la falta de aquellas elecciones.


  Tampoco el PNV había protestado gran cosa antes, y su propuesta de estatuto había sido elaborada por las comisiones gestoras. Pero, escribe Aguirre, «Euzkadi no podía resistir con dignidad un régimen gubernativo […] sólo concebible para países coloniales, donde hasta los más elementales derechos de los pueblos son desconocidos». La población no parecía muy afectada por tal agravio, reconoce implícitamente Aguirre al apuntar a los vascos «descastados»: «Un pueblo que en estas circunstancias enmudece es un pueblo que ha perdido el honor». Y para salvar su honor, el PNV lanzó una fuerte campaña de agitación en compañía de las izquierdas. En vano denunciaba la derecha en Madrid: «Lo que en realidad apoyan las izquierdas y el socialismo es el desorden, el intento de una sedición separatista. Buscan el conflicto con el Gobierno y no les importa incorporarse a una fingida protesta contra irregularidades [las comisiones gestoras] que han mantenido y explotado más de dos años».


  Una asamblea de alcaldes reunida en Bilbao el 5 de julio acordó la elección, el 12 de agosto, de una comisión para defender los conciertos económicos. No dejaba de ser un pretexto, porque al disponerse el gobierno a negociar, la amenaza, si había sido real, desaparecía. Se trataba de crear una especie de doble poder, y el gobernador provincial, el lerrouxista Ángel Velarde, prohibió la asamblea, alegando su carácter ilegal, pues rebasaba las atribuciones de los ayuntamientos y diputaciones.


  La reacción fue muy dura. Aunque exteriormente los nacionalistas mantuvieron un tono relativamente circunspecto, hacían circular octavillas de tono extremista y llamamientos a la secesión, «causa justa» por la cual «no se pierde jamás la sangre vertida». Sostenían, sediciosamente, que «los ayuntamientos son hoy los únicos representantes legítimos del pueblo», negando cualquier otra legitimidad. La Esquerra manifestaba su solidaridad amenazando: «La culpa de lo que pueda pasar, o la responsabilidad, serán, íntegras, del Gobierno Samper […]. La causa de Vasconia es hoy la causa de Cataluña y de toda la democracia de los pueblos ibéricos. […] ¡Que no caiga un hombre en Euscadi! Su sangre podría ser la gota trágica que hace rebosar esta copa amarga que hemos ido apurando».


  Velarde hizo abortar la elección y detener a cuarenta alcaldes, imponiendo multas. Una represión, asegura Aguirre, de «vergonzosos caracteres, impropios hasta de países semisalvajes». En realidad fue una represión suave y nada sangrienta, a la que respondió una subversión mucho más generalizada: las multas no se pagaban y se creó un caos deliberado en la administración municipal. La Esquerra y diversos ayuntamientos regidos por la izquierda, como los de Oviedo y Zaragoza, expresaron su solidaridad con los reprimidos, y Prieto, Azaña y Negrín acudieron a Bilbao a apoyar la subversión. Subiendo un nuevo escalón en la rebeldía, Prieto convocó para el 2 de septiembre una asamblea de diputados y alcaldes en Zumárraga. El gobierno declaró facciosa la asamblea, que se convirtió en un pulso decisivo.


  Ante la relativa firmeza del gobierno, y el temor a verse desbordado por la izquierda, el PNV retrocedió. Dos de sus líderes, Aguirre y Horn, visitaron a Samper al margen de sus aliados oficiosos. Samper, siempre dialogante, los acogió «con comprensión y simpatía», dice Aguirre, comprometiéndose a unas elecciones provinciales después de las vacaciones veraniegas, y confirmándoles la revisión de la tasa sobre el vino. Pero poco después, el 27 de aquel agosto, Aguirre escribía a Samper en tono conminatorio (a su juicio así había que tratar a «Madrid»). Amenazaba con llevar a cabo «sin vacilar» la asamblea de Zumárraga «y otras medidas más graves», y exigía la sustitución de las comisiones gestoras por otras nombradas por los ayuntamientos. Su propósito evidente era dominar las diputaciones justo antes de los comicios, y Samper, lógicamente, replicó que aceptarlo suponía someterse a una presión ilegal: «Existe una ley, ¿por qué no cumplirla mientras no venga a dictarse otra en su lugar?». Y recordó las concesiones del gobierno: «primera, intangibilidad del Concierto económico; segunda, no tratar nada que afecte a ese Concierto en las comisiones gestoras; tercero, suspender de derecho la exacción de impuestos sobre la renta; cuarto [mover] todos los resortes para que se produzca la norma legislativa que permita a las provincias vascas realizar el nombramiento de los gestores. ¿Qué más puede hacer el gobierno? ¿Para qué empeñarse en una contienda por amor propio? ¿No será mejor resolver el asunto con un espíritu comprensivo cuando se tiene enfrente la brevedad de un plazo cuyo próximo término ha de conjurar todas las dificultades?».


  Aquello pudo diluir el conflicto, pero entonces el PNV endureció su postura y mantuvo, con el PSOE y las izquierdas republicanas, la cita de Zumárraga. La alianza entre partidos rivales, claramente subversiva y antidemocrática, sólo podía mantenerse por el común designio de impedir gobernar a la derecha. El PSOE trató de atraer a los nacionalistas vascos a su proyectada insurrección, ya muy avanzada en sus preparativos, pero el derechista PNV mostraba reparos ante sus fines revolucionarios. Más clara fue su alianza con la Esquerra catalana, con visitas mutuas a Bilbao y Barcelona, ocasión de intensa agitación separatista. El gobierno detectó intercambios de mensajes cifrados entre emisoras clandestinas de la Generalitat y otras vascas. La Humanitat, diario de Companys, despedía así al peneuvista Monzón el 25 de agosto: «Volverá a Euscadi convencido — justificadamente convencido— de que Cataluña está con ellos». Los ataques del periódico al gobierno eran implacables: «En pleno frenesí, esta gente imbécil […] vuelve a lanzarse sobre nuestro pueblo con furia suicida». «Inexorablemente Vasconia se ha puesto a caminar a nuestro lado […]. Nuestra mano de catalanes estará siempre, en peligros, en fatigas, o en victorias, en la mano de los hombres de Vasconia».


  Ante la asamblea de Zumárraga, la tensión en el país subió a extremos intolerables. Rovira y Virgili, ideólogo de la Esquerra, escribía ya el 13 de agosto: «La verdad es ésta: los agrarios y los de la CEDA, […] de acuerdo con los cadavéricos republicanos Alejandro Lerroux y Melquíades Álvarez, […] se proponen apoderarse definitivamente del poder por procedimientos constitucionales, si es factible, y por procedimientos de fuerza si lo creen preciso. El choque es inevitable». La verdad indiscutible era que quienes pensaban apoderarse del poder por procedimientos de fuerza y desestabilización eran las izquierdas. Pero acertaba en que, por esa vía, el choque se haría inevitable.


  La tensión en el país subió a extremos intolerables. Irujo, diputado del PNV, declaraba jactanciosamente: «Estamos en franca, abierta y declarada rebeldía». La Esquerra advertía amenazadoramente: «Si es lo bastante inconsciente para enfrentarse a la voluntad popular, allá el gobierno con su responsabilidad. Puede ser tremenda». El PSOE anunciaba, en el mismo tono: «El conflicto entra en una fase de violencia mayor».


  Sin embargo, el gobierno se mantuvo firme aquella vez, y la mera presencia de contingentes policiales en Zumárraga bastó para desinflar como un globo las amenazas. Para desquitarse, las izquierdas y el PNV organizaron altercados y enfrentamientos en diversos pueblos en los días siguientes, pero sin mayores consecuencias.


  La firmeza del gobierno había cortado un peligroso conflicto, pero la situación en el conjunto del país empeoró gravemente aquel mes de septiembre. El gobierno retornó a su debilidad, y a lo largo de septiembre proseguirían los preparativos revolucionarios, mientras no cesaban los atentados, los enfrentamientos callejeros, las huelgas políticas, y se descubrían alijos y depósitos de armas preparados por el PSOE en diversos lugares. Una multitudinaria concentración de juventudes socialistas y comunistas en Madrid dio ocasión a discursos abiertamente guerracivilistas, prometiendo para muy pronto la conquista armada del poder. La Humanitat decía el día 30: «El presidente Companys tiene al pueblo catalán a su lado. Él sabrá servirse de esa enorme fuerza ciudadana. En paz o en guerra, es igual». Y el día siguiente advertía El Socialista: «Tenemos nuestro ejército a la espera de ser movilizado. Sólo nos falta el Poder. Hay, pues, que conquistarlo». Los comentarios eran muy negros. Unamuno habría dicho a Areilza: «Esto va muy mal. Las viejas guerras civiles se perfilan de nuevo en el horizonte, con todo su horror».


  El momento crucial se acercaba. La CEDA había renunciado a gobernar esperando que los odios se calmaran, pero había ocurrido lo contrario, y el gobierno Samper había atestiguado su debilidad y falta de energía, salvo en algún que otro momento. Por lo tanto, Gil Robles resolvió no esperar más para hacer efectivo el derecho que le daban las urnas, y entrar en el gobierno. Tenía derecho a presidir el gobierno o a dominarlo, pero, en un último esfuerzo de conciliación, se contentó con tres ministros, seleccionados entre quienes más aceptables pudieran resultar a las izquierdas, y en carteras menores, evitando las decisivas de Guerra, Gobernación o Hacienda.


  Sin embargo, el PSOE había decidido invocar la entrada de la CEDA en el gobierno como justificación o pretexto para desatar la guerra civil que venía preparando. Dicha entrada era plenamente legal, y la CEDA no era un partido fascista, como reconocía el principal ideólogo socialista, Araquistáin, en la prensa extranjera, mientras él mismo y su partido sostenían masivamente lo contrario ante los trabajadores españoles. La decisión socialista y de la Esquerra tampoco respondía a ningún deseo de salvaguardar las libertades, pues constituía un ataque frontal a la legalidad republicana, una legalidad que la izquierda había impuesto, y no por consenso, sino por rodillo. A principios de octubre, culminando meses de maniobras desestabilizadoras ya vistas, las espadas estaban en alto. El choque se había vuelto, en efecto, inevitable.


  IV


  Estalla la insurrección


  AUNQUE ALGUNOS HISTORIADORES sostienen, sin mucha base, que por ambos lados, izquierdas y derechas, hubo una extraordinaria crispación en 1934, esto no es ni medianamente cierto. Sólo en la muy minoritaria prensa monárquica o falangista se percibe una incitación a la violencia o al derrocamiento del régimen, y muy poco o nada — como se puede constatar en la documentación anexa que reproducimos—en la prensa mayoritaria de la CEDA. En cambio, en la del PSOE, tan mayoritario en la izquierda, podían leerse abundantes llamamientos como éstos (igualmente reproducidos en nuestra documentación anexa): «¡¡Estamos en pie de guerra!! ¡Por la insurrección armada! ¡Todo el poder a los socialistas!»; «La guerra civil está a punto de estallar sin que nada pueda ya detenerla»; «Uniformados, alineados en firme formación militar, en alto los puños, impacientes por apretar el fusil. Un poso de odio imposible de borrar sin una violencia ejemplar y decidida, sin una operación quirúrgica»; «El proletariado marcha a la guerra civil con ánimo firme». En rigor, el PSOE y la Esquerra habían avanzado tanto en sus preparativos y amenazas, que les habría sido imposible retroceder a última hora sin desacreditarse profundamente y abrir serias grietas en el interior de ellos mismos.


  El 4 de octubre se conoció el nuevo gobierno, presidido por Lerroux, con tres ministros de la CEDA. El PSOE y la Esquerra lo consideraron un «golpe fascista». El Socialista instruía: «Trabajadores: hoy quedará resuelta la crisis. La gravedad del momento demanda de vosotros una subordinación absoluta a los deberes que todo el proletariado se ha impuesto. La victoria es aliada de la disciplina y la firmeza».


  El comité insurreccional del PSOE se reunió en una sesión cuya ansiedad describe uno de los organizadores de la revuelta, Juan Simeón Vidarte: «Largo Caballero estaba pálido, mas su voz era firme y segura. […] La cara de Fernando de los Ríos denotaba honda preocupación. […] Los compañeros mostraban asombro o perplejidad. Pero todos fueron manifestando su aquiescencia. Aquellos hombres no supieron o no quisieron hacer objeciones. Miraban a Prieto y a De los Ríos, esperando que dijesen algo. Pero Prieto, con los dedos gruesos y cortos sobre su abultado abdomen, miraba al techo, en la actitud del prior de un convento que esperase de los cielos un milagro. Había en la sala una emoción estrujante. Yo también levanté los ojos al techo para liberarlos de la impresión de contemplar los rostros de mis compañeros».


  No obstante, las decisiones fueron claras: desatar la guerra civil inmediatamente, tal como estaba previsto. Pero ¿y si la acción fracasaba? Para esa eventualidad los reunidos acordaron que el PSOE negaría toda relación con el alzamiento, presentándolo como una protesta espontánea de la gente. El objetivo de esta falsedad, como explicará Santiago Carrillo en sus Memorias, era aprovechar las facilidades y garantías legales para esquivar en lo posible la represión, y mantener las estructuras del partido. Con ello el propio Carrillo demuestra hasta qué punto nadie creía en el supuesto fascismo. De existir éste, el PSOE no habría tenido la menor oportunidad de explotar las leyes y las garantías constitucionales como se aprestaba a hacer. No sólo no creían en el fascismo de la CEDA, sino que ni siquiera esperaban que ésta respondiera a la insurrección con un contragolpe desde el gobierno. Y los hechos les darían la razón. La CEDA iba a defender la legalidad republicana, y el PSOE podría aprovechar la ley para salvaguardar sus organizaciones. El propio Largo Caballero saldría… absuelto por falta de pruebas, cuando la insurrección fracasase.


  Adoptadas las decisiones, se dieron órdenes a los jefes, varios de ellos diputados, de salir aquella misma noche hacia sus respectivas provincias para dirigir los ataques. El punto clave sería, naturalmente, Madrid, sede de los centros políticos del país. Fue declarada la huelga general, y los milicianos, armados con pistolas, fusiles y ametralladoras, tomaron posiciones durante la noche. Comenzaron los sabotajes y los asaltos a instalaciones civiles y militares, llenándose la noche de tiroteos y explosiones. Un punto muy importante del plan consistía en la toma de los principales cuarteles de Madrid, para lo cual estaban dispuestos grupos de milicianos que serían auxiliados, en el momento decisivo, por grupos de soldados y, sobre todo, de oficiales y suboficiales comprometidos en el alzamiento. Varios cuarteles fueron así atacados pero, para sorpresa de los milicianos, los elementos que debían ayudarles desde dentro permanecieron pasivos.


  Al amanecer ocurrió algo peor: la huelga, impuesta a veces por la violencia, era muy amplia, pero los trabajadores no se unían a las milicias que luchaban en la calle, sino que simplemente se quedaban en sus casas. La operación empezaba muy mal, aunque a un observador externo le daría la impresión de una gran agitación armada. Por otra parte llegaban de provincias numerosas informaciones de alzamientos y tiroteos.


  Esta efervescencia informativa engañó a los republicanos de izquierda, que creyeron que el levantamiento llevaba trazas de imponerse, y se precipitaron, el mismo día 5, a hacer públicos diversos comunicados rompiendo con las instituciones y solidarizándose de hecho con los sublevados_ Dos de esos partidos, el de Azaña y la Izquierda Radical Socialista, llamaban a emplear «todos los medios» contra el gobierno, en apelación indisimulada a la violencia. Posteriormente Azaña, que estaba en Barcelona, otro centro neurálgico de la insurrección, negaría toda relación con la intentona.


  De cualquier modo, la clave de la operación madrileña consistía en el llamado putsch a lo Dollfuss. Dollfuss, político conservador austríaco, se había visto en 1934 acosado simultáneamente por los nazis y por los socialistas, que en Austria tenían más de revolucionarios que de socialdemócratas. En febrero de aquel mismo año había aplastado una revuelta socialista, dirigiéndose a continuación contra los nazis. Pero en julio, los nazis habían organizado un golpe o putsch, en el cual, vestidos con uniformes policiales, habían ocupado el palacio presidencial y otros edificios, asesinando al propio Dollfuss. Este episodio había sugerido a la dirección del PSOE la idea de aplicar el mismo método para capturar puntos clave, como la dirección de la Guardia Civil, el ministerio de Gobernación, y al gobierno o parte de él, habiendo preparado a tal efecto grupos especiales que debían operar con uniformes de la Guardia Civil y de la Guardia de Asalto. Las instrucciones secretas para la insurrección preveían, precisamente, apoderarse de los dirigentes enemigos como rehenes, o matarlos si resistían.


  El putsch a lo Dollfuss, del que informan Vidarte y Tagüeña en sus memorias, iba a fracasar por una casualidad: un vecino denuncié la concentración sospechosa de gente en un local. Acudió la policía y desbarató el intento, después de una lucha que se saldó con varios muertos y heridos. Ello no obstante, se mantendría el plan de asaltar el ministerio de Gobernación, donde se suponía, acertadamente, que estaría reunida buena parte del gobierno, y desde el cual se dirigía la lucha contra los insurrectos en toda España. El ataque se puso en práctica en la noche del 6 al 7 de octubre, llenando la Puerta del Sol de disparos de ametralladoras y fusiles, mientras se atacaban por segunda vez en aquellos días el Palacio de Comunicaciones, la Telefónica y el Congreso. Los atacantes de la Puerta del Sol contaban con que los guardias de asalto del inmediato cuartel de Pontejos se unirían a ellos, pues se trataba de una guarnición muy infiltrada, pero nuevamente la esperanza resultó fallida, y la operación fracasó.


  Este fracaso tenía carácter decisivo, porque a partir de ese momento el gobierno podía movilizar con bastante seguridad sus fuerzas para afrontar las amenazas en todo el país. Sin embargo la situación seguía siendo crítica. Para entonces continuaban los incidentes en no menos de 26 provincias. Las acciones más importantes ocurrían en Asturias, donde los mineros se habían sublevado, tomando los valles de la cuenca en un primer momento, y lanzándose a continuación sobre Oviedo. Buena parte de esta capital, así como de la región, estaba en trance de caer en sus manos. Asimismo en Vizcaya y Guipúzcoa se registraban graves enfrentamientos armados, con incendios y muertos. Y, precisamente en los momentos del putsch madrileño, Companys ordenaba la insurrección de Cataluña.


  Ante la gravedad de los hechos, Lerroux radió un llamamiento a todo el país: «En Cataluña, el presidente de la Generalitat, con olvido de todos los deberes que le impone su cargo, su honor y su autoridad, se ha permitido proclamar el Estat Catala. Ante esta situación, el Gobierno de la República ha tomado el acuerdo de proclamar el estado de guerra en todo el país. Al hacerlo público, el Gobierno declara que ha esperado hasta agotar todos los medios que la ley pone en sus manos. […] Todos los españoles sentirán en el rostro el sonrojo de la locura cometida por unos cuantos.


  El Gobierno les pide que no den asilo en su corazón a ningún sentimiento de odio hacia pueblo alguno de nuestra patria. El patriotismo de Cataluña habrá de imponerse a la locura separatista y sabrá conservar las libertades. […] En Madrid, como en toda España, la exaltación de la ciudadanía nos acompaña. Con ella, y bajo el imperio de la ley, vamos a seguir la gloriosa historia de España».


  V


  Companys declara la rebelión


  LAS ACTIVIDADES DE COMPANYS durante el verano anterior demuestran que, como los socialistas, estaba a favor de la guerra civil. Pero el President tenía lógicas dudas sobre el triunfo de la insurrección, temía verse desbordado por las izquierdas, y no acababa de resolverse. Desde el primer momento contribuyó a la revuelta, impulsando e incluso forzando las huelgas en Barcelona, pero, más prudente que los republicanos en Madrid, evitó pronunciarse de manera tan inmediata el día 5.


  Así, apenas comenzada la revolución, en la noche del 4 al 5, miles de nacionalistas, fundamentalmente las milicias llamadas escamots, armadas con pistolas, fusiles y carabinas requisadas algún tiempo antes al Somatén, trataron de imponer la huelga general en la región.[4] Sólo lo consiguieron a medias, porque la CNT se oponía. La razón de esta sorprendente actitud de los anarquistas, siempre predispuestos a rebelarse contra el poder, se explica por el odio mutuo entre ellos y los nacionalistas. Al llegar la República, los votos de la CNT pesaron a favor de las candidaturas de izquierda, en especial las de la Esquerra. Siguió una breve luna de miel entre la Generalitat y los violentos ácratas, permitiendo la primera a los segundos asesinar a numerosos obreros pertenecientes al Sindicato Libre. La Esquerra en el poder autonómico, ansiosa de los votos ácratas, consintió otras muchas violencias, hasta que se hizo claro que la CNT amenazaba también su propia estabilidad. En consecuencia, el enfrentamiento entre ambas se tomó cada vez más acre. Los escamots, actuando como fuerza de orden, secuestraban, torturaban y a veces asesinaban a militantes anarquistas, despertando entre ellos un resentimiento creciente. Según cuenta el líder de la CNT García Oliver, Largo Caballero había hecho algunas gestiones para atraerles a su revolución, pero había preferido finalmente apoyarse en la Generalitat dominada por la Esquerra, por parecerle un poder más fuerte en Cataluña.


  Por eso, aquel octubre del 34 los anarquistas permanecían tranquilos, mientras los nacionalistas, junto con los pequeños grupos semitrotskistas del BOC (Bloque Obrero y Campesino) y los grupos socialistas minoritarios en Cataluña, trataban de imponer la huelga y ocupaban las calles, buscando crear el ambiente adecuado para lanzarse a fondo en el instante oportuno; es decir, cuando el PSOE llevara las de ganar en el conjunto del país, y la incorporación al movimiento ofreciera pocos riesgos. Entre tanto tranquilizaban al gobierno en Madrid informándole de que estaban tomando medidas para oponerse «al extremismo», es decir, a la CNT, y que fuera de eso todo marchaba dentro de la legalidad. El gobierno comunicó por radio su satisfacción ante el ejemplar comportamiento de la Generalitat esquerrista en defensa de la República y contra cualquier insurgencia. Companys, sin embargo, no las tenía todas consigo. En principio llevaba las de ganar: no sólo disponía de 4.000 milicianos y de cuantos voluntarios se apuntasen previsiblemente, sino que también dominaba las fuerzas policiales, más disciplinadas, entrenadas y numerosas que las tropas, muy mermadas por permisos, y entre las cuales también disponía de un buen número de oficiales comprometidos con la rebelión. Varios oficiales del entorno de Azaña asesoraban militarmente a Dencás, encargado de dirigir las operaciones, e incluso existía el plan de llevar a Barcelona el crucero Almirante Cervera para sumarse a la rebelión, aunque el plan fracasaría. Companys creía contar también con el jefe de la guarnición barcelonesa, el general Batet, con quien mantenía cierta amistad.


  Con todas estas garantías y esperanzas, y con la sorpresa del gobierno, al que mantenían en el engaño, parecía fácil la victoria en Cataluña, pero ésta serviría de poco si en las demás regiones fracasaba el PSOE. Las informaciones de los días 5 y 6, forzosamente confusas y por ello exageradas, aunque basadas en los numerosos incidentes producidos por medio país, terminaron convenciendo a Companys, quien finalmente se decidió. Al atardecer del día 6 proclamó desde el palacio de la Generalitat, ante una pequeña multitud: «Las fuerzas monarquizantes y fascistas que de un tiempo acá pretenden traicionar a la República han logrado su objetivo y han asaltado el poder. […] Todas las fuerzas auténticamente republicanas de España y los sectores sociales avanzados, sin distinción ni excepción, se han levantado en armas contra la audaz tentativa. En esta hora solemne, en nombre del pueblo y del Parlamento, el Gobierno que presido asume todas las facultades del Poder en Cataluña, proclama el Estado Catalán dentro de la República Federal Española y, al restablecer y fortalecer la relación con los dirigentes de la protesta general contra el fascismo, les invita a establecer en Cataluña el Gobierno provisional de la República».


  En rigor, quienes asaltaban el poder eran las «fuerzas republicanas y avanzadas», de Companys, mientras que la derecha había entrado en el gobierno con plena legalidad, no siendo fascista ni defensora de la monarquía. En aquel momento, Companys iba más allá, al inventarse un régimen nuevo y un «Estado catalán» inconstitucional, y rompiendo todos los acuerdos anteriores con las propias «fuerzas republicanas y sectores avanzados». No se trataba, evidentemente, de errores, sino de la justificación de un designio deliberado. El error estaba en la afirmación de que tanta gente ya se había «levantado en armas» contra el gobierno legítimo. Para su desgracia, a la hora en que Companys leía y radiaba su proclama, empezaba a fracasar en la Puerta del Sol de Madrid el putsch a lo Dollfuss, lanzado en sospechosa simultaneidad con la rebelión de la Esquerra.


  Y, mayor desgracia para Companys, el general Batet decidió obedecer al gobierno. Contratiempo no grave porque, en definitiva, el general iba a disponer sólo de unas pocas compañías de soldados, más alguna otra de la Guardia Civil, que estando a las órdenes de la Generalitat, vacilaba entre la autoridad de ésta y la del gobierno.


  Sin embargo, Batet iba a actuar con tal habilidad y resolución que, con sólo unos pocos cientos de hombres y tres piezas de artillería ligera, iba a dominar completamente, durante la noche del 6 al 7 de octubre, la rebelión de Companys. Aquellas horas las describe así el escritor gallego W. Fernández Flórez: «Un momento grave y solemne de la historia de España se hizo perceptible en todos los hogares donde los ciudadanos enmudecidos y ansiosos escuchaban el cañoneo de las excitaciones que se cruzaban entre Barcelona y Madrid. Las noticias que lanzaba el Gobierno central y los gritos de «¡A las armas!» de los sediciosos de la Generalidad. Ni el tableteo de las ametralladoras pudo ejercer tan fuerte sensación en los espíritus. Fue una lucha de dos voces en una noche en que la inquietud había cuajado sobre España como un bloque. Al fin, una de ellas calló. Y aquella voz vencida fue como si todo el mal hubiera sido también vencido».


  Se ha destacado, de manera un tanto frívola, el comportamiento aparentemente grotesco de Dencás durante aquella noche, sus llamamientos enloquecidos por la radio, coronados por su huida a través de las alcantarillas. Pero la verdad histórica exige tener en cuenta que Dencás sería luego elegido por los nacionalistas como chivo expiatorio para justificar la revuelta y ensalzar como poco menos que heroica la conducta de Companys. Los días 5 y 6 de junio de 1936, en un debate en el Parlament sobre aquella jornada, quedó bien de relieve que había sido Companys quien, con sus contradicciones y pasividad, había sido el principal responsable tanto de la intentona golpista como de su ridículo fracaso. Dencás se encontró con la dificultad de coordinar en la noche a sus hombres, que a veces se tiroteaban entre sí, y decidió esperar el amanecer para lanzar una contraofensiva, que debían apoyar, además, otros miles de voluntarios.


  La discusión entre Companys y Dencás resultó por demás ilustrativa. Companys replicó al alegato de su oponente: «Su Señoría esperaba la mañana para que, entonces, llegasen los elementos de fuera, los cuales, junto con las concentraciones que Su Señoría había preparado, derrotarían a los ejércitos que estaban emplazados estratégicamente en todas las plazas y en todas las calles de Barcelona». El despropósito era tan evidente que Dencás le interrumpió furioso: «¡Un centenar! ¡Ciento veinte soldados, señor Presidente!». Pues a cifras no mucho mayores llegaban «los ejércitos» de que hablaba Companys. Éste continuó, como si no hubiera oído nada: «Entonces, cuando hubiera claridad y estuvieran todas las fuerzas emplazadas con los cañones, ametralladoras, etc., bajarían todos los refuerzos del exterior y en un momento derrotarían a aquel ejército establecido de forma estratégica».


  En realidad, .Companys se había rendido sin apenas resistencia ante unas tropas insignificantes, que ni siquiera sitiaban el edificio de la Generalitat, limitándose a asediarlo por su fachada principal. El President empleó otro argumento para derrotar a Dencás, que insistía en que la lucha podía haber continuado al amanecer: «No me niegue Su Señoría un elogio que me conmovió. Su Señoría me dijo: “Señor Presidente, se ha portado usted como un héroe”. ¡No lo niegue, señor Dencás, sea honrado!». El aludido lo admitió, y entonces Companys concluyó triunfante: «Si dijo usted que yo había sido un héroe, es que confirmaba la capitulación».


  El Parlament, totalmente volcado a favor de Companys, increpaba a Dencás, de modo que éste llevaba las de perder, por muy claro que hablase o por muy incoherente que fuera el primero. Otra cabeza de turco, aunque menos atacada, había sido Miguel Badía, para entonces asesinado por los anarquistas. Dencás leyó una expresiva carta de él: «No cuenta nada el que aquella noche aciaga algunos nos jugáramos la vida. Nuestra obligación, sobre todo la mía, era capitular enseguida, sin luchar […]. Y tenía la obligación de estarme escondido en un despacho y sacar la bandera blanca en cuanto hubiera oído un par de cañonazos [describía así, bastante adecuadamente, la conducta de Companys]. Di mal ejemplo al ser el único que con un grupo de voluntarios salió a la calle, y ahora lo he de pagar. […] Reconozco que merezco sólo desprecios e insultos […]. El apoyo material y moral lo tienen bien ganado aquellos valientes que […] permanecieron bien escondidos para rendirse a cambio de que les perdonasen la vida. Si, hace muy bien la gente en ayudar y plañir a esos pobretes». La lectura de esta carta provocó una tempestad de insultos a Dencás desde los escaños de la izquierda.


  El éxito de Batet tuvo algo de milagroso, por lo inverosímil, contra fuerzas tan superiores. Cuando Batet logró la rendición de la Esquerra y las izquierdas obreristas en Barcelona, llegaban los refuerzos enviados a toda prisa por Franco. Un apasionado historiador benedictino, Hilari Raguer, asegura, sin la más mínima prueba: «Franco […] habría querido […] que Batet hubiera actuado en una guerra total, arrasando los edificios históricos y simbólicos y provocando una matanza». De todos modos hubo algo de matanza: el golpe de Companys causó 107 muertos en Cataluña, 78 de los cuales en Barcelona. La causa real de la derrota nacionalista radicó en la actitud de la población catalana, que prefirió mantenerse en el terreno de la ley, dejando caer en el vacío los llamamientos a las armas de la Esquerra y los socialistas.


  En cambio, el PNV, al que habíamos encontrado muy comprometido antes en la desestabilización del gobierno, esperó prudentemente y, aunque sus sindicatos participaron parcialmente en la huelga, tuvo tiempo de notar los indicios de su fracaso y evitar lanzarse al ruedo.


  VI


  La revolución de Asturias


  EN TODA ESPAÑA OCURRIÓ prácticamente lo mismo que en Cataluña: la gente no siguió los desesperados llamamientos a las armas lanzados por socialistas, comunistas y otros. No dejó de haber incidentes sangrientos, junto con violentos combates en algunos puntos, especialmente en Vizcaya y Guipúzcoa, León, localidades andaluzas, etc., pero en general los grupos insurreccionales preparados por el PSOE pronto se encontraron aislados, actuando en el vacío. A su vez, los numerosos militares comprometidos en la revuelta vacilaban, y aunque procuraban estorbar o sabotear los esfuerzos del gobierno, no osaban lanzarse a la pelea de forma abierta.


  Hubo una excepción, sin embargo: la cuenca carbonífera asturiana. Los mineros eran probablemente los trabajadores manuales mejor pagados de España, aunque su trabajo era muy duro, como ocurre en todos los sitios con la minería. Por otra parte, se trataba de unas minas de explotación antieconómica, muy subvencionada por el gobierno. En esta zona había logrado calar en profundidad una larga y persistente propaganda socialista, de tinte fuertemente sovietizante, y de una virulencia todavía mayor que en otras regiones, dirigida especialmente por algunos periodistas del diario Avance.


  Lerroux, que el día 6 ya había dado por superado lo peor en Asturias, se equivocaba totalmente. La lucha no había hecho más que empezar. Allí, tan pronto se recibió la orden de movilización, fueron atacados los dispersos cuartelillos de la Guardia Civil, y, pese a la empeñada resistencia de algunos núcleos, los valles mineros cayeron enseguida en manos de los revolucionarios. Sin pérdida de tiempo, éstos extendieron su poder por otras amplias zonas de la región, incluyendo las importantes ciudades de Gijón y Avilés, a la vez que se concentraban contra la capital, Oviedo. Al revés que en Cataluña, los anarquistas, que predominaban en algunas ciudades, cooperaron muy activamente en el movimiento, como harían también los comunistas, por entonces un partido pequeño pero muy disciplinado y lleno de iniciativa.


  Sería en Oviedo donde iban a transcurrir los principales combates durante las dos semanas siguientes. Los revolucionarios fueron tomándola barrio por barrio, en difíciles luchas de calle, pero la resistencia fue tan dura que no llegarían a ocupar por entero la ciudad. Al mismo tiempo, la revolución se había extendido por el sur hasta cerca del límite con León.


  Entre tanto, el gobierno había decidido apoyarse en Franco como coordinador de las operaciones en toda España (aunque sin mando efectivo, pues actuaba como «asesor»), al tiempo que enviaba a Asturias al general López Ochoa para restablecer la situación. Franco iba a actuar con gran celeridad y eficacia, y no menos López Ochoa. Éste viajó inmediatamente a Galicia el día 7, y desde allí, con una pequeña tropa de 360 soldados perforó rápidamente la zona revolucionaria, liberando Avilés dos días más tarde. En cambio, las columnas enviadas desde León se estancaban en Vega del Rey, sin lograr avanzar hacia la cuenca minera, debido a la resistencia de los rebeldes.


  La noche del día 7 trajo otra mala noticia para los insurrectos: en Madrid era detenido el comité insurreccional mientras cenaba en casa de un pintor de izquierdas llamado Quintanilla. En otro lugar, los dirigentes máximos, Prieto y Largo Caballero, se habían separado después de una agria disputa. Prieto huiría más tarde a Francia, y Largo sería detenido. Por esos días Gijón era atacada desde el mar por los barcos de guerra enviados por Franco, al tiempo que empezaban los primeros ataques aéreos, para decepción de los rebeldes, que creían tener (y poco faltó para que ocurriera) a los aviadores de su parte.


  Pero todo ello no impediría la continuación de la lucha en Asturias, donde los organizadores de la guerra civil trataban de aplicar concienzudamente las instrucciones para la insurrección que habían estado preparando durante meses.


  Dejando una guarnición en Avilés, López Ochoa logró el día 10 introducirse en Oviedo con sólo 180 hombres, reanimando de tal modo la resistencia. Ese mismo día desembarcaban en Gijón las tropas del ejército de África (legionarios y moros) enviadas por Franco. Aunque se le ha acusado por esto, lo mismo había hecho Azaña ante la rebelión de Sanjurjo, aunque entonces no tuvo que emplear las tropas moras, ante el rápido hundimiento del intento golpista. La experiencia en Vega del Rey y otros puntos demostraba el muy bajo nivel de instrucción de los soldados normales, y la escasa fiabilidad de bastantes mandos, que habían sido trabajados por los revolucionarios. Estas desventajas, en un terreno tan agreste y favorable a la defensa como Asturias, exponían a las tropas corrientes a graves reveses, y a esa razón se debió la decisión del gobierno, asesorado por Franco, de enviar las tropas de Marruecos, mucho más disciplinadas y entrenadas.


  No obstante, los izquierdistas combatían empeñadamente. No disponían sólo de dinamita, como se ha dicho, aunque la tenían en grandes cantidades. Por la acumulación de armas previa a la insurrección y por las conquistadas desde entonces, disponían de miles de fusiles, bastantes ametralladoras y cañones (aunque no de las espoletas que hicieran estallar las granadas de artillería), etc. Su punto flaco era la escasez creciente de municiones, debida en buena medida al derroche que de ellas habían hecho en los primeros días, según reconoce uno de los cronistas y protagonistas de la acción, el minero marxista Manuel Grossi en su libro La insurrección de Asturias.


  En sus proclamas, los revolucionarios hablaban de reducir Oviedo a cenizas antes que entregarla: «Sepamos, antes que entregarla al enemigo, confundir a éste entre sus escombros, no dejando piedra sobre piedra». Y en buena medida lo cumplieron. En aquellos días incendiaron manzanas de casas enteras, mediante una gran explosión de dinamita destruyeron en buena parte la biblioteca de la universidad y el edificio mismo, dañaron seriamente la catedral y dinamitaron la Cámara Santa, una de las grandes joyas del románico europeo. Otra acción que iba a reprochárseles largamente fue el saqueo de las cajas de la sucursal del Banco de España y otros, que dotaría al PSOE de fondos cuantiosos (más de 4.000 millones de pesetas de hace poco) para la huida de sus dirigentes, la propaganda posterior e incluso la campaña electoral de un año y medio más tarde, la de febrero del 36, que daría la victoria al Frente Popular.


  Los dirigentes alentaban a los insurrectos con noticias falsas de que la rebelión se extendía por toda España y de que la Unión Soviética iba a enviar fuerzas. Y era verdad que la Internacional Comunista hacía un gran esfuerzo de movilización internacional a favor de los revolucionarios españoles —aunque, naturalmente, no había nada del envío de barcos y tropas soviéticos—; mientras que la Internacional Socialista actuaba con pies de plomo, a pesar de ser el PSOE miembro de ella.


  De todas formas, al terminar la primera semana de combates se iniciaba el reflujo del movimiento insurreccional en Asturias, mientras iban imponiéndose las tropas enviadas por Franco, a la vez que entre los propios dirigentes y facciones de la insurrección aumentaban las diferencias y sabotajes mutuos. Al primer comité insurreccional le sucedió, el día 12, un segundo, dominado por los comunistas y jóvenes socialistas. Otro cronista, el periodista de izquierdas José Canel, describe en Octubre rojo en Asturias cómo el nuevo comité «no presidió más que la anarquía y la represalia. Ante la noticia de que habían llegado las tropas se recrudecieron los saqueos y la indisciplina. […] Bajo el ruido de los disparos se oían las canciones de los borrachos, más tristes en la noche del Oviedo en ruinas. […] La dinamita se utilizaba sin objetivo concreto, por simple afán de destruir. La revolución había enloquecido y se lanzaba vertiginosamente hacia el caos». El comité era cada vez más desobedecido, y pronto abandonó la partida, después de intentar alistar en masa a la población en un Ejército Rojo.


  La población de Oviedo, con el agua y la luz cortadas por los revolucionarios, sufría unas condiciones extremadamente penosas. Los fallecidos de muerte natural en las casas no podían ser enterrados, y eran depositados en las calles, donde empezaban a descomponerse al lado de las víctimas de los combates.


  El día 14, a los diez de comenzada la insurrección, Largo Caballero era detenido en su casa, donde se había refugiado después de dar por fracasado el intento. Había llegado allí, atravesando los numerosos controles policiales y militares, oculto en una ambulancia, pero algún vecino había sospechado y denunciado al dirigente. Indicio de la infiltración socialista dentro de la policía, al llamar a su puerta le dejaron tiempo bastante para que destruyera documentos y pruebas, como efectivamente hizo. Y en Asturias, las tropas progresaban en todas las direcciones. Todavía el día 16 circulaban llamamientos incendiarios como éste: «Nuestra revolución sigue su marcha ascendente. Organizamos sobre la marcha el Ejército Rojo. […] En pie de guerra, hermanos, el mundo nos observa. […] Rusia, la patria del proletariado, nos ayudará. […] ¡Viva la dictadura del proletariado!».


  Sin embargo, el ímpetu revolucionario, ya muy decaído desde el día 10, se estaba viniendo abajo. El día 18 el jefe insurreccional del momento, Belarmino Tomás, negociaba la rendición ante el general López Ochoa. Los dos eran masones, y hubo un entendimiento que no gustó nada a Yagüe, jefe de las tropas africanas mandadas allí por Franco: los valles mineros serían ocupados, pero no irían en vanguardia los legionarios sino las tropas de regulares. La tensión entre los dos militares llegó a un paso de la agresión entre ambos. Finalmente se impuso López Ochoa, que permitió la huida de los dirigentes. Pese a los acuerdos, sólo fueron entregadas 4.100 armas, una pequeña parte de las que tenían los revolucionarios, y casi nada del dinero robado de los bancos. Los últimos llamamientos socialistas no hablaban de rendición, sino de «un simple alto el fuego», «un alto en el camino, un paréntesis». No mostraban el menor sentimiento por su ataque a un gobierno democrático, sino la sensación de que la próxima vez triunfarían.


  El gran escritor catalán Josep Pla, que, como casi todo el mundo, ignoraba los preparativos e instrucciones secretas para la guerra civil, sacaba unas conclusiones básicamente correctas: «No ha de creerse que los sucesos de Asturias han sido la consecuencia de una llamarada momentánea […].


  No creo que en la historia de las revoluciones fracasadas de Europa haya habido un precedente tan enorme como Oviedo. […] Es la política la que ha hecho posible esta hecatombe. […] Los hechos de Asturias son el final implacable de un proceso comenzado tres años antes, como la noche del 6 de octubre en Barcelona es el final de un proceso inaugurado con la entrada del señor Maciá en la política catalana. Hay cosas que no pueden ser, pese a que la gente haya acordado decir que el país no tiene lógica. ¡Sí que tiene lógica el país! Lo que cabe es darse cuenta de ello, seguir las cosas con seriedad y prescindir de las superficialidades y de los optimismos sin ton ni son».


  VII


  La represión


  DURANTE LA INSURRECCIÓN guerra civilista hubo, en los combates y enfrentamientos, casi 1.400 muertos en 26 provincias, la gran mayoría de ellos en Asturias, según la estadística oficial, hoy día la más aceptada y única con garantías de rigor. Quedaron destruidos totalmente o de forma importante 935 edificios, incluyendo 58 iglesias, 26 fábricas y 63 edificios públicos. Algunas de las destrucciones afectaron a edificios artísticos de extraordinario valor, habiendo sido destruidas bibliotecas y obras de arte, como en Portugalete o en la universidad de Oviedo. Las carreteras y líneas férreas sufrieron asimismo numerosos sabotajes.[5]


  En torno a un centenar de personas cayeron víctimas del terror revolucionario, en particular sacerdotes y religiosos, guardias, prisioneros, empresarios y otras personas tachadas de «fascistas», etc. Las instrucciones secretas para la insurrección ordenaban suprimir o tomar como rehenes a gentes de relieve. El mayor número de víctimas se produjo en Asturias, donde más tiempo pudo ponerse en práctica el terror, aunque también hubo asesinatos en Cataluña, Guipúzcoa, Palencia y otros lugares.


  La represión en el conjunto del país fue suave y conforme a la ley, aunque muy amplia, pues quedó al descubierto una trama guerracivilista muy extensa. En un primer momento fueron encarceladas unas 30.000 personas, número en rápida disminución hasta quedar reducido a la mitad, y quizá a una cuarta parte al cabo de un año. El historiador comunista Tuñón de Lara admite que las cifras difundidas por la propaganda incluyen seguramente el total de presos de la época, la mitad de ellos comunes. Los dirigentes salieron muy bien librados. Todos ellos dijeron no tener nada que ver con los sucesos, y el mismo Largo Caballero saldría absuelto por «falta de pruebas», en un juicio que tuvo bastante de farsa.


  No pudo hacerse lo mismo con Companys y los suyos, capturados en plena acción y cuando todo el mundo había oído sus proclamas radiadas llamando a la guerra. Sin embargo, en su defensa expusieron la situación exactamente al revés de cómo había sido. Según ellos, la población estaba muy alterada y alarmada al conocerse el gobierno en que la CEDA participaba legalmente con tres ministros, razón por la cual habían comenzado inmediata y espontáneamente los desmanes. Ante aquella alarma y alboroto, Companys y su gobierno autónomo habían tratado de dar una salida más o menos razonable para impedir el desbordamiento popular.


  En realidad, los nacionalistas habían provocado e impuesto por la fuerza la huelga y las primeras alteraciones, habían ocupado Barcelona con sus milicias armadas, habían mentido a Madrid diciendo que estaban actuando contra los anarquistas, los cuales no se habían movido; Companys en persona había tratado de sublevar a la población calificando de golpe fascista un cambio de gobierno puramente constitucional, y había intentado derrocar la República, al menos en el espacio catalán. La Esquerra había iniciado tiroteos y provocado choques armados, incluyendo un intento de asesinato de Batet; habían movilizado, con cierto éxito, a las fuerzas de orden público, explotando de modo fraudulento las competencias autonómicas. Etcétera, etcétera. Y habían pasado una noche llamando a las armas a los catalanes, como todo el mundo había oído. Procuraron; eso sí, echar la culpa de todo a Dencás, que básicamente no hizo otra cosa que seguir las instrucciones de Companys y de su partido.


  Todo esto era de sobra conocido, porque había ocurrido de forma pública e indisimulable, pese a lo cual los procesados del nacionalismo catalán sostuvieron en bloque, como he dicho, todo lo contrario. Afirmaron incluso no haber logrado entender por qué se había declarado el estado de guerra y por qué había ido una tropa con un par de cañones a disparar contra ellos, si prácticamente no hacían otra cosa que «encauzar» pacíficamente la inquietud de las masas exaltadas. Companys dijo haber tenido una vaga noticia de la declaración del estado de guerra, y otros consejeros aseguraron no saber si aquella tropa uniformada y aquellos cañones no pertenecerían, en realidad, a los anarquistas de la FAI. El interrogatorio a uno de los consejeros, Ventura Gassol, cae de lleno en el terreno de la comicidad surrealista:


  
    — ¿Tenían ustedes algún motivo racional para imaginarse que existían en Barcelona agrupaciones o fuerzas que tuviesen armamento como aquel [se refería a los cañones], que no fuese el Ejército?


    —Esto no puedo decirlo, porque en absoluto no puede decirse si hay elementos que tienen o no armamento.


    — ¿Contestaron desde la Generalitat a los ataques [del ejército]?


    —Lo ignoro, porque no era de mi incumbencia.


    —Pero usted estaba en la Generalitat.


    —Sí, estaba, pero no me enteré de los detalles [«detalles»: los intensos tiroteos ocurridos delante mismo de él y que causaron muertos y heridos].


    — ¿No se le ocurrió a ninguno de los miembros de la Generalitat informarse de quiénes eran los que atacaban?


    —Yo no puedo responder.


    —¿A usted no se le ocurrió?


    —A mí no se me ocurrió.

  


  Todos los interrogatorios siguieron la misma tónica esperpéntica. Al final, el defensor, Ossorio y Gallardo, gran amigo de Azaña, aseguró que la actitud de los procesados, alarmados «justamente» por la «verosimilitud» de un golpe fascista, había sido muy constructiva, propia de verdaderos hombres de gobierno, y que en todo caso podrían ser acusados sólo de haber vulnerado el artículo 167 del Código Penal, al tratar de reemplazar el Gobierno constitucional por otro; pero que, al no haber atacado u hostilizado al ejército [lo habían hecho con la máxima de las evidencias, y ocasionado víctimas], procedía absolverlos. Un miembro del tribunal, llamado Sbert y afecto a la Esquerra, fue más allá, haciendo notar que en realidad no se había tratado de cambiar el gobierno constitucional, sino el Estado mismo. Ahora bien, como una tentativa así no estaba tipificada en el código, la rebelión de Companys y sus seguidores no podía ser castigada, y se trataba, por tanto, de un acto «político y legítimo». La prensa de la Esquerra celebró mucho la argucia del notable jurista como una teoría que «ha causado gran sensación, por su consistencia y modernidad». Así la juzgaba el periódico La Publicitat el 5 de junio de 1935.


  Al mismo tiempo la prensa nacionalista y la de las izquierdas en general lanzaba una intensa campaña de justificaciones. a favor de los procesados. Todo se centraba en torno a Companys, a quien fabricaron una imagen de héroe catalán, con una sentimentalidad exacerbada y un estilo semejante al fascista, que solía identificar a sus líderes máximos con la sociedad misma: «Los acusados, siete hombres de Cataluña», «Companys, el Presidente de la Generalitat, es el primer luchador de Cataluña», «Companys y Cataluña se encontraron juntos aquel 6 de octubre. Y no se separarán jamás», «Companys es Cataluña, y Cataluña es Companys». Y así sucesivamente. No había el menor signo de una marcha atrás autocrítica, o de una mera reconsideración de una intentona golpista que había puesto al país al borde de la guerra civil.


  Esta campaña se llevaba adelante, además, en plena legalidad, pues el gobierno «fascista» no la obstaculizaba en lo más mínimo. El respeto a la libertad de expresión, que en este caso podría juzgarse un poco excesivo, no le valía al gobierno el menor reconocimiento por parte de la izquierda, que lo acosaba con las acusaciones más brutales e inverosímiles, como veremos en el próximo capítulo. Quizá pensaba la derecha que, al contradecir aquella propaganda los hechos más evidentes, la gente la rechazaría, como había rechazado los llamamientos bélicos en octubre. Pero se equivocaba. Los hombres de Companys se habían ganado, en un primer momento, la irrisión y el descrédito, pero la persistencia de las invocaciones sentimentales lograría cambiar esas reacciones iniciales, máxime cuando sobre Dencás se desviaba todo el desprecio y la frustración generados por la acción del 6 de octubre. En contraste con Dencás, Companys era Cataluña, y estar contra él significaba estar contra Cataluña. El mensaje, machacón y cargado de emotividad, se demostraría muy efectivo. Una consecuencia de la tartarinada de la Esquerra había sido la suspensión —pero no la supresión—de la autonomía catalana, y hasta de esto se acusaba al gobierno, y no a los verdaderos responsables.


  Recordar estos sucesos tiene interés actual, porque ahora resurgen en Cataluña las mismas leyendas sobre Companys y aquellos sucesos. Por ejemplo, ha recibido amplia difusión en la prensa la versión de dos periodistas según los cuales Companys «pretendía reconducir el radicalizado movimiento popular catalán y español, agitado al extremo del sobresalto por la actuación del gobierno de la derecha de Lerroux y de la CEDA». La realidad documental prueba que los nacionalistas catalanes intentaron, precisamente, llevar al «sobresalto» y a la rebelión a un movimiento popular que, simplemente, no les hizo caso; y lo intentaron sin dar tiempo a ninguna «actuación» del gobierno de Lerroux y de la CEDA, formado sólo dos días antes. Hoy no puede caber duda alguna a cualquier persona informada de que Companys venía promoviendo una actitud guerracivilista desde el momento mismo en que la izquierda perdió las elecciones en 1933, y de que durante 1934 había estado predicando la rebelión y preparándola activamente. Lo publicado en este libro es suficientemente ilustrativo, y el lector interesado puede recurrir, como ya he señalado, a mis estudios Los orígenes de la Guerra Civil y El derrumbe de la II República.[6]


  Los acusados de la Esquerra fueron sentenciados a cadena perpetua. Algunos dirigentes fueron condenados a muerte, habiendo sido conmutada dicha pena, mientras se ejecutarían otras tres condenas a muerte contra personas de responsabilidad menor, aunque autoras de crímenes de sangre. En el Parlamento, varios diputados de la derecha adujeron que la intentona revolucionaria había sido la más grave y sangrienta que se había registrado en Europa occidental desde la Comuna de París en 1870, y trajeron a colación la salvaje represión de la misma por el gobierno francés de Thiers, que fusiló sobre la marcha a miles de revolucionarios. Otros destacaron que España era el país de las amnistías, y que los condenados a penas largas estaban convencidos de que saldrían libres al poco tiempo, por lo que las condenas no ejercían la menor función disuasoria. Las discusiones y desacuerdos al respecto agriaron rápidamente las relaciones entre los propios vencedores, en particular por la conmutación de la pena a varios militares comprometidos, y en particular a González Peña, considerado el líder principal de la insurrección asturiana, llegando a provocarse una crisis de gobierno por esa causa.


  VIII


  La creación de un ambiente de guerra civil


  COMO QUEDÓ INDICADO, el motivo principal del fracaso de la intentona de octubre fue la abstención de las masas. Ello indica que, a pesar del crispado ambiente de la época, todavía faltaba el elemento psicológico de disposición a la guerra civil. Pero casi un año y medio más tarde, cuando se celebran las elecciones de febrero de 1936, el clima había empeorado extraordinariamente, y los odios estaban a flor de piel entre grandes masas de ciudadanos. Las campañas electorales de los partidos giraron en torno a lo sucedido en octubre del 34, y las izquierdas anunciaban abiertamente la revancha y la liquidación de las derechas: «La CEDA y los monárquicos saben que el Bloque Popular es su muerte definitiva», «Las derechas quieren una España hitleriana. Una España ignorante, con hambre, sometida a la reacción y el fascismo», «El Frente monárquico fascista os ofrece: esclavitud, sangre, miseria», «Las derechas quieren una España desesperada, llena de cárceles y de campos de concentración, sometida a las torturas y a las ejecuciones». Y así incesantemente. Las derechas clamaban contra la amenaza revolucionaria, contra los enemigos de la familia y la religión, contra los separatismos.


  Otros llamaban la atención, en vano, sobre el esperanzador momento económico, que podía echarse a perder con los extremismos.


  Fue una pugna propagandística realmente feroz, acompañada de numerosas violencias y varios muertos. Las derechas eran acusadas de modo sistemático e incansable de torturas y asesinatos masivos. ¿Qué había pasado para que tales acusaciones cundieran de tal forma y mucha gente las creyera? Había ocurrido una larga, intensa y prolongada campaña de denuncias de la represión derechista en Asturias. Una campaña nacional e internacional de gran envergadura propiciada por la izquierda en pleno, pero sobre todo por los socialistas.


  No sólo Largo Caballero, por ejemplo, había sido declarado no culpable por los hechos de octubre, sino que varios de los principales dirigentes y organizadores de la insurrección habían permanecido en libertad y sin molestias, como sucedió en particular con Juan Simeón Vidarte, dirigente de las Juventudes Socialistas entrenadas meses antes como fuerza de choque de la guerra civil. Vidarte era masón, y algunos de sus correligionarios atribuyeron su inmunidad a complicidades masónicas en el propio gobierno. Apenas fracasado el movimiento, Vidarte puso manos a la obra para organizar una vasta campaña de denuncias sobre la represión de Asturias. Según cuenta en el tomo de sus memorias titulado El bienio negro, recurrió desde el primer momento a la masonería internacional y a las internacionales socialista y comunista. A través de ellas, y de la prensa y una constante agitación ilegal en España, se organizaron manifestaciones y protestas, se difundieron masivamente carteles, comunicados firmados por intelectuales prestigiosos, e informaciones sobre la represión en Asturias repletas de «espantosos casos de sadismo y de ferocidad» como éstos: «José García Díez, labrador inofensivo, es acribillado a balazos por oponerse a que le robaran la cartera. En otra choza vive Herminio Martínez Iglesias», tuberculoso, que se había escondido junto con otros adultos y varios niños. Dos de éstos serían fusilados por las tropas, junto con Herminio y un compañero suyo. Abundaban las pinturas de saqueos, violaciones y asesinatos. Los informes de torturas a los presos, practicadas por «verdugos peor que medievales», no eran menos espeluznantes.


  Estos relatos, difundidos a lo largo de los meses, se convirtieron en el núcleo de la campaña electoral izquierdista en 1936, y han tenido tal éxito que numerosos historiadores los han reproducido como fidedignos, incluso añadiéndoles de su cosecha diversas pinceladas, como hicieron G. Jackson, Brenan y otros. En El derrumbe de la II República he expuesto las fuertes contradicciones e imprecisiones de esa propaganda, de las que da buenas pistas el estudioso Barco Teruel cuando llama la atención sobre el hecho de que la izquierda dio muy pocos nombres de víctimas: «¿Cuántas denuncias de muertes ilegales fueron presentadas a las autoridades, al Parlamento ya la prensa del Frente Popular cuando éste gobernaba? Nadie puntualiza quiénes fueron asesinados a millares, a cientos o simplemente a decenas mucho después de finalizados los combates». Hoy puede decirse que, sobre el fondo de algunos abusos y crímenes reales —en particular la matanza de Carbayín, donde unos veinte izquierdistas fueron asesinados en represalia por el asesinato de treinta guardias civiles y de asalto prisioneros de los revolucionarios—, Vidarte y sus colaboradores montaron una inmensa leyenda, falsa en lo esencial.


  Su falsedad la indican igualmente las propias conductas de las izquierdas una vez que volvieron al poder, en febrero de 1936, y dispusieron, por tanto, de todos los medios para realizar una investigación a fondo. Meses antes, el dirigente republicano Gordón Ordás, autor de uno de aquellos informes, fue requerido en las Cortes a explicarse, pero se negó aduciendo que no reconocía la autoridad de aquel Parlamento, y que lo haría cuando hubiese uno de izquierdas. Pero al hacerse realidad semejante Parlamento, Gordón no hizo el menor amago de debatir sus datos en las Cortes. Y no sólo él: las izquierdas, en general, que habían hecho girar toda la campaña electoral sobre la represión de Asturias, prometiendo castigar a los culpables e investigar a fondo los casos, se desentendieron del asunto una vez llegadas al poder, pese a las peticiones formuladas desde la derecha. La campaña había cumplido el papel de caldear el ambiente preelectoral e impulsar la victoria izquierdista en las urnas, pero una vez alcanzado su objetivo no parecía útil aclarar la verdad de los hechos.


  Uno de los principales acusados de comportamiento brutal en Asturias, el general Franco, tendría que haber sido inmediatamente encausado, pero fue simplemente desplazado a Canarias, como máximo jefe militar de las islas. La razón estribaba en la dificultad de procesar a quien había orientado las operaciones desde Madrid, no desde Asturias, donde el mando había correspondido al general López Ochoa, masón nada amigo de Franco, cuyas instrucciones apenas siguió. López Ochoa, es cierto, fue uno de los poquísimos supuestos responsables de atrocidades que sufrió detención, pero su procesamiento fue tomado con la mayor calma. Al recomenzar la guerra civil, en julio de 1936, fue asesinado en la cárcel por una turba que paseó su cabeza pinchada en una bayoneta. Franco se había limitado a defender profesionalmente el régimen constitucional contra el asalto de las izquierdas, y había desechado cualquier tentación de replicar a ese asalto con un contragolpe desde el poder.[7]


  La desgana, por llamarla de alguna manera, mostrada por las izquierdas en la investigación de la inmensa serie de atrocidades de que acusaban a sus contrarios es un indicio bien claro de cuánto creían ellas mismas en sus acusaciones. Sin embargo, sus efectos no pudieron resultar más decisivos, pues aparte de darles el poder, generaron en amplias masas un odio que pronto se haría bien visible.


  IX


  Del comienzo a la reanudación de la guerra civil


  MUCHO SE HA DISCUTIDO sobre si la guerra civil fue evitable o no. Se trata de un debate en buena medida bizantino. La historia ofrece ejemplos de guerras que ocurrieron sin parecer antes muy probables, y de otras que parecían inevitables y no llegaron a producirse. En el caso español no hay muchas dudas de que la República, llegada teóricamente como una democracia, es decir, como una fórmula de convivencia pacífica y en libertad entre los españoles, degeneró enseguida en una inestabilidad y polarización políticas muy acentuadas, que propiciaban la contienda abierta, si bien propiciar no significa predeterminar.


  La intentona izquierdista de octubre de 1934 fue sin duda una convulsión tremenda, y pudo haber dado lugar a una guerra generalizada, como pretendían sus organizadores, aunque sólo llegase a cuajar en Asturias. Por otra parte, los partidarios de la guerra mantuvieron las mismas actitudes después de su fracaso, aunque debamos matizar entre quienes, como Prieto, loaban la experiencia como una magnífica gesta revolucionaria, pero no pensaban repetirla, y quienes, como Largo Caballero, mayoritario en la UGT y el partido, tenían la intención de repetirla cuanto antes. Ahora bien, en los hechos históricos no influyen solamente las intenciones. Por muy decididos que estuvieran muchos socialistas a terminar de «bolchevizar» el partido y a sembrar entre las masas un espíritu de extremismo y revancha, la realidad es que habían fracasado y no estarían en condiciones de volver a la carga por una buena temporada. Y durante ese tiempo, las fuerzas moderadas podían fortalecerse y las revolucionarias perder posiciones. Durante el gobierno de centro derecha el hambre había sido contenida, la iniciativa privada iba recuperándose, y en general las perspectivas económicas mejoraban, aun si lo hacían con lentitud. Además, el gobierno planteaba una serie de reformas y planes de empleo bastante bien enfocados, y el fin de los juicios por la insurrección pasada eliminaría una fuente de agitación. De este modo, la historia pudo haber seguido un camino pacífico.


  Sabemos que sucedió de otro modo. La causa es siempre opinable, pero en mi opinión radicó en la interrupción del gobierno de la derecha, que constitucionalmente debía durar dos años más. Esta interrupción echó por tierra unos proyectos que previsiblemente habrían rebajado las tensiones, y se produjo, además, en un momento de máxima exacerbación de la furia política, sobre todo a causa de la campaña sobre la represión en Asturias. Así, a finales de 1935 la CEDA era expulsada del poder, y se convocaban nuevas elecciones, las cuales pasarían a la historia como «las del Frente Popular».


  No fue ni pudo ser la izquierda derrotada militarmente un año antes la que expulsó a la derecha del poder. Fue el presidente de la República, Niceto Alcalá-Zamora, un político conservador, católico, pero lleno de animadversión hacia Gil Robles y la CEDA. A él puede achacarse, por tanto, la mayor responsabilidad en la guerra civil, junto con Largo Caballero. El presidente quería pasar por progresista y deseaba ganarse el aprecio de la izquierda, cuyas acusaciones o insultos, de «fascista» o «reaccionario» temía en extremo.[8]


  Durante el primer bienio republicano, cuando mandaban las izquierdas, Alcalá-Zamora se había atenido estrictamente a sus atribuciones legales, sin interferir en los gobiernos de Azaña; pero durante el bienio de centro derecha, comenzado a finales de 1933, no había dejado de inmiscuirse en la política corriente y de provocar crisis políticas. Finalmente, en el otoño de 1935, casi en el aniversario de la revolución de octubre, Alcalá-Zamora se prestó a una oscura maniobra instrumentada por Prieto y Azaña para destruir a Lerroux. El pretexto fueron unas pequeñas corruptelas (el straperlo, una ruleta que en apariencia no era juego de azar, el cual estaba prohibido desde Primo de Rivera), corruptelas que fueron explotadas con increíble exageración hasta hundir a un político y un partido moderados, que representaban un amortiguador entre unas derechas y unas izquierdas cada vez más duramente enfrentadas. La caída de Lerroux colmó de alegría a los extremistas, y constituyó un acto importante en el drama de una España encaminada al desastre. El acto siguiente fue la expulsión, sólo a medias legal, de Gil Robles y la CEDA.


  Estas absurdas decisiones, motivadas por la ambición del presidente de orientar un nuevo y gran partido de centro, y por un cálculo totalmente errado de la situación, obligaron a convocar las catastróficas elecciones de febrero del 36. Elecciones anómalas, en las que Largo Caballero y la Esquerra anunciaron su decisión de no respetar un resultado desfavorable. Apenas conocidos los primeros resultados, las masas de izquierdas invadieron las calles, imponiéndose con violencia y vulnerando la ley; las autoridades encargadas de velar por la pureza del escrutinio abandonaron asustadas sus puestos en muchas provincias. Franco y Gil Robles intentaron que, para impedir los disturbios, el gobierno declarase el estado de guerra. El jefe del gobierno, Portela, nombrado por Alcalá-Zamora y carente de apoyo parlamentario, dimitió en lugar de mantenerse hasta la segunda vuelta electoral, la cual se hizo ya bajo la autoridad de las izquierdas. Según los datos más aceptados, izquierdas y derechas empataron en votos, pero la ley electoral favoreció a las primeras con un mayor número de escaños.


  Así ganó la coalición izquierdista llamada más tarde Frente Popular, constituida por los socialistas, los republicanos de izquierda y los comunistas, con apoyo electoral anarquista. Es decir, una coalición constituida por los que se habían rebelado contra el gobierno democrático en 1934, más quienes les habían apoyado políticamente. Esto sólo podía despertar el pavor de las derechas. Sin embargo, al revés que en el primer bienio, cuando habían gobernado republicanos y socialistas, ahora gobernarían solamente los republicanos, dirigidos por Azaña. Esto parecía un indicio de moderación, pero se trataba de un gobierno sumamente débil, dependiente de unos aliados muy extremistas. Casi de inmediato cundieron por el país los incendios de iglesias y centros de la derecha, los asesinatos, asaltos a periódicos, a domicilios privados, huelgas salvajes, ocupaciones de propiedades, desfiles amenazadores de milicias, a veces armadas, etc.


  Una parte de la derecha denunció las elecciones como ilegales, pero la mayoría, tras una breve vacilación, optó por reconocerlas. E inmediatamente se puso al lado de Azaña con la esperanza de que éste hiciera cumplir la ley y frenase la revolución. El mismo Azaña se jactaba en sus cartas, algo frívolamente, de haberse convertido en un ídolo de las derechas. Sin embargo, para decepción de éstas, el nuevo gobernante no hizo nada por poner coto al proceso revolucionario. Los desmanes eran perseguidos cuando los cometía algún elemento derechista, pero no en otro caso, y semana tras semana iba en aumento el desorden. El propio Azaña reconocía el 17 de marzo, a sólo un mes de las elecciones: «Hoy nos han quemado Yecla: siete iglesias, seis casas, todos los centros políticos de la derecha y el Registro de la Propiedad. A media tarde, incendios en Albacete, en Almansa. Ayer, motín y asesinatos en Jumilla. El sábado, Logroño; el viernes, Madrid: tres iglesias. El jueves y el miércoles, Vallecas... Han apaleado a un comandante, vestido de uniforme, que no hacía nada. En Ferrol a dos oficiales de artillería; en Logroño acorralaron y encerraron a un general y cuatro oficiales. Creo que van más de doscientos muertos y heridos desde que se formó el Gobierno, y he perdido la cuenta de las poblaciones en que se han quemado iglesias y conventos. Con La Nación [periódico de derechas] han hecho la tontería de quemarla». ¿Tontería? Comenzaba el período bautizado adecuadamente por Ricardo de la Cierva corno «primavera trágica».


  Para mayor injuria, el parlamento dominado por las izquierdas, erigido en juez y parte, revisó las actas de diputados y privó arbitrariamente de ellas a buen número de derechistas. Poco después expulsó de modo muy dudosamente legal a Alcalá-Zamora de la presidencia de la República. La expulsión tenía una cierta justicia histórica, porque Alcalá-Zamora había sido, en definitiva, quien había traído al poder al Frente Popular, el cual se lo pagaba echándole. Azaña pasó a ocupar su puesto.


  Mucho se ha discutido también sobre la legitimidad o ilegitimidad de aquel gobierno izquierdista. Su legitimidad de origen es cuando menos dudosa, a causa de la anormalidad de las elecciones, pero, aun admitiéndola, está claro que un gobierno que no aplica la ley destruye la convivencia civil, por lo cual se deslegitima automáticamente. La derecha intentó reiteradamente, desde las Cortes, empujar a los gobernantes a cumplir sus obligaciones más elementales, sin conseguirlo. El 1.° de mayo, el mismo Prieto denunciaba que el país no podía soportar aquel caos.


  Y cuando Prieto constataba aquella realidad, la conspiración militar monárquica, hasta entonces insignificante, comenzaba a cobrar solidez al hacerse cargo de ella el general Mola, republicano, e ir integrando a otros militares republicanos, como Queipo de Llano o Cabanellas. Sin embargo, todos ellos actuaban con graves dudas, pues no ignoraban las muchas probabilidades de fracasar y se sabían vigilados por el gobierno. Franco había impuesto que el golpe sólo se daría en caso de extrema necesidad, y que no tendría carácter republicano ni monárquico, sino sólo «por España».


  En general, la actitud de la derecha siguió siendo legalista, pero una parte de ella, la Falange, había comenzado a emplear la violencia. Una leyenda afirma que se trató de acciones planeadas para desestabilizar, pero el hecho histórico, bien documentado, es que la Falange había adoptado tras las elecciones una actitud prudente e inhibida, como consta en las instrucciones de su líder José Antonio. Fueron las izquierdas, como en 1934, las que comenzaron nuevamente a matar falangistas, mientras el gobierno cerraba arbitrariamente sus sedes y prensa. Los atentados de la Falange constituyeron, pues, una réplica, no deseada inicialmente, a los sufridos por ella.


  Uno de esos atentados derechistas, el 12 de julio, costó la vida al teniente Castillo, de la Guardia de Asalto, un militar socialista, instructor de las milicias y participante en la insurrección del 34. En represalia, ese día por la noche, una fuerza mixta de guardias de asalto y milicianos socialistas, entre los que figuraban guardaespaldas de Prieto, dirigidos por el capitán Condes, de la Guardia Civil, también implicado en la insurrección anterior, intentaron secuestrar y matar a los líderes de la oposición derechista Gil Robles y Calvo Sotelo. El primero se salvó por no estar en casa, pero el segundo fue empujado a una camioneta oficial y asesinado por el guardaespaldas de mayor confianza de Prieto.


  Este crimen resumía la desintegración del aparato del Estado, tanto por los autores, mezcla de policías y milicianos de partido, que utilizaron medios oficiales, como por la pretensión izquierdista de equiparar la importancia política del asesinato de Castillo, uno más entre los muchos de aquellos días, con la del asesinato de los líderes más significados de la oposición —uno en grado de intento—. La degradación de la convivencia y del Estado, la pérdida de toda perspectiva democrática o simplemente legal por parte de dicha izquierda, quedan profundamente retratados en tales hechos.


  Para entonces, la decisión de Mola de sublevarse estaba tomada, pero persistían las dudas, especialmente en Franco. Pero el asesinato de Calvo Sotelo venció todas las vacilaciones, y ya no hubo marcha atrás. El 17 de aquel mes comenzaba el alzamiento militar, proyectado por Mola como un golpe rápido y poco cruento. Y a los tres días, el golpe podía considerarse fracasado: prácticamente todos los recursos financieros, las industrias, las principales ciudades y centros de comunicación, tres cuartas partes de la marina y la aviación, la mayoría de las fuerzas de seguridad y la mitad del ejército, quedaban en manos del Frente Popular, mientras los de Mola sufrían de una escasez asfixiante de municiones. Sólo las tropas de Marruecos representaban una baza importante para los sublevados, pero estaban aisladas de la península por el total predominio aeronaval izquierdista. La desesperada situación comenzó a salvarse gracias al puente aéreo, el primero de la historia, que permitió a Franco pasar algunas de aquellas tropas sobre el estrecho de Gibraltar. Se reanudaba así la guerra civil comenzada en octubre del 34.


  Otra discusión clave en torno a aquellos sucesos gira en torno a si la guerra se debió a una amenaza revolucionaria o fue impulsada por una amenaza fascista. La cronología de los hechos demuestra inapelablemente, a mi juicio, que la ruina de la democracia republicana y de la convivencia social no provino de una amenaza fascista. Baste considerar que el partido más próximo a esa ideología, la Falange, era tan pequeño, que en 1936 no obtuvo un solo diputado. En cuanto a los monárquicos, también aspirantes a derrocar la República, pesaban poco en el conjunto de la derecha. En cambio, los revolucionarios constituían la mayoría de las izquierdas, y a ellos se plegaban también quienes, como Azaña, temían la revolución obrerista propugnada por ellos.


  La realidad aparece nítidamente comparando las otras tres intentonas antidemocráticas ya citadas (aunque ni mucho menos son las únicas, como hemos visto): la de Sanjurjo en 1932, la de octubre del 34, y la de julio del 36. La primera no fue «de la derecha» como insisten algunos historiadores poco escrupulosos, sino de un sector muy minoritario de ella, siendo por esa razón vencida con la mayor facilidad. En la segunda participó de un modo u otro prácticamente toda la izquierda, exceptuando la CNT, aunque no en su conjunto. Y la tercera respondió a una situación revolucionaria extremadamente peligrosa e inminente, que provocó un alzamiento derechista casi a la desesperada. Tan a la desesperada, que fracasó inicialmente.


  Suele decirse que la rebelión de Mola en julio del 36 desató la revolución, pero eso sólo puede sostenerse falseando los datos. Desde febrero del 36 se abrieron tres procesos revolucionarios simultáneos: la mayoría socialista de Largo Caballero acosaba al propio gobierno de izquierdas con el fin de llevarlo a una crisis y heredarlo legalmente, para aplicar su programa sovietizante desde el poder, sin necesidad de arriesgarse a una nueva insurrección. Éste era el factor más peligroso para la derecha. A su lado, los comunistas, que se estaban convirtiendo con rapidez en un partido muy influyente, presionaban para que el gobierno republicano desarticulase todas las organizaciones derechistas, so pretexto de «fascismo», y encarcelase a sus líderes, empezando por Gil Robles y Calvo Sotelo. Esto no constituía en sí mismo una revolución, pero sí la primera parte de ella.


  Finalmente, la poderosa CNT anarquista preparaba su insurrección, que sería la cuarta desde 1932, convencida de la proximidad de su comunismo libertario. Y el gobierne republicano había dado sobradas muestras no ya de su impotencia para frenar aquellos procesos, sino de su complicidad más o menos declarada en ellos. El proceso revolucionario se había desencadenado en 1933, había tratado de imponerse en 1934 y de nuevo, con el máximo peligro, en los meses posteriores a las elecciones de 1936. Por lo tanto, la guerra provino de una amenaza revolucionaria, no fascista.


  En 1936 la mayor parte de las derechas, antes favorables a la legalidad y defensoras de las libertades en octubre del 34, habían llegado a la conclusión de que la democracia no podía funcionar en España. La reanudación de la guerra enfrentó, por tanto, a una derecha autoritaria, parcialmente fascistizada a última hora, contra una izquierda en su mayoría totalitaria, en la cual se impondría rápidamente un Partido Comunista agente directo y orgulloso de Stalin. Dicho de otro modo: Franco fue el último en sublevarse contra la República. Antes lo habían hecho todas las izquierdas y un pequeño sector derechista. Irónicamente, fueron las izquierdas quienes trajeron a Franco y las que menos derecho tienen, por tanto, a quejarse de su dictadura.


  X


  La fuente de los errores


  EL DEBATE SOBRE LA GUERRA CIVIL está lleno de trampas no del todo conscientes. La mayoría de las discrepancias entre los historiadores se entienden si se tiene en cuenta una diferencia básica de enfoque. Hay dos aproximaciones básicas. Una de ellas insiste en la cuestión de la democracia: las izquierdas impusieron una legalidad sectaria, y luego se sublevaron contra ella en octubre de 1934, después de que el pueblo diera la victoria a la derecha en las elecciones del año anterior. Ello hizo imposible la convivencia, sobre todo porque en 1936 ganaron las elecciones los mismos que se habían sublevado contra un gobierno democrático en 1934, todos los cuales volvieron a vulnerar la ley masivamente. Ello obligó a la derecha a sublevarse a su vez, por razón de mera supervivencia.


  La otra aproximación deja la democracia en un plano derivado o secundario, e incide ante todo en la cuestión «social» y económica: la crisis económica o la «injusticia social» como causa de la inestabilidad y la violencia laboral, el problema agrario, el «odio del pueblo» al ejército y al clero, el hambre etc. Este modo de pensar está muy extendido en la izquierda, y participa de él muy ampliamente la derecha.


  Entonces, los principales responsables de las lacras económicas y sociales del país eran las derechas, cuya resistencia feroz a las reformas propuestas por la izquierda para mejorar las condiciones de vida de los trabajadores habría terminado cuajando en el levantamiento de julio de 1936. La guerra civil reflejaría, pues, un conflicto fundamental «de intereses de clase», y la democracia, en definitiva, sería una cuestión «formal», no muy relevante, cuyo contenido práctico estaba en dichos intereses. Unos partidos representarían los intereses de los obreros, o del pueblo, o de Cataluña o Euzkadi, etc.; y otros, los de la oligarquía reaccionaria, la pequeña o la mediana «burguesía». Enfoque básicamente marxista: si bien casi nadie dice ahora que la democracia es un simple encubrimiento jurídico de la explotación capitalista, en cambio se sostienen las premisas que llevan a esa conclusión. De ahí parte toda la interpretación de los Tuñón de Lara, Preston, Jackson, Juliá y tantos otros, muy aceptada en amplios círculos académicos derechistas, horrorizados de pasar por «reaccionarios».


  La interpretación «socioeconómica» es, desde luego, radicalmente antidemocrática. Pero eso no sería un defecto si no fuese, además, radicalmente falsa. No existen partidos «de la oligarquía», como tampoco «de la clase obrera» o «del pueblo». Baste observar que había no menos de cuatro grupos que reclamaban la exclusiva de la representación del proletariado (el PSOE, la CNT, el PCE y el POUM, quizá alguno más), y que entre ellos, como es sabido, se persiguieron y asesinaron con la mayor brutalidad. O baste pensar que al partido de la «oligarquía reaccionaria», la CEDA, le votó una parte del pueblo mayor que a ningún otro partido, tanto en 1933 como en 1936. No es ahora cuestión de desarrollar estos temas: baste señalar que la historiografía cultivada mayoritariamente en los últimos treinta y tantos años en España y otros países está contaminada por ese enfoque, y no saldrá del atasco mientras no lo supere críticamente.


  Un planteamiento más racional sería el siguiente: ante los problemas económicos y sociales característicos de una situación histórica, los partidos y los políticos ofrecen tales o cuales soluciones, cuya validez se revela por sus resultados, y no por metafísicas representatividades «de clase». Conviene insistir en ello, porque el prejuicio de raíz marxista permanece con extraordinaria fuerza, incluso entre personas que se proclaman antimarxistas, y por supuesto no sólo en relación con la guerra civil. Es un prejuicio que lleva directamente a la destrucción de la democracia, porque la legitimidad de los partidos no estaría en las urnas o en la opinión pública, o en el mantenimiento de las libertades, sino en esas supuestas representatividades «de clase».


  Otro defecto grave de esa interpretación, en el plano académico, es que destruye el sentido crítico y el respeto a los hechos, los cuales se hacen entrar con calzador en el esquema. Por ejemplo, cualquier observador mínimamente objetivo percibe que las propuestas y soluciones aportadas por las izquierdas durante la República invocaban constantemente el interés de los trabajadores, pero no trajeron casi ningún beneficio a éstos. El paro y el hambre aumentaron con rapidez, y se paralizó la iniciativa privada, empeorando, en vez de mitigarse, los efectos de la depresión económica mundial. También es fácil observar el continuo ataque de las izquierdas a las libertades, pese a llenarse la boca de «democracia». Azaña llegó a la política con la convicción de que sólo los republicanos de izquierda tenían «títulos» para gobernar, por lo cual intentó dos golpes de Estado al perder las elecciones en 1933; y cuando volvió al gobierno, en 1936, anunció triunfalmente que el poder no saldría ya más de manos de los suyos. Pues bien, Azaña era uno de los políticos más moderados de las izquierdas, lo cual permite imaginar a los otros, y entender por qué la derecha hubo de rebelarse para no sucumbir. (Hoy, conocido el resultado de la contienda, parecía predestinado el triunfo de los sublevados, pero no fue así: estuvieron muy cerca de ser completamente aplastados en las primeras semanas.) Hechos como éstos desmienten tanto la «representatividad popular» de aquellos partidos como el esquema «de clase».


  Las derechas se habían dejado arrebatar, desde 1930, la bandera de la democracia liberal, y en 1936 habían llegado a la conclusión de que la misma resultaba imposible en España. De ahí la prolongada dictadura posterior. Pero el fracaso de las libertades no provino del «carácter del pueblo español», como muchos concluyeron precipitadamente, sino del carácter mesiánico y totalitario de unas ideologías izquierdistas encubiertas con mucha fraseología de libertad.


  Fue, pues, la actitud de los partidos ante los problemas de la época, y no los problemas «sociales» mismos, la causa de la deriva hacia la guerra civil. Cuando esto no se tiene lo bastante en cuenta, la historiografía se convierte en un venero de errores, conscientes o inconscientes.


  La Gran Patraña


  Y algunas observaciones sobre la presente edición


  Javier Ruiz Portella


  «¡PÍO MOA MIENTE!». Tal es el grito repetido en numerosos foros de Internet, así como a través de ciertos medios de comunicación, desde que tan mentiroso historiador se ha convertido en uno de los autores más masivamente leídos de este país. La denuncia es esparcida por una izquierda a la que se le rompen los esquemas cuando Pío Moa (cualquier cosa, menos un viejo adicto al régimen de Franco!) desmonta la Gran Patraña sobre la que vive —sobre la que muere…— la memoria colectiva de nuestro país.


  Diversos son los aspectos de la II República y de la Guerra Civil a los que se refiere la Gran Patraña (las mayúsculas subrayan la entidad de este infundio grabado a fuego en nuestro imaginario colectivo). Entre dichos aspectos, destaca muy en particular la revolución socialista de Asturias (y secesionista de Cataluña, habría que añadir), cuyo 70.° aniversario se celebra en el momento de salir la primera edición de este libro.


  ¿Cuál es el enunciado de este embuste que desquicia nuestro pasado y afrenta a nuestros muertos (a los de ambos lados: si la Gran Patraña fuera cierta, resultaría que ninguno de ellos murió por lo que en realidad estaba luchando)? Dicho enunciado es de sobras conocido. Consiste en pretender que, dominada la España republicana por los más fervientes adalides de la libertad y la democracia, se alzaron frente a ellos unas oscuras fuerzas que no podían tolerar la libertad de que se gozaba. Más concretamente, y por lo que a la revolución de octubre de 1934 se refiere, la Gran Patraña afirma: existía un inminente riesgo de golpe de Estado fascista; para impedirlo, para que prevaleciera la libertad y la democracia, el Partido Socialista Obrero Español organizó, en compañía de comunistas y anarquistas, una insurrección armada (que fracasó —único punto cierto— en el conjunto de España, salvo en Asturias, donde tardó algunas semanas en ser derrotada).


  Que, alzada contra la legalidad republicana, dicha insurrección pretendía hacer triunfar la revolución socialista, es algo que la Gran Patraña omite con sumo cuidado —y Pío Moa recuerda con igual esmero. Que no había siquiera el menor riesgo de «golpe de Estado fascista» es otra de las cosas que nuestro autor demuestra, con pruebas contundentes, en las páginas de este libro. Pero supongamos que, sobre este punto, Pío Moa anduviera equivocado; concedamos incluso que las pruebas fueran falsas; imaginemos, en fin, que el hombre estuviera mintiendo como un bellaco. No sólo él, por lo demás, sino también alguien como Stanley Payne, quien, en su prólogo, considera a Moa como «el historiador español mejor calificado para analizar la insurrección de 1934». Todo ello es, desde luego, mucho suponer, pero concedámoselo un instante a los detractores de Moa. Si éste estuviera faltando a la verdad histórica, sucedería una cosa muy curiosa: sería cierta, en tal caso, la premisa de la Gran Patraña («los fascistas intentaban en 1934 hacerse con el poder»), pero aún quedaría más manifiesto entonces lo burdo del engaño. Resultaría que, para «salvar la democracia», los socialistas y sus aliados intentaron instaurar… una dictadura. Y no una cualquiera, sino la dictadura que, junto con la nazi, es la única verdaderamente totalitaria: «la dictadura del proletariado».


  No es Pío Moa quien lo dice. Es El Socialista (órgano oficial del PSOE), es Renovación, (órgano oficial de las Juventudes Socialistas), es el legendario Lenin español, como llamaban sus compañeros a Largo Caballero, el todopoderoso presidente del PSOE y de la UGT. Son ellos quienes, en 1934, lanzaban sin parar consignas como éstas: «¡POR LA DICTADURA DEL PROLETARIADO!» «¡TODO EL PODER AL PARTIDO SOCIALISTA!» «LA CLASE OBRERA DEBE HACERSE CON LAS RIENDAS DEL PODER)».


  Tales consignas —incluido su contexto: discursos de los máximos dirigentes del PSOE, artículos y editoriales de la prensa socialista, actas internas de reuniones de la UGT, pasquines de los comités revolucionarios de Asturias— se encuentran aquí reproducidas en sus propias letras de molde. Hemos reunido, en efecto, en un amplio apéndice, lo más esencial de las pruebas documentales en que se sustentan los análisis de Pío Moa. Nunca hasta la fecha se había reproducido en una obra semejante cantidad de documentos acerca de la revolución socialista de Asturias. Además de los textos relativos al Partido Socialista, se incluyen en dicho apéndice, junto con abundantes ilustraciones gráficas, diversos documentos extraídos de La Humanitat (el periódico de Esquerra Republicana de Catalunya), así como de El Debate (el periódico de la derechista CEDA de Gil Robles), cuyo tono moderado contrasta por lo demás con el de sus enemigos. En particular, el lector podrá instruirse útilmente leyendo los artículos en que El Debate (el periódico de los pretendidos «fascistas») ataca los desmanes del régimen de Hitler, al tiempo que ese mismo lector podrá comparar dichos artículos con aquellos en que los compañeros del Lenin español —cosa lógica, cuando se usan tales apodos— hacen la apología del «paraíso soviético» instaurado por el Lenin de verdad.


  *


  «Pío Moa —escribía Javier Tusell el pasado 8 de julio en El País— no acude a fuentes primarias, sino a las secundarias, que pretende elaborar con originalidad. Lo hace, sin embargo, con extravagancia, acudiendo a interrogantes inapropiados […]. Suele magnificar el dato irrelevante para sus propios fines o tomar la parte por el todo».


  ¿«Datos irrelevantes», los anteriores?… ¿Analizados «con extravagancia»?… ¿Serían la dictadura y la revolución proletarias «la parte» —nada, un lamentable detalle de «un todo» acendradamente democrático? ¿Y dónde estarían, además, las proclamas inequívocamente democráticas de aquel PSOE que, al tiempo que se afirmaba «tan comunista como los comunistas», exigía «todo el poder para el Partido Socialista»? Después de haber hurgado hasta el fondo en archivos y hemerotecas, nada se ha encontrado: cada vez que en los textos socialistas aparece la palabra «democracia», la misma se halla siempre adjetivada: «democracia burguesa», para denigrarla; o «democracia revolucionaria», «socialista», «proletaria»… , para conquistarla.


  Tales son las fuentes en las que Pío Moa fundamenta su investigación histórica. De «fuentes secundarias» las califica el susodicho Tusell. ¿Fuentes secundarias, los editoriales de El Socialista, los pasquines de los comités revolucionarios, los discursos de Largo Caballero e Indalecio Prieto… ? Tal vez el columnista de El País calibre mejor sus invectivas a la luz de las más de cien páginas (hubieran podido ser mil) de documentos y textos seguidamente reproducidos.


  No ya cien páginas han aportado los valedores de la Gran Patraña: ni siquiera una sola han publicado ó publicarán en la que se reproduzcan incendiarios llamamientos y aguerridas proclamas, en la que se informe de maquinaciones y complots, de milicias y comités destinados a instaurar por parte de la CEDA un régimen fascista. Tampoco han aportado o aportarán ni una sola página en la que se demuestre que, cuando los socialistas se alzaron —los primeros— contra la República, no aspiraban a realizar la revolución socialista y su dictadura proletaria. Ni una sola página han publicado o publicarán en la que se demuestre que el Partido Socialista no pretendía aniquilar las libertades democráticas —como aniquiladas quedaron tanto en la revolución asturiana (véanse los documentos a ello relativos) como en la otra: en la gran revolución socialista, anarquista y comunista que en 1936, veinte meses después del frustrado inicio de la guerra civil, impondría su terror en toda la España denominada «republicana».


  Que existió igualmente el terror en la otra España, en la que se alzó para impedir el triunfo de «la dictadura del proletariado», es algo que ni Pío Moa ni nadie pone lo más mínimo en duda. ¡Pero ahí está toda la diferencia! Nadie lo pone en duda —mientras que todo el mundo duda de los designios totalitarios del otro bando. Peor, la Gran Patraña ha conseguido esta cosa alucinante: hacer que los designios totalitarios del bando revolucionario figuren inscritos en nuestro imaginario colectivo como los de la más encendida defensa de la democracia.


  Digámoslo de otro modo. Nadie, salvo un loco, piensa que la España de Franco estaba combatiendo con el ánimo de instaurar un régimen liberal. Hasta que Pío Moa desgarró el burdo velo de la Gran Patraña, todos pensábamos (y la mayoría aún lo cree) que tal era el propósito de los socialistas y demás revolucionarios.


  Algunas observaciones sobre la presente edición


  Me parece necesario, como responsable y coordinador de la edición de este libro, efectuar algunas precisiones sobre las características del siguiente Apéndice Documental.


  Se reproducen en el mismo un amplio conjunto de documentos, los cuales se dividen en dos tipos. Por un lado, las actas de las reuniones internas del Comité Nacional de la UGT, cuyas reuniones, celebradas pocos meses antes de la insurrección de octubre de 1934, se centraron en torno a ésta, habiendo concluido con la derrota y destitución del dirigente moderado Julián Besteiro, sustituido al frente del sindicato socialista por el Presidente del PSOE, Largo Caballero.


  Por otro lado, figuran en el Apéndice toda una serie de artículos, discursos y titulares de periódicos y revistas de la época. Se trata de los siguientes: El Socialista y Renovación (órganos respectivamente del PSOE y de las Juventudes Socialistas); La Humanitat (el periódico de Esquerra Republicana de Catalunya), con su correspondiente traducción; por último, y como contrapunto de los anteriores, El Debate (el periódico de la CEDA, el principal partido de derechas). Se incluyen asimismo, por su valor testimonial, algunos reportajes periodísticos (procedentes en su mayoría de la revista Época) sobre lo acontecido en Asturias, Cataluña y Madrid.


  Se ha intentado en toda la medida de lo posible reproducir dichos artículos en forma facsimilar. Sin embargo, la deteriorada calidad de ciertos originales habría dificultado sobremanera su lectura. En tales casos, hemos preferido re-transcribir dichos artículos, tratando de respetar al máximo la tipografía original y señalando tal extremo con la mención «retranscrito». Al pie de cada artículo se indica asimismo su fecha de publicación[*].


  Cronología de octubre


  y de los meses anteriores a la revolución


  1933


  SEPTIEMBRE


  • Cae el gobierno Azaña. El Presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, encarga a Alejandro Lerroux, presidente del Partido Republicano Radical, formar un nuevo gobierno, el cual dura escasos días ante la oposición de los socialistas y de la izquierda republicana.


  • Se disuelven las Cortes y se convocan elecciones generales para el domingo 19 de noviembre.


  OCTUBRE


  • El día 22 se celebra en el estadio de Monjuich de Barcelona una gran parada de losescamots, milicias puestas en pie por la Esquerra Republicana, partido que ostenta el poder en la Generalitat. Unos diez mil jóvenes de ambos sexos (según los organizadores), uniformados ellos con camisas verdes, desfilan aguerridos y marciales, al son de bandas musicales y bajo banderas con la estrella separatista. Los contemplan decenas de miles de enardecidos espectadores entre los que se encuentran Maciá y Companys. En su discurso, el conseller de la Generalitat Dencás, organizador de los escamots, declara: «Los diez mil jóvenes que hoy han desfilado pueden convertirse en otros tantos soldados que, si es necesario, pasarán la frontera del Ebro para implantar la democracia en España, si aquélla es arrollada en las próximas elecciones».


  NOVIEMBRE


  • Las elecciones del día 18 se preparan en medio de una apasionada y agitada campaña electoral que enfrenta a las derechas (fundamentalmente, el Partido Republicano Radical de Lerroux y la CEDA de Gil Robles) y a las izquierdas capitaneadas por el Partido Socialista. La imparcialidad de las elecciones es garantizada por el gobierno de transición presidido por Martínez Barrio, destacado dirigente de la masonería, quien después de su ruptura con Lerroux, sería un año y medio más tarde figura muy importante del Frente Popular, habiendo llegado a ser, terminada la guerra, Presidente de la República en el exilio.


  • Participan en las elecciones ocho millones de españoles (un 67,45 por ciento del censo electoral). La composición definitiva del Parlamento surgido de las urnas fue la siguiente:


  
    
      
        DERECHAS
      

      
        	

        	Diputados
      


      
        	CEDA........................................................

        	115
      


      
        	Republicanos radicales...........................

        	102
      


      
        	Agrarios....................................................

        	36
      


      
        	Monárquicos (carlistas y Renovación)...

        	35
      


      
        	Conservadores independientes.............

        	18
      


      
        	Lliga catalana...........................................

        	12
      


      
        	Conservadores.........................................

        	18
      


      
        	Nacionalistas............................................

        	12
      


      
        	Liberaldemócratas...................................

        	9
      


      
        	Progresistas.............................................

        	3
      


      
        	Nacionalistas de Albiñana......................

        	1
      


      
        	

        	375
      

    

  


  
    
      
        IZQUIERDAS
      

      
        	

        	Diputados
      


      
        	PSOE.........................................................

        	60
      


      
        	Esquerra Republicana.............................

        	18
      


      
        	ORGA..........................................................

        	6
      


      
        	Acción Republicana.................................

        	5
      


      
        	Radical-socialistas...................................

        	4
      


      
        	Federales..................................................

        	1
      


      
        	Comunistas...............................................

        	1
      


      
        	

        	95
      

    

  


  DICIEMBRE


  • Se producen acciones huelguísticas y levantamientos anarquistas en diversas ciudades españolas. Se descubren depósitos de armas y explosivos en toda España, al tiempo que circulan rumores de que se prepara un gran estallido revolucionario. La agitación alcanza su mayor ímpetu en Zaragoza.


  • El 16 de diciembre queda constituido el nuevo gobierno presidido por Alejandro Lerroux. La CEDA de Gil Robles lo apoya pero no participa en el mismo.


  • El 31 de diciembre fallece en Barcelona Francesc Maciá. Será sustituido en la presidencia de la Generalitat por Lluís Companys.


  1934


  ENERO


  • Balance final de las acciones subversivas: 14 guardias civiles y policías muertos; 63 heridos; 75 civiles muertos y 101 heridos. Se les intervinieron a los revolucionarios cerca de 1.000 armas cortas, 825 fusiles, más de 2.600 bombas de dinamita, más de 21.000 cartuchos, etc.


  • Atentado anarquista: descarrilamiento del tren Barcelona-Sevilla en Puzol (Valencia): 20 pasajeros muertos, más de 60 heridos.


  • El dirigente socialista moderado Julián Besteiro es destituido de la Secretaría General de la UGT. Ocupa el puesto de Secretario General Largo Caballero, que lo acumulará con el de Presidente del PSOE.


  FEBRERO


  • Es acribillado a tiros en plena calle el estudiante Matías Montero, uno de los fundadores del SEU (Sindicato Español Universitario). Su asesino, detenido al cabo de pocos días, pertenecía a las Juventudes Socialistas.


  MARZO


  • Crisis ministerial. Dimiten los ministros Lara y Martínez Barrios, el cual acabará escindiéndose del Partido Radical y constituyendo el Partido de Unión Republicana.


  • Se autorizan y reanudan con todo su esplendor las procesiones de Semana Santa, prohibidas desde el advenimiento de la República.


  • Huelga general de prensa en Madrid.


  ABRIL


  • Empieza en las Cortes la discusión de la Ley de Amnistía. Ante la oposición del Presidente de la República, Niceto Alcalá Zamora, de firmar la ley aprobada por el Parlamento, dimite el gobierno Lerroux. Alcalá Zamora encarga formar gobierno a Ricardo Samper, también del Partido Radical.


  • Gran concentración en El Escorial de las Juventudes de Acción Popular (el principal partido de la CEDA). Miles de participantes vitorean a Gil Robles.


  • Aprobación por el Parlamento catalán de la ley de contratos de cultivo que establecía una reforma agraria para Cataluña cuando, según la Constitución, las cuestiones relativas a cualquier reforma agraria eran competencia del poder central.


  • Huelga general en Zaragoza declarada conjuntamente por el PSOE y los anarquistas. Durará 35 días, y en su transcurso se cometerán numerosos actos de sabotaje, estallando diez bombas de gran potencia.


  • Huelgas generales en Valencia y otras ciudades.


  MAYO


  • La Lliga Catalana y diversas entidades económicas de Cataluña piden al gobierno que impugne ante el Tribunal de Garantías Constitucionales la ley de contratos de cultivo aprobada por el Parlamento catalán.


  JUNIO


  • El Tribunal de Garantías Constitucionales anula por inconstitucional la ley aprobada por el Parlamento catalán. En un mitin, Companys declara: «Esta sentencia es un acto de agresión, una declaración de guerra a Cataluña. Tal vez llegue el momento en que yo digan Seguidme! Y Cataluña, toda Cataluña, se alzará».


  • La Generalitat no acata la sentencia del máximo tribunal de la República, y hace aprobar una ley exactamente idéntica a la anulada.


  • Se retiran de las Cortes los diputados de la Esquerra, federales, socialistas catalanes y nacionalistas vascos.


  • Prosiguen los asesinatos de falangistas iniciados por los socialistas. Se inicia la réplica falangista, siendo asesinada la socialista Juanita Rico.


  • Gran huelga campesina organizada por los socialistas y extendida a muchas provincias, registrándose innumerables actos de violencia, con muertos y heridos. El gobierno consigue, sin embargo, hacerla abortar.


  • Alijo de armas descubierto por la policía en Madrid. Contenía 616 pistolas y 80.000 cartuchos. Los detenidos declararon que un diputado socialista, Juan Lozano Ruiz, les había ordenado el transporte de dichas armas. Se encontraron más armas en el domicilio de dicho diputado.


  JULIO - AGOSTO


  • Los nacionalistas vascos convocan por su cuenta y riesgo elecciones municipales, alzándose de tal modo contra la Constitución. Son detenidos en Bilbao 87 nacionalistas, entre los cuales figuran diez alcaldes y dos sacerdotes.


  SEPTIEMBRE


  • Desembarco de armas en Asturias. La policía descubre el armamento descargado durante la noche y procedente del barco Turquesa: 116.000 cartuchos para máuser, además de pistolas, revólveres y cargadores.


  • Diversos dirigentes socialistas están implicados en la compra y transporte de dichas armas.


  • Se encuentra un arsenal de armas en la Casa del Pueblo (socialista) de Madrid. La misma es clausurada.


  • Diversos otros hallazgos de armas y municiones, siempre relacionadas con el Partido Socialista, tanto en Madrid como en otros lugares.


  • Una delegación de nacionalistas vascos visita Cataluña. En Masnou, el diputado vasco Telesforo Monzón declara: «En cuanto reciba el telegrama de Dencás [conseller de Orden Público de la Generalitat] diciéndome que aquí os habéis echado a la calle, también nosotros nos lanzaremos sin vacilar».


  • Culmina la agitación política y social que ha caracterizado los meses anteriores y en particular los del verano, con un total de más de setecientas huelgas, junto con numerosos atentados, tiroteos y asesinatos políticos y sociales.


  • El Instituto Agrícola Catalán de San Isidro organiza en Madrid una demostración en protesta contra la ley catalana de cultivos. Diez mil catalanes se trasladan de Barcelona a Madrid en trenes especiales que son tiroteados. Es asaltada la sede de dicho Instituto en Barcelona. A pesar de la huelga general que, decretada por socialistas, comunistas y anarquistas, paraliza Madrid para impedir la celebración del acto, éste tiene lugar el 11 de septiembre. Al término de los disturbios ocasionados por los huelguistas, se cuentan seis muertos y doce heridos.


  • Es asaltada la cárcel de San Sebastián.


  • Asamblea de Acción Popular en Covadonga. En protesta contra la misma se declara una huelga general en Asturias.


  • El 29 de septiembre Azaña llega a Barcelona. El motivo oficial es asistir al entierro del señor Carner, antiguo ministro de Hacienda.


  OCTUBRE


  1° de octubre


  • Ante la gravedad de la situación, la CEDA retira su apoyo parlamentario al gobierno Samper.


  3 de octubre


  • Nuevo gobierno presidido igualmente por Lerroux, pero en el que participan por fin tres ministros de la CEDA en carteras no decisivas (Agricultura, Trabajo y Justicia), pese a ser el suyo el grupo parlamentario mayoritario.


  • Como reacción ante ello, los partidos «republicanos de izquierdas» rompen con la República. La Izquierda Republicana (Manuel Azaña), la Unión Republicana (Martínez Barrio), el Partido Nacional Republicano (Sánchez Román) y la Izquierda Radical Socialista (Botella Asensi), a los que se unen los federalistas, envían notas al jefe del Estado rompiendo toda relación con las instituciones existentes. El partido de Azaña habla de recurrir «a todos los medios» contra el gobierno.


  4 de octubre


  • El PSOE y la UGT declaran la huelga general revolucionaria en toda España. Se imparten órdenes para poner en marcha la insurrección armada.


  5 de octubre


  • La huelga general paraliza las siguientes ciudades: Madrid, Barcelona, Valencia, Sevilla, Córdoba, Salamanca, Palencia, Gijón, Santander, Bilbao y San Sebastián.


  • Tiroteos generalizados en Madrid por parte de las milicias revolucionarias (socialistas más grupos de comunistas y anarquistas).


  6 de octubre


  • El gobierno declara el estado de guerra en toda España.


  • Las milicias revolucionarias atacan los centros neurálgicos de la capital: cuarteles, ministerios, comisarías de policía, Congreso de los Diputados, centrales telefónicas, etc., sin llegar no obstante a adueñarse de los mismos.


  • En pleno asalto al ministerio de la Gobernación, situado en la Puerta del Sol, Lerroux, atrincherado en el mismo, redacta la proclama difundida por radio a la nación. Después de señalar que la insurrección está circunscrita a Cataluña y Asturias, concluye diciendo: «En Madrid, como en todas partes, una exaltación de la ciudadanía nos acompaña. Con, ella, y bajo el imperio de la ley, vamos a seguir la gloriosa historia de España». Se producen los primeros muertos y se practican detenciones de sediciosos.


  • La reacción ciudadana, encabezada en particular por las Juventudes de Acción Popular, consigue mitigar los efectos de la huelga, poniendo en funcionamiento diversos servicios de primera necesidad.


  • En Cataluña, desde el balcón del palacio de la Generalitat, Lluís Companys proclama «el Estado catalán dentro de la República federal española».


  • El general Batet, Capitán General de Cataluña, declara el estado de guerra y emprende la toma del palacio de la Generalitat. Primeros muertos y heridos.


  • Desertan la mayoría de fuerzas en las que la Generalitat pensaba apoyarse: guardias de asalto y milicias separatistas (los escamots)


  • Huelgas, disturbios, asaltos y desórdenes en diversos puntos de España. Particularmente en León, Palencia, Aragón, la Rioja y el País Vasco.


  • Insurrección armada de la cuenca minera asturiana. El general López Ochoa, destacado masón y de ferviente republicanismo, es nombrado al frente de las tropas destinadas a luchar contra la sublevación. (Véase más adelante la cronología detallada de la revolución asturiana.)


  7 de octubre


  • En la madrugada, el gobierno de la Generalitat se rinde a las topas del general Batet. Dencás, el organizador de la revuelta, huye con sus hombres por una cloaca del alcantarillado de la ciudad.


  • Companys, sus consejeros, el alcalde de Barcelona y sus concejales son trasladados al vapor Uruguay, habilitado para cárcel.


  • Comienza a perder fuerza la huelga general en Madrid.


  • Tiroteos aislados contra diversas comisarías de policía y la Dirección General de Seguridad.


  • Son detenidos más de trescientos sediciosos.


  • Gran manifestación de apoyo al gobierno en la Puerta del Sol de Madrid.


  8 de octubre


  • Se producen todavía algunos tiroteos aislados contra ciertos edificios.


  9 de octubre


  • Fin de la huelga en Madrid. Sólo se mantienen parados los trabajadores de Artes Gráficas.


  • Durante algunos días se producirán todavía disparos de algunos pistoleros aislados contra las fuerzas del orden o contra los trabajadores que volvían a sus puestos: fue asesinado un empleado municipal de la limpieza, y resultaron heridos cuatro tranviarios.


  • Primera sesión del Parlamento después de la insurrección. Lerroux es aclamado a los gritos de «¡Viva España!» por todos los diputados puestos en pie (con la excepción de los del Partido Nacionalista Vasco). No acudieron a la sesión los diputados socialistas ni los de los partidos republicanos que habían roto sus relaciones con las instituciones.


  12 de octubre


  • Se reintegran a sus puestos los trabajadores de Artes Gráficas, -con lo cual la huelga, y con ella la insurrección, está totalmente terminada. Salvo en Asturias.


  Cronología sobre el desarrollo de la revolución en Asturias


  5 y 6 de octubre


  • En la madrugada del 5 de octubre se inicia la sublevación en la cuenca minera asturiana en la que acabará alzándose una masa de 20.000 a 30.000 hombres con numerosas armas y gran cantidad de dinamita.


  • Se atacan los primeros cuarteles y edificios ocupados por las fuerzas armadas. Dura resistencia de la Guardia Civil.


  • Mieres, la primera ciudad que cae, se convierte en capital de la revolución. Se designa un comité compuesto de dos socialistas, dos anarquistas y dos comunistas para gobernarla.


  • Primeros asesinatos de religiosos y quemas de iglesias.


  • Caen otras localidades.


  • Se proclama en algunas poblaciones el comunismo libertario, aboliéndose el dinero y la propiedad privada.


  • Son detenidos diversos ingenieros de las minas. Es asesinado Rafael del Riego, director de Hulleras de Turón.


  • Se detiene a las personas consideradas «fascistas»: sacerdotes, industriales, afiliados a partidos de derechas, guardias jurados, etc. Algunos de ellos son asesinados.


  • En las localidades caídas en manos de los rebeldes se constituyen Comités revolucionarios compuestos de socialistas, con participación de comunistas y anarquistas.


  6 de octubre


  • Conforme va quedando constituida en la cuenca minera la «Primera república de soviets del noroeste de España»,[9] los sediciosos emprenden el asalto contra Oviedo. Sólo les cierran el paso unos 1.200 hombres, entre guardias y soldados, a los que se suman dos compañías de zapadores enviadas como refuerzo.


  • En el avance sobre Oviedo van cayendo los diversos puestos de las fuerzas leales a la República, así como conventos, fábricas y otras instalaciones. Al apoderarse de la fábrica de explosivos La Manjoya, los sediciosos «juzgan» y asesinan a su administrador, acusado de «haber recomendado a los obreros la asistencia a misa y de haber organizado un sindicato católico». Dos capataces, los más afectos al director, fueron forzados a disparar contra él.


  7 de octubre


  • Habiendo tomado los revolucionarios el sur de Oviedo, prosiguen su avance en la ciudad.


  • Saqueo de comercios en Oviedo. 8-11 de octubre


  • Prosiguen los encarnizados combates, día y noche, en las calles de Oviedo.


  • Los asaltantes se adueñan del inmenso arsenal existente en la Fábrica de armas de La Vega. El botín asciende a 21.115 fusiles, 198 ametralladoras y 281 fusiles-ametralladoras.


  • Numerosos edificios son incendiados, en su gran mayoría por los sediciosos: la Delegación de Hacienda, el Palacio episcopal, el convento de Santo Domingo, el Banco Asturiano, el Hotel Covadonga, el Hotel Inglés, grupos de casas de las calles Mendizábal y San Francisco, el teatro Campoamor, incendiado éste por guardias civiles para proteger sus posiciones.


  • Desde el campanario de la catedral, las fuerzas leales a la República disparan contra los rebeldes.


  • Éstos lanzan cañonazos contra la catedral e intentan introducirse en ella a través de una ventana de su sala capitular. Al no conseguirlo, la incendian. Queda destruida su sillería de coro, gótica, del siglo XVI, al tiempo que los cañonazos producen otros importantes destrozos en la catedral.


  • Un grupo de dinamiteros penetra en la Cámara Santa de la catedral, donde colocan una carga de dinamita que consideran suficiente para volar todo el edificio. Sin embargo, sólo destruyen la Cámara Santa, una de las principales joyas europeas de la arquitectura medieval, causando otros daños, como el destrozo de las vidrieras policromadas.


  • Una escuadrilla de aviones leales a la República bombardea las posiciones rebeldes y arroja octavillas informando del fracaso de la revolución en el resto de España. Los sediciosos no creen las informaciones y siguen combatiendo.


  • La situación de los defensores de la República se hace cada vez más angustiosa, pero los rebeldes no consiguen adueñarse del cuartel de Pelayo, el más importante de la ciudad.


  • Los revolucionarios ocupan el monasterio de San Pelayo, de monjas benedictinas y agustinas, las cuales son respetadas.


  • Los rebeldes vuelan la cámara acorazada del Banco de España y se apoderan del enorme botín de 14.425.000 pesetas de la época.


  • Se acercan a Oviedo las tropas enviadas por el gobierno al mando del general López Ochoa. Han tardado cuatro días en alcanzar la capital a causa de la resistencia encontrada en el camino, así como de los múltiples obstáculos establecidos por los revolucionarios: voladura de puentes, árboles cruzados, zanjas, etc.


  • Al enterarse de la llegada de las tropas, el Comité Revolucionario Provincial decide que, al amanecer del 12 de octubre, todas las fuerzas se retiren de la capital, concentrándose en la cuenca minera.


  • Los comunistas, deseosos de proseguir los combates a cualquier precio, se enfrentan con los socialistas.


  • Las tropas del general López Ochoa inician la liberación de Oviedo penetrando en el cuartel de Pelayo.


  12-14 de octubre


  • Llegan a Oviedo las primeras fuerzas de la Legión que habían desembarcado dos días antes en Gijón. Al frente de las mismas está el teniente coronel Yagüe.


  • Nuevos incendios de tiendas y edificios por parte de los revolucionarios en retirada. Éstos, sin que medie acción bélica, vuelan la Universidad de Oviedo, destruyendo en gran parte su valiosísima biblioteca, con numerosos libros antiguos.


  • Combates en diversos puntos de la ciudad entre las tropas leales a la República y


  los rebeldes, los cuales van siendo batidos poco a poco.


  • Acusaciones de supuestas muertes indiscriminadas causadas por las tropas.


  • En su huida, los rebeldes dinamitan el Instituto Nacional, donde dejan encerrados a más de cien detenidos políticos. Algunos de ellos consiguen, no obstante, sobrevivir.


  • Los últimos sublevados deciden huir de Oviedo. 14-17 de octubre


  • El 14 de octubre, la población civil puede por fin salir libremente a la calle y contemplar el estado de una ciudad medio destruida.


  • Prosiguen los combates en algunos barrios periféricos de Oviedo, en particular en los de San Lázaro y Villafría.


  18 de octubre


  • Son liberadas por otras tropas, llegadas en apoyo, las fuerzas del general Carlos Bosch, que, al penetrar por el puerto de Pajares, habían quedado atrapadas yen situación muy crítica en Vega del Rey.


  • El total de las fuerzas que, procedentes de diversos puntos de España, el general López Ochoa tiene bajo su mando ascienden a:


  — 15.000 soldados


  — 400 caballos


  — 24 piezas de artillería


  — 80 ametralladoras


  — 3.000 guardias civiles, de Asalto y carabineros


  • Los insurrectos piden negociar las condiciones de su rendición. El general López Ochoa y Belarmino Tomás, secretario del Sindicato Minero Asturiano, llegan a un acuerdo.


  19 de octubre


  • El general López Ochoa emprende la liberación de la cuenca minera.


  20 de octubre


  • Ante las reticencias de ciertos grupos de insurrectos a entregar las armas, el general López Ochoa publica un Bando conminándoles a hacerlo.


  • Grupos de rebeldes fugitivos, que no aceptan el acuerdo de rendición, resisten todavía en las montañas.


  24 de octubre


  • Llegan a Oviedo los ministros de la Guerra, Justicia y Obras Públicas. Les acompaña el general Franco, que había estado asesorando directamente en Madrid al ministro de la Guerra.


  • Indalecio Prieto y otros dirigentes de la insurrección logran huir de España.


  27 de octubre


  • El periodista de izquierdas «Luis Sirval» es asesinado por un oficial legionario, Dimitri Ivanoff, de origen búlgaro (será juzgado y condenado por homicidio en agosto de 1935).


  • Este asesinato es aprovechado por toda la izquierda, tanto española como internacional, para iniciar una gran campaña propagandística en favor de los revolucionarios asturianos, presentados como defensores de la democracia, a la vez que se acusa a las fuerzas que salvaron a la República de practicar los más sanguinarios abusos represivos, aunque sin precisar los nombres de las víctimas.


  • Dicha campaña será una de las razones fundamentales del triunfo, en 1936, del Frente Popular. Dueño éste del poder, no constituirá, a pesar de las peticiones de la derecha, la Comisión parlamentaria destinada a investigar tales acusaciones.
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  Apéndice documental
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    Transcripción:


    Ayer se planteó el debate político. Podemos economizarnos muchas palabras remitiendo a nuestros lectores al texto del discurso pronunciado por Prieto, que publicamos en otro otro lugar de este número. Es una ratificación gallarda de los compromisos adquiridos por nuestro Partido con la clase trabajadora, sitiada, con la complacencia del Gobierno, por los patronos y la fuerza pública. Resultaba pueril escuchar la demanda que formulaba el Gobierno: «Veremos si se atreven a sostener sus palabras ante el Parlamento.» ¿Y por qué no? ¿Qué riesgo ni qué dificultad podía haber en ello? Ninguno. Lo que nuestro Partido ha dicho ante las masas lo ha repetido ante el Parlamento. Pero no atribuimos a la reiteración precio ninguno. Hace tiempo que en nuestra estimativa no cuenta el actual Parlamento. En cambio, cuenta, y por manera definitiva, la calle. Es de cara a las muchedumbres que la pueblan cuando nuestra responsabilidad se alquitara. Y nuestras palabras se cargan de sobriedad y precisión.


    8-2-1934
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    Transcripción:


    Sólo acaparando todo el Poder la clase trabajadora podremos garantizarnos de que los esfuerzo hechos no se habrán perdido.


    Para nosotros no hay duda: conviene prepararse. Organizar la resistencia y, al tiempo, la ofensiva. Hay que pasar, en el menor plazo posible, y tan pronto como las circunstancias lo aconsejen, de ofendidos a ofensores. Dos lecciones dramáticas nos dictan el consejo. Hay que impedir, por un lado, la derrota de la clase obrera y, por el otro, que propiciar la derrota de la clase burguesa. La historia de nuestro país está pidiendo a gritos una víctima. ¿Cuál debe ser? Natural nos parece que a juicio de…


    26-4-1934


    A ningún partido perjudicaría más que al nuestro el hecho, improbabilísimo, de que el actual nudo histórico español se resolviera sin revolución. Nosotros estimamos que la Revolución social es hoy, en España, imprescindible, tanto para la nación si quiere dignificarse, como para la clase trabajadora, si no quiere que cuatro mentecatos y media docena de sádicos la sojuzguen y envilezcan. Al decir que la revolución social es imprescindible, ya hemos afirmado que es necesaria. De ello están convencidos, a buen seguro, líderes y masas obreras.


    Dejaremos para el próximo artículo el comentario o la justificación de la necesidad en que se halla nuestro país de realizar una revolución profunda, que, calando en la desigualdad social y en las ruinas que nos legó la monarquía, produzca una subversión psicológica en la nación e incluso —a ello debemos aspirar— una modificación esencial nada inaccesible en nuestra, en parte, monstruosa geografía.


    2-12-1933
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    Transcripción:


    1º Los jóvenes socialistas deben acostumbrarse a las movilizaciones rápidas, formando militarmente de tres en fondo.


    2º Cada nueve (tres filas de tres) formarán la década, añadiéndole un jefe, que marchará al lado izquierdo.


    3º Hay que saludar con el brazo en alto —vertical— y el puño cerrado, que es un signo de hombría y virilidad.


    4º Es necesario manifestarse en todas parles, aprovechando todos los momentos, no despreciando ninguna ocasión, manifestarse militarmente, para que todas nuestra» actuaciones lleven por delante una atmosfera de miedo o de respeto.


    5º Cada joven socialista, en el momento de la acción, debe considerarse el ombligo del mundo y obrar como si de él y solamente de él dependiese la victoria.


    6º Solamente debe ayudar a su compañero cuando éste ya no se baste a ayudarse por si solo.


    7º Ha de acostumbrarte a pensar que en los momentos revolucionarios la democracia interna en la organización es un estorbo. El jefe superior debe ser ciegamente obedecido, como asimismo el jefe de cada grupo.


    8º La única idea que hoy debe tener grabada el joven socialista en su cerebro es que el Socialismo solamente puede imponerse por la violencia, y que aquel compañero que propugne lo contrario, que tenga todavía sueños democráticos, sea alto, sea bajo, no pasa de ser un traidor, consciente o inconscientemente.


    9º Cada día, un esfuerzo nuevo, en la creencia de que al día siguiente puede sonar la hora de la revolución.


    10º Y sobre todo esto: armarse. Como sea, donde sea y por los procedimientos que sean». Armarse, Consigna: Ármate tú, al concluir arma si puedes al vecino, mientras haces todo lo posible por desarmar a un enemigo.


    6-6-1934
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    Transcripción:


    Nosotros no hemos dicho nunca que se pueda socializarse todo de un día para otro. Por eso en nuestra táctica aceptamos y propugnamos un período de transición, durante el cual la clase obrera, con sus manos, realiza la obra de la socialización y del desarme económico y social de la burguesía. (Muy bien.) Eso es lo que nosotros llamamos la dictadura del proletariado, hacia la cual vamos. (Formidable ovación y vivas al Lenin español.) Y ese período de transición desembocará luego en el Socialismo integral. (Se repite la ovación.) Pero cuando hablamos de la dictadura del proletariado, camaradas, los enemigos, recordando que está establecida en Rusia y que la preconizó Marx, se asustan. Alguno de ellos creen que la dictadura proletaria es una especie de dictadura de Primo de Rivera. (Risas.)


    No es así como la entendemos. La dictadura proletaria no es el poder de un individuo, sino del partido político expresión de la masa obrera, que quiere tener en sus manos todos los resortes del Estado, absolutamente todos, para poder realizar una obra de Gobierno socialista. (Gran ovación.) […]


    El solo hecho de que haya una mayoría burguesa en el Parlamento es una dictadura.


    Sólo ha habido un Gobierno, con participación socialista, que se haya atrevido a meter en la cárcel a banqueros y a generales. (Muy bien.) Pero en cuanto se han ido los socialistas, el Gobierno ha dejado de hacer esto. (Gran ovación.) (…)


    15-11-1933
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    Transcripción:


    Lo primero es el Poder político, que es lo fundamental. Y ¿qué hay que hacer después? Hay quien formula esta pregunta, y a mí me extraña que los socialistas pregunten qué es lo que hay que hacer después de conquistar el Poder político. Por mí, la cosa es sencilla: se tiene el Poder político, y el número uno es éste: inutilizar al adversario. (Gran ovación.) ¿Cómo? ¿Es que los socialistas no tienen su programa el modo de hacerlo? ¿O es que nuestro programa lo tenemos simplemente como cuestión literaria para engañar a los trabajadores? No. Cuando eso se puso en el programa del Partido Socialista es porque antes se había hecho un estudio previo de la situación del proletariado.


    Lo primero que tendríamos que hacer es desarmar al capitalismo. ¿Cuáles son las armas del capitalismo? El ejército, la guardia civil, las guardias de asalto, la policía, los Tribunales de justicia . Y, EN SU LUGAR, ¿QUÉ? ESTO: EL ARMAMENTO GENERAL DEL PUEBLO. […]


    Yo digo que si la clase trabajadora conquista el Poder político, tiene que ir al armamento general del pueblo. Hay algunas gentes, incluso en nuestro campo, que tienen horror a esto. Yo no negaré que si al pueblo se le arma, pueda cometer atropellos. Mas eso sucede en toda revolución. Pero se puede remediar en cuanto la clase trabajadora logre que se atiendan sus reivindicaciones. Entre eso y lo que hacen nuestros enemigos, ¿qué diferencia hay? Preferir que estén armados los enemigos y desarmados los amigos, yo no lo entiendo.


    Yo declaro que habrá que ir a ello, y que la clase trabajadora no cumplirá con su deber si no se prepara para ello. (Grandes aplausos.) Si la clase trabajadora quiere el Poder político, lo primero que tiene que hacer es prepararse en todos los terrenos. (Se repiten los prolongados aplausos.) Porque eso no se arranca de manos de la burguesía con vivas al Socialismo. No. El Estado burgués tienen en sus manos elementos de fuerza para evitarlo todo. Y sería ilusión creer que pudiéramos llegar a realizar nuestras ideas rogándoles que nos respetasen. ¿Quiere decir esto que vayamos a hacer locuras? Lo que quiere decir es que en la conciencia de la clase trabajadora hay que dejar grabado que para lograr el triunfo es preciso luchar en las calles con la burguesía, sin lo cual no se podrá conquistar el Poder. (Prolongada ovación.) Hecha esa preparación, habrá que esperar el momento psicológico que nosotros creamos oportuno p ara lanzarnos a la lucha cuando nos convenga a nosotros y no al enemigo. […]


    ¿Y que más nos espera en el Parlamento?


    Todo lo que ahí se haga será en contra nuestra; porque las derechas, con una fuerte mayoría, se disponen a cumplir su programa. En el Parlamento no podremos evitarlo, y la clase trabajadora tendrá que pensar en algo muy importante. Si nos sujetamos justamente a la legalidad que nosotros contribuimos a crear, pero que no tenemos por qué respetar siempre, ya que al hablar de revolución social ésta ha de saltar por encima de la legalidad, yo os digo que nos veremos empujados a salirnos de la legalidad. […]


    2-12-1933


    En la nueva Rusia que los Soviets van creando en lucha diaria con las dificultades de todo orden, se entroniza en el espíritu de los rusos con más fuerza cada día el culto a la técnica. La técnica, que aún guarda muchas cosas obscuras a las que los hombres no han tenido acceso, es la preocupación primordial de la sociedad soviética. Se trabaja en los laboratorios siguiendo una consigna dictada por Stalin en un discurso pronunciado hace tiempo. La consigna staliniana es: «Hay que arrancarle a la técnica sus secretos». Los rusos han llegado a sojuzgar a la burguesía nacional, que no tiene apenas resquicios por donde escapar a las mallas de la legislación comunista. Dominan absolutamente el país.


    14-1-1934
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    Transcripción:


    En su discurso de Zafra, el presidente del Partido situó la perspectiva política en un plano de extraordinaria claridad. Vamos a la lucha electoral con una fe extraordinaria en el triunfo y con la seguridad de que nuestra fuerza se acrecienta. Quedarán eliminados los partidos intermedios, y los de derecha acrecerán su fuerza, de forma que el próximo Parlamento será ingobernable. […]


    Y, sin embargo, nosotros vamos a la lucha electoral con más entusiasmo que nunca. Con un ardor y una fe que no pondrían los más decididos defensores del régimen democrático.


    Queremos mantener nuestra representación y acrecerla no porque creamos que con ella resolvemos el problema, sino para que se vea que en este rápido período revolucionario […] ha quedado el socialismo incólume. […] ¿Avanzábamos por la voluntad de unos hombres? No; avanzábamos y seguimos avanzando porque somos un producto de la lucha de clases, la expresión política de la clase obrera. Y nuestros movimiento lleva un ritmo irresistible, arrollador, hacia la conquista del Poder. Vamos a las elecciones para demostrar que tenemos una fuerte masa de opinión organizada, y que si, a consecuencia de la situación a que están llevando al país los acontecimientos políticos, las fórmulas democráticas fueran insuficiente, su sólo nosotros estarnos capacitados para adueñarnos totalmente del Poder.


    ¿Quiere decir que por ir a las elecciones con fe y entusiasmo renunciemos a la acción revolucionaria? Ya sabemos nosotros que el Poder no se conquista pacíficamente. Por si no estábamos muy convencidos, en estos últimos tiempos ya se han preocupado los enemigos de demostrárnoslo. En unas elecciones no obtendremos nunca la mayoría absoluta para socializar constitucionalmente. Pero aunque la obtuviéramos nos la disputarían de mala forma los enemigos. Y habría que recurrir a la acción revolucionaria. El Poder sólo puede conquistarse con la violencia organizada de la clase obrera. Pero para conquistarlo hace falta el apoyo entusiasta de las masas obreras. […]


    El nuevo período revolucionario tiene que cerrarse —lo decía el presidente del Partido […]— con la instauración de la República social. Hace tres años, cuando se luchaba contra la monarquía, Renovación escribió la siguiente consigna: «Primero, República; pero, después, Socialismo ».


    Pues bien, camaradas: ha llegado el momento de ir a por el Socialismo.


    26-8-1934
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    Transcripción:


    Discurso de Caballero


    Al levantarse Largo Caballero hacia la tribuna, el público, en pie, le tributó una ovación clamorosa, que duró cerca de diez minutos. Se dan vivas al presidente del Partido, al Lenin español y a la Revolución socialista.


    Cuando yo, en algunas reuniones de propaganda, he afirmado ante la clase obrera española que no podía aguardar ninguna solución definitiva para su emancipación dentro de la democracia burguesa, es seguro que no habrán faltado gentes que acharan mis palabras a un estado de enajenación mental. Pero ahora, después de las elecciones celebradas en esta República democrática de trabajadores (risas), ¿habrá algún obrero consciente que dude de lo que yo decía? Creo que no. Las elecciones del día 19 nos han demostrado lo que la clase trabajadora puede esperar de un régimen burgués y capitalista, aunque se titule republicano. […]


    Yo creo que el Partido Socialista es el único verdaderamente marxista. ¡Si estudiando las teorías tenemos que convencemos de que no puede haber otro! Marx se llamaba comunista para diferenciarse de otros socialistas utópicos que había entonces, como Saint-Simon, Owen, etc. Pero, según explica Engels, de no ser así, se hubieran llamados socialistas. ¿Qué es lo que persigue el Partido Socialista? La socialización de los medios de producción y de cambio. ¿Y el partido comunista? Lo mismo.


    En cuanto a táctica, nosotros preconizamos la lucha sindical y política. Y los que se llaman comunistas organizan huelgas y van a las elecciones, cuando las hay, lo mismo que nosotros. ¿Qué diferencia hay, pues, que pudiera hacerme pasar al partido comunista? Yo afirmo ante la clase trabajadora que no son más comunistas que nosotros; que el problema se reduce solamente a que hay unos cuantos líderes en pugna con el Partido Socialista, que pretenden arrebatarle la hegemonía política sobre la clase obrera. (Gran ovación.) Porque si ellos dicen en sus discursos que están dispuestos a dar la vida y la libertad por las reivindicaciones proletarias, nosotros lo decimos también. Y además, lo hemos demostrado con los hechos. (Muy bien.) De modo que ni en eso nos pueden ganar.


    30-11-1933
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    Transcripción:


    El día primero de octubre se abrirá de nuevo el Parlamento. Las derivaciones que adquiera la política, producida una crisis, no las conocemos; mas, sean las que sean no nos importan mucho. Rompimos amarras con este estado de cosas por exigencia con la teoría y por dictado de moral. Suceda lo que suceda, por tanto, las Juventudes Socialistas reafirmarán una vez más su posición revolucionaria. ¡Por la insurrección armada! ¡Por la dictadura del proletariado!


    29-8-1934
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    Transcripción:


    El proletariado madrileño conquistó ayer los mejores laureles que pueden discernírsele. La sensación de disciplina, solidaridad y propósito de triunfar sobre la burguesía se nos apareció, todo el tiempo que duró el acto, de una manera incuestionable. Fue el entierro de Joaquín de Grado una manifestación de enorme interés político y revolucionario. Día de trabajo, se juntaron, sin embargo, en el Cementerio del Este y sus alrededores, unas sesenta o setenta mil almas. La inmensa mayoría jóvenes, Enorme cantidad de mujeres acompañaban el féretro. Las milicias de las Juventudes Comunistas y Socialistas, con las camisas rojas y azules, abrían la marcha con paso fuerte y decidido. Detrás, la muchedumbre interminable, el puño alto, constituía un espectáculo imponente. ¿Un ejército de ocupación? Tal parecía. {…}


    Las masas, imponentes, magníficas, temibles, dieron ejemplo de serenidad y de disciplina a los mantenedores del orden. Esta es la verdad. No exageramos si decimos que los jefes de las fuerzas estaban impresionados. Veían un ejército en marcha. {…}


    1-9-1933
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    Transcripción:


    ¡Arriba el puño, jóvenes camaradas! El Estado burgués se aterra de su energía y quiere prohibir que nuestros brazos en alto tracen una línea rebelde sobre España. ¡Arriba el puño! En nuestras manos cerradas, que se alzan a compás, va el anatema contra el capitalismo, contra el Gobierno, contra la República burguesa. Van nuestros afanes revolucionarios. Nuestras ansias de luchas. Nuestro ardor de combate. El puño es símbolo de fuerza creciente, y sus músculos respaldan la energía con que cogerá el proletariado revolucionario las culatas de los fusiles para acabar con toda esta podredumbre que ahoga a España. Nuestro puño es nuestra fortaleza. Vean cómo penden de él todos los fantoches que alienta el Estado burgués: clérigos, terratenientes, fascistas, monárquicos. A una se conciertan para abatirlo. Les duele en los ojos, en la carne y en el alma. Y mandan a su lacayo que acabe con esta visión. Salazar Alonso, perro sucio de la burguesía, manda y ordena a sus secuaces que nos impidan alzar el puño, anatemizar a la sociedad burguesa con el brazo tenso. No importa. Jóvenes socialistas, el puño en alto: ¡Frente a la burguesía! ¡Frente al Gobierno! ¡Por la revolución!


    28-7-1934
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    Transcripción:


    El triunfo es indudable


    … Dije a los jóvenes socialistas congregados en Torrelodones —y perdonad la insistencia con que me remito a palabras mías de hace seis meses— que para mí, si seriamente nos proponemos la conquista del Poder (y el fenómeno de esta creencia es tanto más raro si se calibra el pesimismo que a mí me ha caracterizado temperamentalmente en todas las rutas de mi vida), el triunfo es indudable, la victoria es innegable. Frente a estas falanges del Partido Socialista y de la Unión General de Trabajadores, adscritas a ellas cuanto venturosamente hay de sano en las zonas políticas de izquierda y en las zonas sindicales colindantes con nuestra organización, frente a eso es imposible oponer nada en España. Somos, no sólo los más, somos los más potentes, y somos —porque la actividad de estas masas trabajadoras es el eje de la vida española— quienes, poniéndonos en acción, podemos controlar, en fecha inmediata, los destinos políticos del país. […] Porque si las masas socialistas han de actuar para defender lo conquistado, y que ellas no han puesto en peligro, nadie se debe hacer la liviana ilusión de que van a entregarse de nuevo al sacrificio cruento, a la lucha heroica, por sostener un Gobierno que, personificado como está ahora, significa una traición a los anhelos del proletariado. (Gran ovación.) ¿Es que alguien cree, después de la historia, corta, pero vertiginosa, en las defecciones republicanas, que si el régimen peligra por acometidas de sus enemigos de la derecha, y la clase obrera se ha de salir a actuar violentamente en su defensa, va a hacerlo, por ejemplo, para sostener un Gobierno presidido por el señor Lerroux? (Ovación.) No. Lo primero que deben hacer nuestras masas al actuar así es eliminar, como se elimina un peligro, extinguir como se extingue un foco infeccioso, todo lo que de podrido exista en la entraña de la República española, que si no se limpia de tumores concluirá con la muerte de unas instituciones que no pueden seguir llevando dentro de sí podredumbre de ese género. (Clamorosa ovación).


    La táctica marxista


    Por eso, correligionarios, dista mucho del supuesto a virtud del cual nosotros hemos procedido con torpeza al contribuir a la instauración de la República española. No; nosotros cumplimos entonces un deber que no nos lo dictaba un oportunismo exagerado ni pasajeras conveniencias del momento, sino algo más fundamental. Quienes quieren refugiarse para mantener ese supuesto en lo más típicamente socialista, en lo más clásicamente socialista, hallarán enseguida una tesis de Carlos Marx expuesta en el “Manifiesto Comunista” que con él suscribió Engels, tesis a virtud de la cual Carlos Marx estableció la obligación de participar en todos los movimientos revolucionarios que significaran lucha contra el régimen político y social existente. […]


    Cuando nosotros nos comprometimos a contribuir al advenimiento de la República, sabiendo que le prestábamos el instrumento más poderoso, no abdicamos de nuestro ideal, no hipotecamos nuestra libertad de acción; mantuvimos en todo instante nuestra significación socialista, no nos prestamos (se nos hubiese exigido algo contrario fundamentalmente a nuestra dignidad, rayano en la apostasía) a plegar nuestras banderas, a retirar nuestro programa, a prescindir de nuestros principios, de todo aquello que constituye el horizonte espléndido y luminoso de nuestro ideal. […] Nos presentan como ejemplo de conducta la seguida por el Laborismo inglés, que al ver en las elecciones del años 1931 reducida su representación parlamentaria en mucha mayor proporción que el Partido Socialista español en 1933, se ha mantenido dentro de la conducta anterior, sin dejarse arrastrar por la ira, sin dejarse dominar por la amargura de una derrota electoral. Pues bien, vayan, perfectamente parceladas, unas afirmaciones: nosotros no nos consideramos víctimas de ninguna derrota electoral. Nosotros no medimos nuestro ascendiente sobre la opinión pública española por el hecho de haber disminuido el número de representantes socialistas en las Cortes. [...]


    Señalamiento de objetivos


    … Cuando un régimen nuevo nace, los que le dirijan incurrirán en grave delito de imprevisión si consienten que elementos subalternos se encarguen desde las covachuelas de ridiculizar al régimen, de hacer frustrar sus energías, de debilitarlo, de envolverle en el marasmo y de esterilizarle mediante el saboteo. Pues bien, respetando, si hubiera que respetar, los cuadros de la burocracia actual, pero con la exigencia inflexible del cumplimiento de su deber, todos los órganos de la Administración habrán de estar intervenidos por comisarios del pueblo. (Ovación.)


    La democratización del ejército


    Hay que asegurar una fidelidad, no fingida, sino leal y absoluta, al régimen de todos los institutos armados a su servicio, incluso, desde luego, del ejército, y hay que democratizarlo. Vosotros, entre quienes predomina la concurrencia juvenil, aspiráis —es aspiración que también yo comparto— a la desaparición de ejército, a la supresión de las fuerzas armadas Pero pensad conmigo que no sólo el peso de las codicias internacionales, sino también la necesidad inexcusable de la defensa del régimen, hace imperiosamente exigible por ahora la existencia de un instrumento armado. (Voces: ¡Del pueblo!) Bien; la que revelan vuestros gritos es una aspiración; pero pensad que yo estoy articulando ahora una serie de medidas para su aplicación inmediata, para su implantación al día siguiente del triunfo. (Atronadora ovación.) El pueblo armado será mañana, sí, como decís vosotros, y eso equivaldría a la defensa del pueblo por el pueblo mismo Mas como eso no se improvisa, la medida a realizar inmediatamente es que el ejército sea una síntesis del alma del pueblo. […]


    6-2-1934
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    Transcripción:


    Unas investigaciones policíacas en el hogar de los trabajadores madrileños han dado por consecuencia el descubrimiento de un abundante lote de armas en condiciones asaz sospechosas. Resulta que el día en que fué declarada la huelga general en Madrid la policía y las fuerzas de seguridad tomaron militarmente la Casa del Pueblo, cachearon y registraron cuidadosamente a los detenidos y procedieron a clausurarla. No se encontró una sola arma. Pocos días después torna la policía a los lugares donde estuvo primero, y con claridad de vidente, como iluminados por la Pytía griega, se dirigen a determinado lugar, donde, de manos a boca, tropiezan con un considerable bagaje de instrumentos mortíferos, allí escondidos por los socialistas para realizar la revolución social. Perdone el señor director general de Seguridad. Tememos que también se querelle contra nosotros, como se ha querellado contra «El Socialista» por hacer manifestaciones de extrañeza semejantes a las nuestras. ¡Pero si son irremediables! Considere con nosotros. El día del movimiento huelguístico, cuando las armas podían ser más eficaces, porque nadie conocía las derivaciones del mismo, las armas no aparecen. No están allí. Días después, cuando la clase trabajadora no puede penetrar en la Casa del Pueblo y, por tanto, emplear eficazmente el bagaje que pudiese haber, se actúa sobre seguro en las pesquisas y se hallan armas en abundancia. Caso grave. Nosotros ignoramos que las armas nazcan por generación espontánea, como los hongos. Asimismo ignoramos que el proletariado madrileño y sus dirigentes estén aquejados de imbecilidad. Decimos esto porque imbecilidad, y grande, sería guardar un alijo de tan crecido interés en un lugar expuesto, a virtud de los azares revolucionarlos, a lo que ha sucedido. De aquí nuestra extrañeza. No hay duda de que por medio surgieron los agentes provocadores. Conviene dar publicidad a diversos detalles del registro que aclaran esto. Durante los días que la investigación ha durado llegaba la policía a la Casa del Pueblo y derechamente se dirigía a una de las Secretarías del edificio. Hay 60 Secretarías y 80 ó 90 puertas, amén del teatro, los fosos, la cueva, los salones de reuniones, urinarios, boardillas de limpieza, conserjería, café, terrazas, etc. Pues bien; se dirigen a una Secretaria. «Abran ustedes la Secretarla 17», por ejemplo. Allí habían estado durante el primer registro, sin encontrar nada. Se abría con tranquilidad, y dentro aparecían casi ante la vista, con sólo tirar de un cajón, veinte pistolas. Acudían después al teatro, también registrado. «Abran esa puerta», demandaban. Y vuelta a aparecer más armas. Secretarías y Secretarías registraban protocolariamente, convencidos de la inutilidad de su gestión. De pronto llegaban a una cualquiera, no diferenciada en nada de las demás. «Abran aquí», decían. Y allí había más armas. Todo el registro se ha realizado de este modo. Es decir, que los agentes policíacos producían la sensación de llevar en el bolsillo una lista con los «lugares de trabajo». Esto ¿qué es, señor director de Seguridad? Nosotros lo consideramos claramente: una provocación. Como dice «El Socialista», un nuevo Intento de incendio del Reichstag. Pero ándense con ojo, que acá no es Alemania y estamos apercibidos. Sabemos de buena fuente que se pretende declarar ilegales a numerosas organizaciones a consecuencia del hallazgo de armas. Sabemos también que la Casa del Pueblo quedará clausurada por tiempo indefinido. Sabemos otras cosas más graves. Y, por encima de todo, sabemos que el enemigo lleva perdido medio juego cuando se ha dejado ver las cartas,como en este caso. Las cartas de la provocación y las cartas de las consecuencias.


    22-9-1934
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    Transcripción:


    La crisis actual es la crisis de la República democrática. La revolución no puede salir del Palacio de Oriente, sino de la calle. La solución de la crisis es la revolución social.


    3-2-1934
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    Transcripción:


    Recapacitemos. Se ha producido un suceso grave, gravísimo. Lo soslayan incluso los diarios republicanos, El discurso de Prieto, en lo que tiene de declaración colectiva —«decimos desde aquí al país entero que públicamente contrae el Partido Socialista el compromiso de desencadenar la revolución»—, tiene innegable valor histórico.


    La República, después de esas palabras, acaba de perder uno de sus apoyos más valiosos y robustos. Se ha enajenado la colaboración del Partido Socialista. la República se ve privada de la colaboración —y al hablar de colaboración aludimos a la simple permanencia de los socialistas en el área legal acotada por el régimen— de un Partido que, en poco o en mucho, que el cuánto no importa ahora, pero por manera sincera y entusiasta, cooperó al nacimiento del régimen, aceptando, sin una vacilación, el sacrificio que en vidas que le impuso su defensa.


    Recientemente, con ocasión de ventilarse la crisis, los socialistas hubieron de contestar, por su representante autorizado, a esta pregunta: «¿Es que debemos impedir el acceso a la República de nuevos adherentes?» La respuesta no fué un efugio: «Quienes lleguen a ella con la sinceridad necesaria, con el fervor apetecible, con la honestidad indispensable, ¿con qué autoridad podrán ser recusados? Pero aun trayendo en regla su pasaporte, nada aconseja llamarles inmediatamente a participar de la dirección del régimen. Requeridos para ello, su propia lealtad, si son leales, les aconsejará reservarse para cuando su lealtad tenga el refrendo de su conducta.» ¿Acaso las fuerzas que se trata de incorporar a la República han hecho declaración alguna de republicanismo? Han llegado a decir, cuando más, que soportan la República, que la acatan. ¿Y qué remedio? ¿Acaso no la acatan los tradicionalistas? Si del acatamiento se hace un mérito y se premia con una cartera y promesas de caballero, ¿cuál es la nueva República con que se amenaza al país que peleó por ella, suponiéndola izquierdista y, en fin de cuentas, más socialista que fascista ?


    22-12-1933
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    Transcripción:


    Cuando nos dicen que si queremos un Gobierno de izquierdas, la disolución de estas Cortes, la recuperación de nuestra anterior influencia, debemos contestar: Queremos la revolución, y nada más que la revolución.


    3-3-1934
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    Transcripción:


    Los acontecimientos se han propuesto refrendar nuestras campañas con el sello de la aprobación. Por si no fuera suficiente la aprobación que nos llega de las masas juveniles, sentimos en estos momentos la aprobación de los hechos, que con su lógica irrebatible nos señalan el camino a seguir.


    En los dos números anteriores pedíamos la unificación del Partido bajo una dirección única. ¿Capricho nuestro? ¿Exceso de celo? En los mismos momentos, un militante del Partido, con toda la responsabilidad de su nombre y cargos ostentados, infligía al Partido un daño. No es suya la culpa únicamente. La responsabilidad alcanza también al Partido, que por un exceso de consideración deja pasar tales infracciones de la disciplina.


    Las últimas declaraciones del catedrático de Lógica Julián Besteiro, afiliado al Partido Socialista, y sujeto, por tanto, a una disciplina y un programa, son sincera y francamente una monstruosidad contra la esencia y contenido marxista de nuestro Partido. E igual que en otro momento arremetimos duramente contra la minoría parlamentaria por considerar que su actuación huía de la táctica del Partido, arremetemos hoy contra Besteiro por hacer declaraciones que, además de no llevar tras de sí el refrendo de un sector numeroso del Partido, dañan a éste en tanto crean un estado de confusión en las masas obreras. Para que un Partido gane la confianza plena de las masas en momentos revolucionarios, preciso es que observe en todas sus manifestaciones una postura clara y diáfana, que no se preste a ninguna falsa interpretación. A las masas hay que ganarlas con consignas y banderas claras. Y no puede autorizarse que ningún afiliado, desde la prensa burguesa, ataque la línea teórica y táctica del Partido. Cuando algún simple afiliado se permite el lujo de criticar al Partido desde la crítica comunista o sindicalista, a ese afiliado se le abre expediente, y si no rectifica, se le expulsa. Y cuando la indisciplina se produce por un miembro que ha sido presidente del Partido, que ha representado a éste en varios organismos, que ha dicho poner la disciplina por encima de todo, ese acto, en vez de ser indisciplina, toma un claro valor de deslealtad. No son las primeras declaraciones con que tenemos que mostramos disconformes. El profesor Besteiro acostumbra a dejarse interviuar con profusión. Pero estas últimos declaraciones pasan de lo permisible.


    Admirable es que quien ha pretendido en varias ocasiones ser el primer intérprete español del marxismo niegue la precisión de la violencia como instrumento para conquistar el Poder. No como base del marxismo, sino como instrumento de realización. “Cultivar el trastorno por el trastorno no puede ser programa de ningún Partido, y menos de un progresista.” “Las revoluciones se hacen con el corazón y la inteligencia, y donde no hay cabeza ni instintos directivos no hay fuerza progresiva ni verdadera revolución. Hay sencillamente trastornos y desorden.”


    Bien; perfectamente bien. Magnifica declaración para justificar un duro correctivo. La ciencia infusa y difusa del profesor Besteiro se ha complacido en la suerte de atacar a quien todos tenemos el máximo respeto por una vida de lucha en el Partido, por una visión clara de los problemas y por un concepto de la disciplina que le ha hecho callar cuando su posición ha sido minoritaria.


    Cuando se quiere atacar a alguien se hace con valentía, descaradamente y no ocultando la situación tras declaraciones metafísicas del corazón y la inteligencia. Si el profesor Besteiro estima que en la dirección del Partido Socialista no hay hoy ni inteligencia ni cabeza directiva; aún más claro: si cree que la presidencia del Partido Socialista está simplemente trastornada, debe decirlo con valentía; pero dentro de nuestra misma casa y no en la prensa burguesa.


    Hemos mamado de las viejas generaciones del Partido una adoración a la disciplina interna, y el profesor permitirá que los jóvenes le den una lección de disciplina y moral socialista. Por duro que sea nuestro juicio y muy brusca que parezca la exposición, nos obliga a llegar a ella la insistencia de determinados compañeros en una táctica que queremos extirpar de cuajo de nuestras filas. El que no esté conforme con la dirección táctica y doctrinal del Partido, que se vaya.


    Y cuando el que se indisciplina no se marcha, se le expulsa.


    25-8-1934


    … Podemos sostener con entera razón ante esa democracia semifascista, que a un pueblo como España, amenazado por la vieja fortaleza territorial, su aliado el clero y su ex nobleza cobarde, le conviene la dictadura del proletariado, ejercida por la fracción más consciente de la clase obrera, que somos nosotros, no sólo por nuestra disciplina, sino porque tenemos un vasto programa a realizar, capaz de satisfacer todas las necesidad más apremiantes de los trabajadores. Además, una democracia capitalista, como es la de nuestro país, es un nada odiosa mentira. Por eso los jóvenes socialistas debemos encaminar nuestros esfuerzos a que el Sociedad preceda a la democracia en vez de seguirla. […]


    22-7-1933
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    Transcripción:


    Una de las cosas que con más justificación se pueden reprochar a demócratas y socialistas reformistas es la negligencia con que todos han asistido a su derrota y han contemplado los avances del adversario. Los partidos políticos que se detienen se suicidan. Partido político que se para hoy, en estos momentos de prisa histórica, es partido muerto.


    Es indudable que las izquierdas han retrocedido porque no han realizado la política que de ellas demandaban las masas. En todas partes han comenzado una obra que creían poder terminar sin advertir que serían aplastadas per los ingentes intereses del capitalismo. El mayor obstáculo lo han encontrado en una traducción excesivamente rígida de los postulados democráticos universales.


    El fascismo pelea con dos armas: la democracia y la dictadura. Los demócratas, en cambio, luchan únicamente con el blandengue recurso democrático. Ante la necesidad de resolver una situación mediante el golpe de Estado, los demócratas —y el socialismo reformista lo es— retroceden.


    De ahí que la democracia, como dijimos en otra ocasión, conduzca hoy al fascismo. Es de suponer que los demócratas hayan comprendido ya en Europa esta realidad. Aunque en política rara vez se escarmienta en cabeza ajena.


    29-11-1933
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    Transcripción:


    MOSCU, 4. Enrique Grigorievih Yagoda, el «viejo bolchevique», que empezó su lucha revolucionaria a los catorce años de edad y que llegó a ser durante algún tiempo el hombre más querido y más temido a la vez de la Unión Soviética, es ahora el comisario de Asuntos Interiores, puesto creado recientemente.


    Actualmente, la G. P. U. ha sido reorganizada y ha perdido su derecho de juzgar y ejecutar y constituye meramente una sección del Comisariado de Asuntos Interiores. Por lo tanto, Yagoda, el nuevo comisario, sigue controlando las huestes de la temida organización que defiende la revolución en toda Rusia.


    En 1917, Yagoda emprendió la organización de la Guardia Roja, que más tarde llegó a ser el Ejército Rojo. Luchó después en la guerra civil, primero en el sur y luego en el este. En 1920, fue elegido miembro del Presidium de la Comisión Extraordinaria o Cheka, que condenó a miles de enemigos del nuevo régimen. Posteriormente, cuando la G. P. U. sustituyó a la Cheka, Yagoda pasó a ser su vicepresidente, y en ella continuó trabajando hasta que ha sido designado comisario de Asuntos Interiores.
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    Transcripción:


    DEPORTE SOVIÉTICO


    Los trabajadores rusos, educados dentro de la más férrea disciplina, nos dan exhibiciones atléticas tan perfectas como la que mostramos a nuestros camaradas.
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    Transcripción:


    Irina Skiaritina, hija de una princesa y de un general de la Rusia zarista, criada en la corte imperial y antigua azafata de la zarina, ha vuelto a su país al cabo de diez anos de destierro. Presenció el gran drama histórico de la revolución, en el que sus padres perdieron la vida. Ella misma fue encarcelada y condenada a muerte por su actividad contrarrevolucionaria; pero se le conmutó la pena por la de destierro, y en 1922 marchó al extranjero.


    Diez anos después, casada ya con un ciudadano norteamericano, solicitó de las autoridades soviéticas un pasaporte y el permiso de volver a Rusia y viajar libremente por la Unión de Repúblicas Socialistas. Con muy buen sentido y teniendo en cuenta la moderación de los juicios expresados por la Skiaritina en sus libros, artículos y conferencias sobre su país, los Soviets le concedieron permiso y pasaporte. ¿Por qué no? Rusia no tiene nada que ocultar, y sí por lo contrario mucho que enseñar como ejemplo. La comparación entre las lacras, la miseria bestial, por un lado, y el loco despilfarro por otro de los países capitalistas, y el magnífico esfuerzo de construcción socialista por hombres y mujeres sanos, alegres, entusiastas, libres al fin de la explotación inicua del hombre por el hombre, sólo puede resultar a favor de la Unión de Repúblicas Socialistas Soviéticas, con una diferencia abrumadora.


    Segura de su camino y justamente orgullosa de su esfuerzo, la Unión Soviética abrió sus fronteras a la antigua dama de la corte imperial para que ésta pudiera establecer por sí misma la comparación entre la vieja y la nueva Rusia, midiera el camino recorrido y sacara la conclusión. Irina Skiartina ha estado en su país. Ha viajado libre y extensamente. Cumplió cabalmente su anhelo de peregrinación sentimental a los lugares en que transcurriera su juventud. Visitó a su vieja nodriza, y la encontró muy feliz en su nuevo ambiente. (…) Pudo arrodillarse a su antojo en la tumba de su padre: pudo incluso orar en las iglesias que antaño solía frecuentar con su madre. Un joven comunista le explicó por qué hubo de ser tan empeñada la lucha contra la iglesia, fuerza contrarrevolucionaria íntimamente trabada con el antiguo Estado oligárquico, y por qué. descuajada de raíz esa tremenda barrera, se la puede ahora dejar que se derrumbe por propia consunción.


    Pero la antigua azafata de la zarina no se ha limitado a recordar sentimentalmente el pasado. Ha querido ver, observar, estudiar el presente, la nueva Rusia. Su espíritu crítico deseaba ejercerse sobre la obra de Lenin y de sus sucesores. Hablando con gentes escogidas al azar ha llevado a cabo su encuesta. Ha podido darse plena cuenta de la enorme elevación material y, más aún. moral del nivel de vida de ese inmenso pueblo. (…)


    3-2-1934
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    Transcripción:


    León Trotski ha sido forzado a abandonar Francia. He aquí una determinación injusta. Francia le cierra su territorio. Pero lo que hace Francia lo han hecho ya otras naciones. Es Europa entera la que está cerrada para el revolucionarlo ruso. Turquía, que accedió durante algún tiempo a tenerle como huésped, siquiera fuese en Prinkipo, le advirtió a tiempo que tan pronto como abandonase su país le sería negado el derecho de reingreso. No hay una sola nación en Europa que se avenga a discernir a Trotski el derecho de asilo. Es increíble. Es monstruoso. No parece sino que Trotski es una fuerza ciega de la Naturaleza que allá donde hace su aparición lo trastrueca y cambia todo. Los propios comunistas oficiales no tienen inconveniente en estimular a sus secuaces para que le ataquen y le hagan la vida imposible. Se añade que las propias Embajadas rusas se interesan porque no le sea concedido el derecho de asilo. Demasiado fuerte es la cosa para que la aceptemos de buen grado. Mas, sea de ello lo que quiera, es lo cierto que Trotski carece de derecho de asilo en los países europeos, ¿No habrá alguno que se decida a concedérselo? ¿No será posible que los liberales, los demócratas, incluso los propios católicos, se economicen la vergüenza de asediar a un hombre, sin posibilidad de defensa contra esta confabulación de Estados? Grande es el homenaje que con estas determinaciones se hace a la capacidad revolucionaria de Trotski, pero más grande todavía que el homenaje es el daño que se causa a la famosa democracia, en nombre de la cual debería reconocerse a Trotski el derecho de asilo en el país de su elección.


    18-4-1934

  


  [image: ]


  [image: ]


  
    Transcripción:


    EN LA PRÓXIMA ETAPA REVOLUCIONARIA NO PODREMOS TENER GENEROSIDADES CON NADIE


    En abril, los socialistas hubiéramos podido realizar una represalia justa contra quienes nos habían venido maltratando hasta entonces. Sin embargo, respetamos la vida y la hacienda de ciertos elementos que hoy cooperan contra la República. Ya dije yo anoche que aquello fue un error; pero que al mismo tiempo nos había servido de lección, y que no deberá extrañar a nadie que cuando los hechos se repitan no tengamos las mismas generosidades que antaño supimos tener. (Aplausos.) […]


    LA PRETENDIDA DEMOCRACIA DE LA REPÚBLICA BURGUESA


    Cuando hablamos de poseer el Poder político, enseguida se dice que vamos a la dictadura del proletariado. ¿Qué es lo que haría la clase trabajadora con el Poder en las manos? Gobernar con todos los resortes del Estado en beneficio de la mayoría del país, que son los obreros. ¿Es esto la dictadura del proletariado? Yo no voy a discutirlo siquiera, porque a mí no me asusta eso. Pero preguntamos: ¿quién tiene en la actualidad el ejército, la prensa, los Bancos, la Magistratura, los medios de producción y de cambios? Los tiene la clase capitalista, y al tenerlos no hace más que ejercer una dictadura contra el proletariado. No os dejéis engañar por las palabras. La democracia burguesa no es más que una composición de palabras.


    BASTARA LA FUERZA DE NUESTRA VOLUNTAD PARA HACER LA REVOLUCIÓN SOCIAL


    Ahora los trabajadores saben que sólo variando el régimen de propiedad privada pueden triunfar. A variar, pues, el régimen de propiedad privada vamos. Los que quieran, que vengan con nosotros; los que no, que se pongan enfrente. Porque sabemos que por muchos que sean nuestros enemigos, ha de llegar un momento en que no servirán a contener nuestro avance ni los ejércitos permanentes, ni la fuerza pública, ni la magistratura, ni la policía; pues bastará nuestra voluntad firmísima para instaurar la República social. (El público, puesto en pie, ovaciona durante largo rato al orador.)


    Podéis decir como aquel rey francés: «El Estado soy yo». En cuanto los proletarios tengan conciencia de clase, podrán decir con toda autoridad: «El Estado somos nosotros». […]


    ESTOY DISPUESTO A OLVIDAR TODOS LOS AGRAVIOS EN ARAS DE LA UNIDAD OBRERA


    … Yo he sido el hombre más injuriado, más difamado por los elementos obreros a que aludo; pero declaro que, por mi parte, doy por olvidado todo lo que contra mí han dicho, en aras de la unidad obrera. (Formidable ovación. Vivas a Largo Caballero y a la Revolución social.) Cuando se habla por ellos de la implantación de un régimen como el que hay en Rusia, yo pregunto: pero eso lo vamos a hacer unidos, ¿no? Unámonos, pues, y luego trataremos sobre cómo se debe hacer la revolución. (Se repiten los aplausos.) […]


    11-11-1933
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    Transcripción:


    Dos años y medio de experiencia democráticoburguesa son suficientes para que el proletariado disipe las ilusiones excesivas que en torno a la democracia había concebido. La República instaurada en la fecha del 14 de abril tendrá, cuando menos, este valor para las masas trabajadoras: haberlas desengañado totalmente de su fe en la eficacia de un régimen democrático para resolver su problema económico. Aun cuando no fuera más que por esto, habría que celebrar el advenimiento de La República. Nosotros siempre hemos sido unos escépticos de la democracia, concediéndole sólo una superioridad relativa frente a otros sistemas políticos.


    Si queremos implantar una verdadera democracia es preciso antes acabar con el orden {?) capitalista mediante la Revolución social. Hoy por hoy el mundo se divide en dos bandos: partidarios de la dictadura fascista y partidarios de la dictadura del proletariado. La clase trabajadora ya sabe lo que pretende el fascismo: retrasar su emancipación en el terreno económico y político. En cambio, la dictadura del proletariado representa el Gobierno de su clase, con la sola mira de redimirlo de un modo definitivo del yugo capitalista. O fascismo o Socialismo.


    Guillermo DIAZ DOIN


    26-12-1933
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    Transcripción:


    Es preciso que el republicanismo se entere de que España es un país enfermo de historia mal sabida, enfermo de historia no cribada por la crítica, y que el republicanismo, como miembro del cuerpo español, no está exento de esa enfermedad.Y ya va siendo hora de que digamos que el republicanismo español empieza cada día y que no tenemos que ver nada con la Historia, absolutamente nada, como no sea más que para apartarnos de ella y que es hora de enterrar a los muertos, haciéndoles una panteón como esta casa de grande, pero enterrarlos (Grandes aplausos), y que no estamos dispuestos a atarnos por los tobillos momia con momia, recuerdo con recuerdo, panacea con panacea. ¡De ninguna manera!…


    13-2-1934
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    Transcripción:


    Sin propósito de envanecimiento, nos interesa robustecer nuestra posición ante la realidad de los hechos. Y nuestra linea de conducta, además de ajustarse exactamente a los hechos revolucionarios que se vienen produciendo diariamente, afirma una vez más las predicciones tácticas que desde estas mismas columnas venimos desarrollando.


    Los pasados acontecimientos causantes de una nueva derrota al fascismo gubernamental, son fortalecimiento y experiencia de jornadas más prometedoras.


    Es innegable la confirmación del curso ascendente de la marca revolucionaria. El proletariado español, combatiente especifico de la revolución, se ve secundando en su lucha contra las fuerzas mercenarias por la adhesión incondicional de una enorme masa popular.


    Los Sindicatos no solamente mantienen su disciplina combativa, sino que se radicalizan cada vez más, poniendo en primer plano la lucha contra la reacción y por la conquista del poder político.


    Por otra parte, los partidos republicanos burgueses extreman su demagogia «radical», inclinando hacia las «izquierdas» sus postulados programáticos. El Gobierno, sin autoridad y derrotado en toda su acción, destaca impotente, como una piltrafa sangrienta, en continuos descalabros. La reacción sigue descomponiéndose en oscilaciones vertiginosas. Sus disidencias internas se manifiestan ostensiblemente; sus vacilaciones políticas determinan un estado incierto en la vida gubernamental. La pérdida autoritaria del Poder se hace tan notable, que se traduce en la cobarde situación de sus cuadros defensivos.


    Rico periodo en acontecimientos públicos el que estamos viviendo. Divorcio de Cataluña y Vasconia con un Poder central descentrado; actuación revolucionaria de las masas contra las concentraciones fascistas; fracaso indiscutible de dichas concentraciones; repulsión y nueva derrota del fascismo en su intervención con los obreros parados; agravación del atentado personal; reducción del apoyo al Gobierno por los partidos colaboradores, etc., etc., evidencian la rápida descomposición del Estado policial, regentado por un presidente impotente y por un ministro sangriento.


    La rabia del Gobierno no puede permanecer oculta; sus órdenes se reflejan en los asesinatos cometidos originalmente en trabajadores indefensos, ya que la fuerza pública, vinculada especialmente en los forajidos de asalto, carece de coraje para batirse en las calles de la ciudad.


    Vamos en linea recta camino de la insurrección. La clausura de nuestros centros señala en gran escala la práctica de la ilegalidad. Los encarcelamientos y persecuciones de algunos socialistas moderados les pondrán en la última disyuntiva: reincorporación a la lucha revolucionaria o expulsión de nuestras filas. La revolución sigue su camino triunfante; pero los millares de trabajadores que ansiosamente te aguardan el combate definitivo deben ver en la experiencia del 8 de septiembre que no es estimulo lo que se precisa, sino armas. Es la acción armada, el trabajo ilegal, la incorporación a los puestos respectivos para completar la obra preparatoria al combate definitivo.


    El proletariado ruso estaba armado. Faltaba la cristalización de una unanimidad revolucionaria que convergiese en la condición objetiva para el asalto. Esta condición la poseemos en España. Es material combativo lo que precisamos; material en abundancia para responder a los autores de los asesinatos que, respaldados por el Gobierno, se suceden diariamente en las filas proletarias.


    Jornadas triunfales que requieren el aumento de astucia y sagacidad rectificando errores recientes. Disciplina de hierro y centralización de mando, con obediencia dictatorial, intensificación revolucionaria en la teoría y en la práctica. Todo, trabajo para la juventud. Pero no se olvide que en la ciudad y en el campo hay millares de trabajadores que deben convertirse inmediatamente en fuerzas «activas» para acelerar el proceso revolucionario.


    Nuestra línea es recta, clara e inflexible: el que no está con la revolución está contra la revolución. Y en periodo revolucionario, para los contrarrevolucionarios sólo hay una consigna: guerra a muerte.


    16-9-1934
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    Transcripción:


    Se diría que «El Debate» se propuso demostrar con su artículo «Farsa de la Revolución social» la farsa de la economía burguesa y la mentacatez de sus patrocinadores. Creemos haber probado el día último que no hay parangón posible, en cuanto a la burocracia, verdadero problema capitalista, entre el actual Estado y la futura organización social socialista. No hay parangón. Antes que burocratizar, la revolución social viene a desburocratizar el Estado y las Empresas privadas, muchas de las cuales, las maduras para la socialización, pasan a ser públicas.


    Circula la leyenda de que el Estado «no rinde igual que un negocio privado». «El Debate» la esgrime. Pero téngase en cuenta que quienes barajan ese argumento olvidan que el Estado socialista no es el Estado burgués. Para éste sí es lícito el reproche. El Estado burgués, aun en el caso de mayor despotismo, es un Estado sin autoridad. El ejemplo de Rusia se acredita de definitivo a este respecto.


    El zarismo, un Estado autoritario, no pudo sacar a Rusia de la barbarie. Necesitaba el atraso del país para sostenerse. En cambio, el Estado ruso actual ha «rendido» ya lo que no hubieran podido rendir en un siglo el Estado zarista y las Empresas privadas juntas. Precisamente, el capitalismo que ahora se organiza en régimen de terror está pidiendo, tanto en Italia como en Alemania y en Norteamérica, frenos para la producción, diques para el desarrollo de las fuerzas productoras. Resta conocer lo que ocurre en los países fascistas para advertir que el Estado burgués del momento presente tiene la misión de detener el progreso, que acabará, a pesar de todos los obstáculos, destruyéndolo.


    Son dos cosas muy distintas el Estado transitorio socialista y el Estado capitalista. En aquél, el acrecimiento de la producción es una ley vital. En éste, se da el fenómeno contrario: todo desarrollo económico le acerca a su fin. ¿Acaso no murió el feudalismo de la misma enfermedad?


    Ignoramos de dónde saca el articulista de «El Debate» quo el Estado socialista tendría que restar del trabajo nacional «una cantidad para el sostenimiento de burgueses y capitalistas». O eso, «o tirarlos al río». Ni lo uno ni lo otro. Parece mentira que el cretinismo de un seudoeconomista se revele de modo tan impudoroso. El Estado socialista obliga a trabajar a todo el mundo. Sólo los que no pueden aportar sus esfuerzo por razones físicas o de edad están libres de tal contribución. Los burgueses y capitalistas, si no se avienen a trabajar, se mueren de hambre en una esquina. No hace falta tirarlos al río, como dice «El Debate».


    ¿Hay quien no vea que, como dice Ferdinand Fríed en su obra «Das Ende des Kapitalismus», a la Humanidad se le plantea a estas horas el problema de hace siglo y medio, o sea el de superar un sistema económico y entrar en otro nuevo: el régimen socialista? El capitalismo tiene la desgracia, de morir y el dolor de que lo defienden economistas tan desdichados como el de «El Debate», un caso de enfermedad mental.


    13-3-1934
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    EXPECTACIÓN Y DESCONFIANZA HACIA LA REPÚBLICA BURGUESA.


    Largo Caballero medita un momento la pregunta: situación del Partido ante la República Burguesa tras la última crisis.


    —Situación de expectación y desconfianza que si no nos ha de llevar a una actitud de agresividad contra ella, cuando menos pone en nuestro ánimo la duda sobre la posibilidad de que en la República consigan los trabajadores sus aspiraciones mínimas. La posición del Partido es de guardia. Poseemos resolución para defendemos, primero, y después, para vencer.


    —¿En cuanto a compromisos con los partidos republicanos?…


    —Los que había —responde— se han liquidado. Para el futuro habrá que pensar mucho antes de convenir ninguno. Ya sé yo que ahora sacarán el fantasma de la reacción, como antes sacaban el de la monarquía para que pactemos alianzas. Pero ahora les va a costar mucho trabajo, como no haya en los partidos republicanos una reacción visible que pueda inspirar confianza al proletariado. Si no se produce esa reacción, yo dudo mucho, muchísimo, que podamos entendemos nunca. No en vano vamos extrayendo experiencias de la lucha política. Y tras lo sucedido no está el ánimo para adquirir compromisos.


    Además continúa Largo Caballero— , en la República se acentúa la lucha de clases. Desaparecido el problema político que planteaba la monarquía, los trabajadores se dan cuenta clara de que el enemigo es el capitalismo y que hay que contender con los partidos que le defienden. Ése es el gran inconveniente para los compromisos. Claro es que no vamos a caer nosotros en los errores del “blanquismo”, renunciando de antemano a toda posibilidad de compromiso. Pero eso dependerá en mucho de la conducta de los republicanos. […]


    LA UNIDAD OBRERA


    Hablamos de la unidad obrera. Largo Caballero nos dice:


    —En las circunstancias actuales la unidad es difícil, por la incomprensión dominante. ¿En qué se diferencia el Partido Socialista del partido comunista? Doctrinalmente en nada. Nosotros profesamos el marxismo en toda su pureza. No tenemos nada que objetar a lo dicho por los maestros del Socialismo revolucionario. Ellos se denominaban comunistas para diferenciarse de partidos meramente democráticos que entonces llevaban el título de socialistas. Ahora eso no es preciso. El Socialismo de Marx es sobradamente conocido para que nadie pueda confundirnos con un partido de otro género. Por eso no precisamos llamarnos comunistas. El partido comunista es marxista; nosotros también. Nos separa, según parece, la táctica, los procedimientos. Y aún esto puede discutirse. Los comunistas aceptan, como nosotros, la lucha política en la legalidad burguesa y aceptan el convenio de compromisos con los partidos burgueses. ¿Qué nos separa? En mi opinión, más que otra cosa, el deseo de un partido nuevo —como el de ellos— de suplantar en la lucha a otro partido —el nuestro— que ha conseguido encarnar las aspiraciones de la clase obrera. De ahí su ofensiva contra nosotros. […]


    EL SOCIALISMO TENDRÁ QUE ACUDIR A LA VIOLENCIA MÁXIMA PARA DESPLAZAR AL CAPITALISMO


    Planteamos a continuación a Largo Caballero un tema palpitante, de interés. ¿Puede irse al Socialismo a través de la democracia? La respuesta es concisa.


    —A través de la democracia burguesa la clase obrera no puede hacer más que ponerse en relativas condiciones para el triunfo. Pero ¿llegar al Socialismo dentro de la democracia burguesa? ¡Eso es imposible! ¿Es que la democracia burguesa va a acabar con la lucha de clases? ¿Va a socializar los medios de producción y de cambio?… ¡Cómo vamos a soñar tal cosa! El capitalismo acudirá a la violencia máxima para mantener sus posiciones, y el Socialismo tendrá que llegar también a la violencia máxima para desplazarle.


    Yo no sé —añade— cómo hay quien tiene tanto horror a la dictadura del proletariado, a una posible violencia obrera. ¿No es mil veces preferible la violencia obrera al fascismo? En un último extremo, ¿no es la democracia burguesa un sistema de opresión y de violencia? […]


    23-9-1933

  


  [image: ]


  [image: ]
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    No más huelgas parciales, no más luchas reformistas dentro de la democracia burguesa, no más desgaste revolucionario del proletariado. Todas las energías deben concentrarse en una sola cosa: la insurrección armada por la conquista del Poder.


    Los comunistas dicen que el proletariado no está curtido aún para la acción. Esto lo dicen ahora, después de solicitar durante tres años la lucha violenta por el Poder. Hay que jugar más claro y conformarse a perder. Hoy día, solamente el Partido y las Juventudes Socialistas responden ante el proletariado de una acción eficaz revolucionaria, para lo que éste se halla preparado de sobra. Lo noble es reconocerlo y no lanzarse, con abandono de la propia línea táctica, a decir que la clase trabajadora no está preparada para la insurrección… porque no la dirige y controla el Partido Comunista.


    Las Juventudes Socialistas dicen: El proletariado no se movilizará por conquistas parciales más o meros ambiguas, por huelgas condenadas al fracaso en esta República de terror blanco, por reivindicaciones de tipo pequeñoburgués y sentimental. El proletariado se movilizará tan sólo ante esta consigna concreta: Por la dictadura de clase, por la insurrección armada, por el Poder,


    4-8-1934
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    … A continuación el camarada García Atadell, secretario de la Asociación, hace uso de la palabra.


    El Arte de Imprimir hace sesenta y dos años que advino al movimiento sindical. Es responsable. Y está dispuesto a seguir por la senda revolucionaria que le trazó Pablo iglesias, pese a quien pese, hasta lograr un régimen socialista. Prescindiendo de la democracia, porque la democracia sin pan, como dijo Lenin, no sirve para nada. […]


    Al concluir su intervención nuestro camarada fue muy aplaudido. […]


    Discurso de Largo Caballero


    Desde que yo decidí, estando aún en el Gobierno, viendo ya próximo lo que iba a ocurrir en el país, a dar la conferencia que todos recordaréis, he venido exponiendo en cuantos actos intervine una opinión que algunos —no me refiero a los enemigos, de cuyo juicio hago poco aprecio, sino algunos que se hallan más cerca de mí— han reputado de nueva en el Partido.


    Además, a nadie se le niega el derecho a exponer su criterio. Y del mismo modo que yo, el más refractario a mitinear, vengo a decir a los trabajadores mi opinión, háganlo los demás, pero con entera claridad… (La ovación trunca el párrafo.) Y convénzasenos de que estamos en un error. Pero no se nos quiera llevar por ciertos caminos sin intentar convencernos antes. Hágase lo que nosotros, que venimos aquí con los riesgos que crea la diferencia de situación entre los que defienden un statu quo referido a la situación actual, y los que defendemos lo contrario. Porque los primeros obtienen aplausos hasta del enemigo, y en cambio, nosotros necesitamos afrontar los riesgos de toda clase de enemistades y censuras. (Gran ovación.)


    ¿PODEMOS CONSENTIR CON DIFERENCIA NUESTRA PRESENCIA LO QUE SE ESTA HACIENDO EL PARLAMENTO?


    Y bien: nosotros tenemos en el Parlamento sesenta diputados, que presencian a diario la agresividad de las derechas y la complicidad del Gobierno, encaminada a destruir la legislación social. Que asisten a la paradoja de que un país donde el proletariado ha intervenido en una revolución y ha llevado a la Gaceta medidas favorables, venga luego un Parlamento de derechas que las deshaga.


    No digan luego que los obreros son una masa inculta que comete actos de salvajismo. Porque ellos son los que están llevando a la clase obrera a una situación de desesperación tal, que en muchos sitios los obreros prefieren salir a la calle, a perder la vida luchando, antes de morir por la inanición. (Formidable ovación.)


    EL VALOR QUE TIENE EL PARLAMENTO PARA LOS SOCIALISTAS


    Pero, además, al valorar el precio del Parlamento, los socialistas no podemos caer en un simple republicanismo. Y sobre lo que debe ser el Parlamento para los socialistas permitidme que os lea unas palabras que no son mías, para ver si luego alguien puede decir que mis campañas son producto del despecho:


    «Al mostramos, pues, partidarios de que vayan representantes socialistas al Parlamento o a los Cuerpos administrativos no entra en nuestros cálculos sacar de ellos la transformación de los instrumentos de trabajo en propiedad común: lo que intentamos con eso es contribuir desde allí poderosamente a la formación del ejército revolucionario.


    »Y formado que sea ese ejército, preparadas que se hallen las huestes obreras, cualquier conflicto de los que necesariamente ha de producir el orden burgués, una guerra, una crisis económica, puede ponernos en el caso de intentar la conquista del Poder político, conquista que, según se desprende de lo que decimos al principio de estas líneas, sólo podrá alcanzarse revolucionariamente.


    »Por lo tanto, el Partido Socialista Obrero no ha entendido ni entiende que ir al Parlamento sea para conquistar el Poder político ni que esta conquista pueda ser pacífica.»


    Este es el juicio que tenía del Parlamento el fundador del Partido Socialista y de la Unión General de Trabajadores, compañero Pablo Iglesias. (Gran ovación.)


    SE CONFIRMA LA FRASE DE MARX: «EN ESTE REGIMEN TODOS LOS GOBIERNOS SON ADMINISTRADORES DE LA BURGUESIA»


    Eso es exactamente lo que está ocurriendo ahora. Nosotros fuimos a una revolución, y el Poder cayó en manos de republicanos y socialistas, éstos en minoría. Hoy hay en el Poder un Gobierno que se llama republicano, y ya destruye lo que hicimos nosotros. Se confirman las palabras de Marx: «En este régimen todos los Gobiernos son administradores de los intereses de la clase burguesa ». Y será un error esperar a que venga tras el actual un Gobierno mejor; se verá obligado a servir a la burguesía.


    «Para librarse, pues, los trabajadores de la miseria social, el envilecimiento intelectual y la dependencia política precisan de todo punto destruir la causa que engendra estos males, y que es, sencillamente, la dominación económica que la clase burguesa ejerce sobre ellos. Mas para que este dominio desaparezca y la esclavitud humana termine por completo es necesario arrebatar de manos de la burguesía los instrumentos de producción que hoy monopoliza» (Pablo Iglesias.)


    Como veréis, yo no hago más que glosar cosas que dijo Iglesias.


    Conviene, no obstante, que todos trabajemos al unísono. Yo he dicho ya en algunas reuniones, contestando a ciertas apreciaciones, que no comprendía cómo hay entre nosotros hombres, socialistas, marxistas, revolucionarios, que piensen en transformar la sociedad actual en otra igualitaria, y que al mismo tiempo sostengan que esto no se puede hacer. Porque yo no hablo de oportunidad de hacerlo simplemente. (Muy bien.) Hablan de incapacidad, que es más grave. Dicen que es preciso que la clase obrera se ilustre, se eduque, se capacite. Ya manifesté yo en cierta ocasión que era bastante sofístico.


    Otra afirmación que hemos venido haciendo y que seguiremos sosteniendo es que la clase capitalista no consentirá, sin lucha, la conquista del Poder para el proletariado, y cuando hablo de la conquista del Poder no me refiero a llevar al banco azul a varios compañeros, sino a tener todos los resortes en las manos del Partido. (Muy bien.)


    Creer que por la evolución se va a llegar al Poder es un error. Os lo voy a demostrar, comentando lo que dicen otros que tienen una opinión distinta a la mía. En algunos mítines se ha dicho —no diré yo que por conseguir aplausos, sino porque lo sienten— que vamos a conseguir el Poder, y que si no nos dejan de otra forma, lo haremos revolucionariamente. Pero yo añado que si a eso no se acompaña el propósito de preparar las huestes para la revolución, no es más que una estridencia y una insinceridad. (Grandes aplausos.) Cuando se dice: «Si se nos cierran las puertas de la legalidad acudiremos a la violencia», habrá que suponer que algún día se nos cerrarán. Y ¿de qué sirve que hablemos así si no nos preparamos? ¿De qué sirve que digamos eso si no se prepara a las masas para la revolución espiritualmente, pero sobre todo materialmente? (Gran ovación. Vivas a la revolución. Una voz: ¡Vivan las ametralladoras!)


    Y bien: partiendo de estas afirmaciones, y habiendo llegado a un régimen político cuya Constitución garantiza ciertas libertades, hay que trabajar, no para quedarnos aquí, en estos regímenes republicanos, que, aun cumpliendo sus compromisos, detenernos en él sería una renuncia a nuestras ideas. (Ovación.) Y si para colmo es un régimen desleal que no cumple sus compromisos, me parece que la cosa ya no ofrece dudas de ninguna clase. (Ovación.) Es preciso, pues, decir a los trabajadores que marchen hacia el final y que no se entretengan en las cosas pequeñas; que no las desprecien, pero que tampoco se olviden de que son una clase con la misión histórica de transformar la sociedad. (Gran ovación.)


    23-1-1934
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    Es un tema viejo esto de la dictadura o la democracia como medio revolucionario y que se ha tratado innumerables veces en el seno de nuestros Partidos Socialistas. Nunca como ahora, ni cuando el «hecho ruso», ha sido tratado con apasionamiento tan natural como en la actualidad.


    Natural porque cuando se hizo la revolución rusa se produjo un ambiente general favorable a la revolución inmediata en casi todos los países, y si no cuajó no fue, como se ha dicho muchas veces, por causa de las célebres veintiuna condiciones de Lenin, sino que tuvo causas más profundas, como eran la mala situación económica de los países después de la guerra y la indecisión de los Partidos Socialistas, colocados entre el dilema, eterno al parecer, de democracia o dictadura. Entonces se escogió la democracia. No me meto a discutir ahora los resultados, porque me parece que entonces aún estaba muy verde hablar de revolución en algunos países, en la mayoría.


    Hoy las circunstancias han cambiado mucho en todo el mundo. La democracia ha fracasado en todos los sitios por sus errores y por su insuficiencia para resolver ninguno de los problemas que hoy agobian al mundo.


    La burguesía, su inventora e interesada defensora mientras le ha servido para mantener su dominación, se ha dado cuenta de que es un traje que le molesta demasiado y se dispone a sustituirlo por otro más amplio para ella. Ya no distrae el hambre de los pueblos con el juego de los partidos políticos. […]


    Creo, como el compañero Asúa, que hay hoy entre la juventud un ambiente favorable a las dictaduras, pero también creo que cuando, como ahora, esta corriente tiene unos fundamentos naturales en el actual momento del mundo, no cabe pretender cambiar esta corriente, encauzándola en unos moldes ya caducos y que no inspiran confianza a nadie. Creo, por el contrario, que la situación es situar frente a una corriente dictatorial… porque sí, la corriente de la dictadura inevitable e imprescindible del proletariado, para llegar a formas nuevas de libertad verdadera, sólo será posible con el cambio del actual régimen capitalista por el socialista que nosotros propugnamos y que no tenemos derecho a malograr ni retrasar su implantación.


    Se habla por los compañeros evolucionistas de los trastornos y males sin cuento que trae aparejados la revolución violenta; pero ¿es lícito hablar de males hipotéticos cuando estamos tocando los «beneficios» del actual régimen imperante? […]


    ¡Jóvenes, dejémonos de sentimentalismos ñoños que no nos conducen a ninguna parte! Trabajemos por que la revolución sea cuanto antes una realidad. No vacilemos en la elección de los medios precisos para ello. Pensemos que el actual dilema es: aplastar o ser aplastados.
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    — ¡Oh, altísima señora! Pierdes el tiempo con tu moral y tu justicia en estos países; en Rusia no tendrías que perseguir estafadores.


    10-1-1934
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    ¡Magnífico triunfo proletario el de ayer! Ochenta mil trabajadores socialistas y comunistas se congregaron en el Stadium, no sólo para protestar del decreto gubernativo contra la asociación política de los jóvenes, sino para clavar en el corazón de Madrid su potencia revolucionaria. A fe que se logró con creces. Jamás ha contemplado la capital de España un acto semejante. No buscamos el adjetivo elogioso por ser parte interesada. Si la prensa burguesa es sincera, tendrá que reconocerlo. En el gran campo de deportes, hecho para amplias perspectivas, la muchedumbre lo colmaba todo. Y esta plenitud no estaba lograda por una masa amorfa, destrebuida (sic) de cualquier manera, sino por un ejército disciplinado, gran parte del cual, por instrucción, logró alcanzar la tónica de las grandes formaciones, de los desfiles espectaculares. La organización fue un acierto. Una alta tribuna. Un fondo rojo de varios metros de altura centrado por una estrella gigantesca. Allí el orador ante el micrófono. Abajo, frente por frente, las milicias obreras, clamando el grito rojo y azul de sus uniformes, en perfecta formación militar.


    Cientos de estandartes, de banderas, de gallardetes. En el centro del campo, dos grandes reflectores, alumbrando dos banderas rojas que se izaron al comenzar el acto.


    Por todas partes, jóvenes socialistas y comunistas, guardando la formación, distribuyendo las masas que, durante una hora, desembocaban hacia el campo. Ordenes por micrófono, cumplidas casi en el momento de darse. Disciplina, auténtica disciplina revolucionaria. Fervor. Entusiasmo.


    Repetidas veces se entonaron «La Internacional» y los himnos de las Juventudes Socialista y Comunista y la canción a Thaelmann, en medio de grandes ovaciones. Se repiten constantemente brillantes desfiles de obreros uniformados portando transparentes, carteles y banderas. Tres obreros ciegos son ovacionados al penetrar en el local.


    Con reiteración constante, suenan las ovaciones y los vivas entusiastas. En la presidencia fue instalado un micrófono, transmitiéndose las órdenes oportunas. Detrás de las milicias y después de ocupadas por completo todas las graderías, se situaron, formando militarmente, millares de trabajadores, hasta llenar el campo de juego.


    A las diez en punto, se anunció por Puente que iba a comenzar el acto, y la muchedumbre puesta en pie entonó con el puño en alto, «la Internacional» y los himnos de las Juventudes Socialistas y Comunistas, al tiempo que eran izadas dos banderas rojas en el centro del campo. Previamente, las milicias obreras socialistas y comunistas desfilaron militarmente ante una muchedumbre erizada de puños en alto y un centenar de banderas y gallardetes rojos, iluminados por reflectores.


    Santiago Carrillo


    Por nuestras Juventudes Socialistas habló Santiago Carrillo, que es saludado con el puño en alto. Comienza con un vibrante párrafo, diciendo que este acto es una potente protesta contra el Gobierno y su disposición. Y si ese Gobierno —añade—, entregado a las derechas, no rectifica, serán estas Juventudes las que asalten el Poder, implantando su dictadura de clases (Saludos vibrantes con el puño en alto y gran ovación)


    Refiérese al hallazgo de cartuchos en Asturias, y lo relaciona de manera reaccionaria con los socialistas. Yo no niego —añade—, en nombre de nuestras Juventudes, que el proletariado se prepara para la insurrección contra los elementos fascistas, protegidos por el Ministro de la Gobernación y el Gobierno. (Ovación.)


    Señala el fracaso del Gobierno y se pregunta a qué esperan las altas esferas para echarlo después de esta imponente demostración proletaria, que le recusa con toda energía. Niega que un gobierno de izquierdas sea una solución para el proletariado, puesto que no colmará sus aspiraciones. Por consiguiente, no temáis que un gobierno de izquierdas sea un dique para la revolución, porque ésta saltará por encima de él, pujante, impetuosa.(Ovación.)


    ¡Camaradas: Sesenta mil jóvenes, obreros y campesinos, os saludan por medio de las Juventudes Socialistas, diciéndoos que os aprestéis a la lucha! ¡Muera el Gobierno! ¡Muera la burguesía! ¡Viva la Revolución! ¡Viva la dictadura del proletariado! (Fuerte ovación.)


    16-9-1933 ?
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    Transcripción:


    No más huelgas parciales, no más luchas reformistas dentro de la democracia burguesa, no más desgaste revolucionario del proletariado. Todas las energías deben concentrarse en una sola cosa: la insurrección armada para la conquista de] Poder.


    Los comunistas dicen que el proletariado no está curtido aún para la acción. Esto lo dicen ahora, después de solicitar durante tres años la lucha violenta por el Poder. Hay que jugar más claro y conformarse a perder. Hoy día solamente el Partido y las Juventudes Socialistas responde ante el proletariado de una acción eficaz revolucionaria, para la que éste halla preparado de sobra. Lo noble es reconocerlo y no lanzarse, con abandono de la propia táctica, a decir que la clase trabajadora no está preparada para la insurrección… porque no la dirige y controla el Partido Comunista.


    Las Juventudes Socialistas dicen: El proletariado no se movilizará por conquistas parciales más o menos ambiguas, por huelgas condenadas al fracaso en esta República de terror blanco, por reivindicaciones de tipo pequeñoburgués y sentimental. El proletariado se movilizará tan sólo ante esta consigan concreta: Por la dictadura de clase, por la insurrección armada, por el Poder


    4-8-1934
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    Transcripción:


    … La democracia, hay que tenerlo bien presente, es el gobierno del pueblo por el pueblo. Pero es, sobre todo, y más que el pueblo como gobierno, la resultante disciplinadora del pueblo como autoridad. […]


    Teóricamente parece que, dentro de la República, puedan convivir las derechas y las izquierdas. Prácticamente, sin embargo (y la actualidad nos lo demuestra de forma bien clara), la República es para nosotros sinónimo de izquierdas, de igual forma que podríamos hacer de la Monarquía sinónimo de derechas. La Cataluña autónoma o será izquierdista o no será. […]


    A. ESCLASANS


    14-11-1933
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    Transcripción:


    Por omisión, ya que no por obra, de este absurdo gobierno Lerroux que le ha tocado en desgracia a la República, hoy formarán, ante la masa ingente del monasterio de El Escorial —pudridero de despojos imperiales y monumento a la conciencia fanatizada de la vieja España— las legiones fascistas de Gil Robles. Será la provocación y el desafío de las zona más oscuras de los inquisidores españoles —que se llamaron Torquemada y podrían llamarse Martínez Anido— al aire renovador y liberal de la Revolución de abril. Al viento del Guadarrama ondearán banderas con cruces y tremolarán locas palabras de ira. La sombra de Felipe II se estremecerá de gozo, hoy, en la sepultura del monumental pudridero. Gil Robles, el ex redactorcillo de El Debate, podrá sentirse convertido en caudillo de la gran parada, dispuesta a reconquistar una nación que gracias a la democracia republicana había adquirido una conciencia, una sensibilidad y una ambición de civilidad y de libertad.


    La gran parada. Fantasmas de Felipes y de Carlos, de Fernandos y de Isabeles. Ahora será como una resurrección de fanatismo y de locura, y una contradanza de horas que quisieran volver, de aventuras que se ha imaginado recomenzar, de soldados que se ha pensado ofrecer para una patria que ya no es de nuestro tiempo ni puede ser de nuestra sensibilidad. […]


    22-4-1934
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    Transcripción:


    … Ni todos los grupos ni todos los hombres de las Cortes Constituyentes de la República española eran hijos de la España mejor. La otra España, la vieja, la histórica, la de la monarquía unitaria y negra, aún hacía sentir su peso y su influencia sobre una parte considerable de los diputados. Y hasta aquellos que luchaban contra la España vieja todavía sentían, poco o mucho, la superstición de sus dogmas, y más que ninguno el dogma de la unidad bajo la hegemonía castellana.


    Pese a ello, pudimos ver cómo, a través de vacilaciones y resistencias, se agrietaban los dogmas caducos, y cómo aparecía a través de las grietas el rostro juvenil de la España mejor.


    ¿Dónde está ahora la mejor España que los catalanes habíamos saludado y animado?


    Los partidos y los hombres que representaban esta España han recibido, en las elecciones del día 19 de noviembre, el golpe de una derrota que ha convertido en tristes migajas los grupos numerosos que tenían en las anteriores Cortes. Sólo el Partido Socialista ha podido salvar, en medio del hundimiento general del izquierdismo español, una parte importante de su fuerza parlamentaria.[…]


    A. ROVIRA I VIRGILI


    12-12-1933
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    Transcripción:


    … ¿Por qué no se recurre, se dirá, a los procedimientos democráticos para resolver el pleito [los conflictos de todo tipo existentes en el otoño de 1934]? […]


    Quienes conocen de cerca el estado actual de las tierras castellanas declaran que se ha apagado la llama de ciudadanía que en ellas se encendió en el mes de abril de 1931. Hoy las ciudades y pueblos castellanos vuelven a estar bajo el dominio del caciquismo tradicional. El sufragio se convierte así en una mentira por falta de libertad y de voluntad.


    Ya sabemos lo que eran unas elecciones en la España castellana —o en muchas partes de ella— antes de la dictadura. Así pues, algo muy parecido serían una nuevas elecciones en aquella tierra gris.[…]


    A. ROVIRA I VIRGILI


    18-9-1934

  


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  [image: ]


  
    Transcripción:


    Alguien ha dicho estos días que las izquierdas se habían equivocado al dar el voto a la mujer. Esta concesión —dicen— que las derechas siempre habían negado, ha servido para apuñalar a las izquierdas republicanas y socialistas.


    Y no, no es esto. Evidentemente, una zona femenina ha votado por las derechas. Era de prever. Era inevitable. Las mujeres de las clases conservadoras han votado por las derechas. Las mujeres de las sacristías han votado por las derechas. Las mujeres del cabaret y de «la vida» han votado por las derechas. Evidentemente. Las unas por instinto de conservación, las otras por fanatismo y las restantes por simpatía hacia el «señorito » monárquico, niño de familia, con poco trabajo, automóvil y dinero, han votado a las derechas, ¡sólo faltaría! También podríamos añadir las criadas del servicio, obligadas por la «señorita». […]


    No fueron las mujeres, sin embargo. Fueron las monjas y los frailes, los curas y los eclesiásticos quienes, con o sin hábito, votaron el pasado domingo contra la República. […]


    La clausura se ha roto. No lo sentimos. Lo sentirán las monjas y los frailes cuando vengan nuevas responsabilidades. Suya será la culpa por haberse inmiscuido en asuntos que no eran los de su hábito ni los de su voto, si un día el pueblo no respeta ni votos ni hábitos, y les pide cuentas a quienes no habían de tener ni voz ni voto en la vida civil, voluntariamente abandonada.


    El obispo y las autoridades eclesiásticas sabrán lo que han hecho. Pero piensen que desde el pasado domingo los frailes y las monjas ya no están exclusivamente en el convento. Están en la calle, en medio de la calle, despojados de hábitos, cruces y juramentos. Totalmente suya es la responsabilidad de semejante actitud. De nada se le acuse al pueblo, si un día éste pide cuentas. El pueblo ha respetado hasta ahora. Ni ayer ni hoy se ha quemado un solo convento en Barcelona, ni se ha realizado un solo acto de violencia contra las órdenes religiosas.


    Esperamos que siga siendo así. Esperamos que se siga en todas partes esta norma de ejemplar civismo dada por nuestro pueblo. Pero ya no se puede responder, como antes, de un respeto absoluto. Las monjas y frailes se han lanzado a la calle, han rebasado los muros de sus conventos, y un día la calle les pedirá cuentas por su gesto insensato de hoy.


    Repetimos que la culpa no la tendrá la democracia republicana. Ella ha dicho hasta dónde llegaba su respeto y su tolerancia. Seguirá diciéndolo. No realizará violencias, porque no son necesarias. Pero, desde el domingo, ha perdido de manera absoluto el respeto que todavía podían merecerle los hábitos. Deberán frailes y monjas atenerse a las consecuencias.


    24-11-1933
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    Transcripción:


    Mala hora para la República, ésta de hoy, decíamos en nuestro comentario de ayer.


    En efecto. Ha sido un alud incívico lo que se ha lanzado contra el régimen con el fin de liquidarlo. Pero aquí no se trata de una cuestión de matiz social. Se trata de un hecho antirrepublicano y antidemocrático.


    Hemos visto cómo votaban los obispos. Cómo las monjas y los frailes de clausura salían de sus guaridas para votar contra el régimen. Hemos visto cómo se compraban votos a todos los precios, cómo se regalaba dinero y asiento al elector, cómo se hacía propaganda política desde los púlpitos, cómo se hacían mítines en las sacristías. Ha sido toda la tropa lívida y negra del fanatismo religioso, que ha utilizado una ley de la democracia para apuñalar a la democracia.


    No ha sido la Lliga, ni Acción Popular la triunfadora. Ha sido, tanto aquí como fuera de aquí, el Obispo. Ha sido la Iglesia, ha sido Ignacio de Loyola. […]


    Es hora de repetir —pero con ánimo de ponerlo resueltamente en práctica— aquellas históricas palabras de Manuel Azaña […]:


    "Si alguien hace caer la silla, nosotros derribaremos la mesa."


    Que tomen nota la Lliga, el obispo y su siniestra tropa. Tomen nota con el mayor de los cuidados, y mediten bien el significado de nuestras palabras de hoy. No amenazamos. Advertimos.


    Quien tenga oídos para oír, que oiga. No hacemos literatura nosotros. Cuando ha sido necesario, hemos actuado. Estamos dispuestos a volverlo a hacer si alguien es demasiado insensato como para lanzarse a alguna aventura.


    De momento, dejamos escrita nuestra advertencia. La democracia republicana —toda la democracia republicana— tiene que vivir alerta, en pie de guerra. Pero sin perder la serenidad ni dejarse influir por alarmismos y rumores que las derechas tienen interés en difundir con objeto de producir un estado de pánico y de desmoralización. Sólo hay que escuchar una voz, que resonará, si es necesario, en el momento adecuado. Esta voz será la de Esquerra Republicana, que en una mala jornada para la República, ha mantenido alta y firme en Cataluña la bandera de la revolución y los postulados del 12 de abril.


    ¡Arriba los corazones, ciudadanos catalanes! Todos, vosotros y nosotros, sabremos escuchar y meditar la terrible lección del día 19. Y procederemos en consecuencia. Hemos sido generosos, cordiales, comprensivos, amables. Es la hora de ser implacables, inflexibles, rígidos.


    22-11-1933
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    Transcripción:


    Valencia (a las cuatro de la madrugada).- A las diez de la noche, hora a la que tiene fijada su llegada el tren «andaluz», procedente de Barcelona, se supo que le había ocurrido un accidente de graves consecuencias. Poco después ya se precisaba que el tren número 702, procedente de Barcelona, había descarrilado en el kilómetro 20,500, entre las estaciones de Puig y Puzol, por haber sido volado un puente.


    12-12-1933
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    Transcripción:


    … He aquí las dos figuras que se mantienen, pasado el aturdimiento, en el desolado panorama: el autor y el inductor* El brazo y la conciencia. La mano y la sonrisa, ambos manchados de sangre. Durante la rebeldía, nuestra condena tuvo que dirigirse especialmente al autor material de la canallada. El era la figura enloquecida y roja que brincaba en su contradanza endiablada entre las esquirlas de la metralla. El pagará la culpa porque la ley es seca y estricta. Bien. Que pague. Que se haga justicia. Sin rencor, sin odio, pero también sin demasiados enternecimientos que a nada conducirían. Que pague. Pero que no pague por todos. En la sombra de la cobardía, quizá en la confortable tibieza de algún piso lujoso, está el otro: el gran responsable de la tragedia, el gran financiero del crimen, el gran feriante del odio y de la venganza.


    Es esta figura, es este inductor, es este responsable moral el que ha de buscarse, el que ha de arrancarse de su infame sombra y lanzarlo a la implacable luz de la vindicta pública. […]


    * «El autor»; se refiere a los terroristas anarquistas, que en diciembre de 1933 realizaron una gran ola de atentados. «El inductor»: se refiere a los burgueses y políticos de derechas, privilegiadas víctimas, por cierto, de los anarquistas. (N. del T.)


    13-12-1933
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    Transcripción:


    … Hace muy pocas horas, el Presidente de la Generalidad pronunciaba unas magníficas y claras palabras. Son éstas:


    «Si no se ha extinguido, si se mantiene activo el antiguo concepto de la España monárquica, despótica, injusta, ridícula, asquerosa; si la República niega nuestra libertad y no quiere liberarse liberando a los demás, si tal fuera el caso, la República no me merecería ningún respeto!…»


    Son las palabras de Cataluña, expresadas por boca de su Presidente. Son lo bastante claras para que quien tenga oídos para oírlas, las oiga. Reproducidas hoy, en esta hora de quiebras, tienen un valor excepcional. ¡Y una sinceridad definitiva!


    22-8-1934

  


  [image: ]


  
    Transcripción:


    Ostrowski delegado de los soviets —no recordamos quién contó la anécdota— comparó a Macià con Lenin por su popularidad. Alguien observó que Macià no era un hombre de discursos, y Ostrowsky respondió:


    «No hace falta. Sólo tiene que mirar…»


    En efecto, Macià sólo tenía que mirar. Le bastaba con sus ojos, con su mirar —mezcla de amor y de energía— para contar en todo momento con el pueblo. Más que en sus palabras deslavazadas, más que en sus discursos de construcción incoherente, la atracción de Macià residía en aquellos ojos que ya no veremos más.


    Se cerraron para siempre una mañana navideña. […] El cuerpo del patriota recibió sepultura. Pero no se ha apagado la llama que alumbraron aquellos ojos. Diríase que a través de la pesada losa de piedra de Montjuich, aquellos ojos siguen mirándonos. […]


    14-4-1934
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    Transcripción:


    Con palabras poco prudentes, incompatibles con la responsabilidad de un gobernante, el Presidente del Consejo de ministros y el ministro de Gobernación, los señores Samper y Salazar Alonso han anunciado no sabemos qué movimientos subversivos y determinadas medidas para su represión. […]


    Ocurriera lo que ocurriera, la democracia catalana se movilizaría —si hiciera falta movilizarse en cualquier sentido— cuando recibiera la correspondiente consigna. Ni antes ni más tarde. En el minuto y en el segundo precisos. Es, y será siempre así, como se demuestra una fuerza positiva, una organización efectiva y un espíritu aguerrido.[…]


    1-8-1934
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    Transcripción:


    Barcelona tributó anoche un recibimiento lleno de indescriptible emoción a los parlamentarios catalanes y vascos que se han retirado del Parlamento español.


    Ante la enorme multitud congregada en la Plaza de la República, hablaron Casanoves, Santaló, Gassol, Monzón y el Presidente Companys.


    «Cuando nosotros decimos que estamos dispuestos a dejar la vida, cuando decimos esto, no decimos una palabra vana ni hacemos una frase de mitin y exaltación…»


    14-6-1934
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    Transcripción:


    … No nos cansaremos de llamar la atención de la democracia catalana sobre estos aspectos interesantísimos de su educación política. Quizá se habla demasiado en Cataluña, quizá se improvisa en exceso, quizá quedan sin el necesario control demasiadas iniciativas privadas. Hay que acabar con esto. El Presidente Companys ha insistido reiteradamente en estos conceptos que compartimos y enfatizamos absolutamente. Cuanta mayor disciplina, tanta mayor eficiencia política. En este sentido, los formaciones del fascismo han de ser un ejemplo para las izquierdas. Sin querer significar que se ha de llegar a la cosa militarizada de las soldadescas italianas y alemanas —cuyas consecuencias ya hemos visto—, no puede negarse que le rigidez de sus consignas colectivas y el sometimiento absoluto de los militantes a los jefes responsables han sido, y son, un factor decisivo en su actuación.


    Nunca como ahora ha sido más necesario la disciplina dentro de los partidos y las organizaciones que aspiran a encuadrar las aspiraciones de la opinión pública. Y si, como en Cataluña, son las izquierdas las que tienen la responsabilidad del gobierno, la necesidad se convierte en imperativo categórico. Una desviación en momentos así, por insignificante que fuera, podría y puede acarrear lamentables consecuencias y catastróficas derivaciones.


    La consigna ha de ser: cada uno en su sitio. Atención exclusiva a la voz de los dirigentes responsables. Iniciativas, estridencias, gritos, determinaciones, no. No sólo carecen de utilidad, sino que pueden perjudicar gravemente a la causa misma que se quiere defender.


    22-9-1934
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    Transcripción:


    Bien, Cataluña y su gobierno autónomo, junto con sus organizaciones sociales y políticas de la democracia nacionalista, responden a la provocación con un gesto sencillo y categórico: recogiendo el guante que acaba de caer a sus pies, lanzado por los aventureros de la política y los servidores del fascismo.


    No es hora de excesivos comentarios, lo decíamos ayer con la angustia de lo que presentíamos, y lo repetimos hoy ante la certidumbre de la desventura. Es hora de plantar cara a quienes vienen a por nuestra dignidad de hombres libres, y es hora de defender hasta todos los extremos nuestra ciudadanía ejemplar y democrática. ¿Puede esto hacerse con palabras? Creemos que ya es tarde. Entonces, queda un segundo camino, más expeditivo: el de los brazos de cada cual.


    Cataluña está presta. Reivindicamos para ella el sitio de honor en las horas que se avecinan. ¡Alerta, las izquierdas nacionalistas y republicanas de Cataluña! Ha sonado la hora de la movilización. Que cada cual ocupe su lugar, el arma al brazo y el oído atento a las órdenes.


    Los organismos responsables, y los hombres representativos de Esquerra Republicana de Catalunya, tienen las instrucciones necesarias y la consigna oportuna. A través de ellos, cada grupo, cada militante sabrá de inmediato lo que hay que hacer. No faltarán seguramente rumores, alarmas e iniciativas privadas. Que nadie mueva ni un dedo sin una orden precisa.


    5-10-1934
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    Transcripción:


    El sábado a las ocho y veinte minutos de la noche el Presidente de la Generalidad, señor Companys, proclamó el Estado Catalán dentro de la República Federal Española.


    En la madrugada del domingo, después de un intenso fuego que duró ocho horas, con intervención de la artillería y morteros, la Generalidad, el Ayuntamiento y Gobernación cayeron en poder de las fuerzas del ejército.


    8-10-1934
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    Transcripción:


    No había lugar a dudas. Era ocioso planteárselas después de tanta amenaza sin disimulo. Pero ahora poseemos el acuerdo de la Agrupación socialista de Madrid que quiere que no se pongan obstáculos de ninguna clase al "frente único" para que "se pueda emprender el movimiento revolucionario que nos consienta la conquista del Poder político lo más pronto posible".


    Sin rebozo, pues, nos anuncian los socialistas que piensan dedicarse a la organización de un movimiento , con el propósito de suplir su falta de adeptos en el país, demostrada por el sufragio, con la ofensiva perturbadora y sangrienta, con el asalto a Poder, a mano armada. Saben ellos —y queremos atenernos a los datos que ellos mismos han hecho públicos— que no representan más que la quinta parte de la nación. De ocho millones de votantes, han obtenido en las elecciones últimas, la la adhesión de un millón seiscientos mil. Aunque supongamos incrementada esa fuerza —gracias al frente único— con las abstenciones de los "apolíticos", más amigos de la acción directa con la pistola que de la acción civil con el voto, tendremos que un 20 por 100 de los españoles, desahuciados por la masa popular, quieren recurrir a la violencia para conquistar el Poder que se les ha escapado. Quieren hacerlo así y además lo proclaman y lo anuncian. Nadie puede llamarse a engaño, ni puede consentirse en una sociedad organizada semejante actitud… sin reaccionar ante ella en la forma debida.


    Exige, desde luego, esta situación una obra de Gobierno, enérgica e inmediata. No hablemos hoy del problema jurídico que plantea el que una sociedad legalmente constituida tome acuerdos que son un delito perfectamente clasificado en el Código. Sin perjuicio de esa acción legal, es indudable que a los gobernantes se les plantea una grave cuestión de orden público, ante la cual sería insensata la postura pasiva que, confiando en los resortes coercitivos del Estado, aguardase a la explosión para reprimir. No es eso. Hay una labor previsora indispensable que no queremos sugerir hoy, punto por punto, porque corresponde al Gobierno la iniciativa de lo que deba hacerse. Pero sí tenemos que decir que no es posible cruzarse de brazos. Se cierne sobre la tranquilidad pública y sobre la seguridad del Estado un peligro cierto. A los gobernantes toca, como representantes del bien común, adelantarse a la ofensiva, inutilizándola y desmontando hasta donde sea preciso el engranaje de la revolución.


    Pedimos, pues, a nuestros gobernantes de hoy que salgan enérgicamente al paso cumpliendo un sagrado deber de patriotismo y de defensa de la sociedad, de los manejos francamente subversivos y de hondísimo alcance que se llevan a cabo bajo nuestros ojos, con un alarde deliberado que tiende a impresionar a la masa ignara y a sembrar el desconcierto. No pretendemos, ciertamente, hacer el juego a la revolución contribuyendo en lo más mínimo, por nuestra parte, a fomentar un ambiente de alarma y de nerviosismo con el cual cuentan siempre los revolucionarios como uno de sus más preciosos auxiliares. No. Nada de histéricas inquietudes, ni de confiadas pasividades. Sólo el cumplimiento del ineludible deber de cortar el paso, con serena y firme energía m a lo que se prepara y se anuncia. La obra es de aliento; pero no creemos que para realizarla falten en la opinión, ni en las Cortes, los apoyos precisos. Tema es ese que por su interés desborda los límites de nuestro artículo de hoy. pero no renunciamos a dedicarle en día próxima la necesaria atención.


    2-2-1934

  


  [image: ]


  
    Transcripción:


    Por los caminos legales


    Cada vez más belicoso y amenazador el socialismo, batido en las urnas, se refugia en la invención de no sabemos qué tremendos peligros que acechan a la clase trabajadora, imputa a las derechas propósitos dictatoriales que nadie abriga sino él y declara permanecer vigilante y arma al brazo. En suma, que trata por todos los medios de turbar la paz pública, fruto bien ganado por un pueblo que ha demostrado que quiere y sabe arreglar sus asuntos por la vía legal.


    Aparte de las constantes maquinaciones perturbadoras que, en todo tiempo, son índice de las actividades del socialismo y del despecho que siente por la repulsa que de que le ha hecho objeto el país, importa que, después de la gran victoria, conseguida por los caminos legales y en víspera de lograr otra nueva, nadie se deje inducir a confusión, ni permita que flaquee su ánimo.


    28-11-1933
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    Transcripción:


    Nosotros, frente a un Gobierno minoritario y teniendo una masa que puede influir decisivamente en los destinos de su política, no sentimos la tentación de pretender imponerle un programa político. Ni él dignamente lo aceptaría, ni nosotros discretamente podríamos pedírselo. No; nosotros lo que podemos, lo que debemos hacer, es pedirle al Gobierno que recoja el resultado de las elecciones, que vea cuál ha sido la voluntad del Cuerpo electoral, y que la lleve a la práctica en la legislación y en la administración. Porque en una democracia, el resultado de la voluntad del pueblo obliga lo mismo a los que están en el banco azul, que a los que se encuentran en los escaños de la oposición. Obligación suya es llevarlo a la práctica; obligación nuestra es velar, porque eso no sea defraudado. Y esto clara y noblemente, sin regateos de momento, con la amplitud con que el Gobierno necesite hacerlo, porque de otro modo el Gobierno no podría vivir con dignidad y la dignidad del Gobierno es algo que le interesa tanto a él como a nosotros mismos. (Muy bien, muy bien.)


    20-12-1933
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    Transcripción:


    Al par que se hacen anuncios de revolución social y se recuentan "milicias proletarias", negóciase —y esto es más verdad— un frente único de las fuerzas obreras revolucionarias.


    Clamaban por él desde hacía años los núcleos comunistas, pero eso significaba poco, porque eran los más débiles. A sus voces nunca dieron oídos los socialistas, que se sentían ofendidos por la sola propuesta de unión tan morganática. Pero he aquí que las cosas cambian y se inician los tratos. El contacto lo han establecido las Juventudes de ambos partidos, y, pese al desdén propio de su superioridad con que los socialistas hablan, se adivina que hay ya convenida una cierta inteligencia. No se hace ésta para rescatar a Thaelmann, defender de presuntos ataques a la Unión Soviética, ni acabar con el "imperialismo" español en Ifni…, monsergas comunistas, así calificadas por sus aliados. Con más sentido práctico se endereza, según la mente socialista, a erigir "los órganos de la insurrección".


    Estos "órganos de la insurrección" son las llamadas "Alianzas obreras". Hechura de los socialistas, en cada una de ellas se dan cita la Agrupación provincial del del partido, las Sociedades afectas a la U. G. T. de la provincia y los núcleos obreros políticos o sindicales que se consigue atraer a ella, ya pertenezcan a la ortodoxia comunista, ya a cualquiera de sus cismáticas sectas o bien al anarquismo. Las Alianzas obreras son organismos distintos e independientes de las agrupaciones que las componen…, pero ya se entiende que están bajo el control socialista.


    Como todo gesto desesperado, el frente único del obrerismo revolucionario es, sin embargo, un peligro. Conjurarlo toca casi exclusivamente a los Poderes públicos. Y ya se tarda. No entendemos cómo no se hace. Con la ley en la mano, esas Alianzas obreras, como cualesquiera otras organizaciones, sin otro objetivo que la revolución, pueden y deben ser inmediatamente desbaratas. No son tolerables esos declarados propósitos de atentar contra la seguridad del Estado. Y los pactos que para eso se conciertan, ¿a quién sino a la autoridad toca romperlos, castigando a las partes? Cualquier Gobierno que se haga cargo de cómo estas maquinaciones amenazan a la paz pública, tomaría sus medidas, y bien por sí, bien acudiendo a los Tribunales, en poco tiempo aniquilaría todo el plan revolucionario.


    Deshecha la revolución, no quedan con eso desarraigadas las fuerzas sociales que la alimentan. Eso núcleos sindicales imbuidos de espíritu de lucha, esas masas adoctrinadas en el odio, educadas en la esperanza de la subversión, ¿cómo habérselas con ellos el país en vías de reconstrucción? ¿Cómo los gobernantes que emprendieron esta obra? Que no sea cosa fácil incorporar a los ideales nacionales constructivos estos sectores rebeldes, ya se observa por lo que a otros países ha costado y cuesta. Y entre nosotros ¿quién prepara esta empresa? ¿Quién se ocupa desde ahora en sentar sus jalones?


    Mucho podrá hacerse en su día para atraerse a estas masas una política social decidida, una política de Gobierno que redunde en beneficio del pueblo. Pero hay también por hacer un esfuerzo social inmenso de educación popular, de propaganda que contrarreste a la revolucionaria, de desintoxicación espiritual, de reforma de las costumbres.


    28-7-1934
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    Transcripción:


    El frenesí a que de algún tiempo a esta parte se entrega “El Socialista” está alcanzando el paroxismo. A creer sus editoriales, el país, aún no bien salido del movimiento anárquico, se halla de nuevo en vísperas de la revolución social. Y el colega se encarga de mantener en tensión los espíritus proletarios, a fuerza de literatura de delirio. Cuidando de apartar lo que haya de táctico en esta actitud, penetremos a través del periódico los designios del socialismo en el momento presente. Será, sin duda, instructivo para todos.


    El socialismo español ha sufrido recientemente dos grandes decepciones. Pueden expresarse en dos frases de su periódico, no de un mismo artículo, ni aun del propio número, pero ambas de estos días. Dice una: “Miramos hacia los republicanos y no encontramos a nuestros afines”; y completa la otra: “Por el camino legal no podemos vencer”.


    La decepción ha acarreado —era lógico— un cambio en la actitud del socialismo. Si nada había que hacer con los republicanos, era forzoso mirar a otra parte. Y si los cauces legales no servían, había que buscar otros. El socialismo vuelve sus ojos a su izquierda y los posa en “los trabajadores de ideas idénticas y tácticas diferentes”, en las masas anarquistas y comunistas, a las que llama a “¡frente único!”. Y se lanza a predicar a todos los vientos “la revolución social”.


    El trance es duro; los socialistas en el Poder se han cansado de tener por insensatos aliados de la burguesía a comunistas y sindicalistas, porque éstos propugnaban las subversión violenta. Ahora tienen que hacer que cobren fe los suyos en esa misma Revolución. Algún motivo poderoso ha de justificar el cambio repentino de consigna. Y se forja para explicarlo el mito de “la reacción”. El Gobierno Lerroux, ahora, y más tarde el Poder para las derechas, serán el “aplastamiento” del obrerismo, la privación y el despojo violentos de las reivindicaciones proletarias, el imperio de las represalias patronales, la sustitución del derecho del obrero por la misericordia, la domesticación, o bien la muerte, de las Sociedades obreras… ¡Ah! Y entonces, ante este inminente peligro, no hay más camino que la Revolución. “El proletariado —y son palabras de Largo Caballero pronunciadas el domingo— no tiene otra salida más que la de la violencia para imponerse y la de la violencia para sostenerse después de haberse impuesto.”


    Queda por decir que, mientras públicamente se desarrolla esta campaña de alarma entre los adeptos del socialismo, sus jefes, en silencio, urden los planes. Reuniones secretas de los Comités, entrevistas, convocatorias… Se vuelve a los tiempos de 1930. Si no diremos que desde ahora disponga el socialismo los preparativos de la Revolución, si decimos que desde ahora la cultiva.


    Y frente a esta actitud, ¿qué? “Atención el disco rojo”, titula “El Socialista” su último artículo —último por ser el de ayer— de esta serie de terror que dirige a sus afines. Pues bien, esa misma consigna damos nosotros a quienes nos lean. Nos dirigimos en particular a las fuerzas políticas antimarxistas, más obligadas que ningunas otras a velar por el orden y por la paz social, a lo que se ve tan seriamente amenazados. Y llamando su atención les repetimos: “¡Atención al disco rojo”! Oído a la Revolución! Que su peligro no está, ni muchos menos, conjurado, y acaso nunca como ahora haya sido real.


    4-1-1934
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    Transcripción:


    Los extremistas del racismo germánico han logrado, según parece, imponer su criterio en lo referente a la cuestión religiosa, y tanto los católicos como los protestantes de Alemania se encuentran en vísperas de una persecución. A decir verdad, para los primeros ya ha comenzado: desde hace algunas semanas se cuentan por decenas los sacerdotes detenidos, y castigados una veces con proceso, y otras sin formación de causa. Al mismo tiempo, se prohíben con fútiles pretextos las manifestaciones religiosas, especialmente si tienen carácter juvenil, y se trata con dureza injusta a los periódicos católicos.


    El ataque a los protestantes que quieren mantener la independencia de su confesión se hace por otros medios. Es, para el Estado, más sencillo «incautarse» de las iglesias luteranas que nunca fueron libres, y que ahora tiene dentro de su solar al enemigo bajo forma de una secta, los «cristianos alemanes», a la que el Poder público reconoce toda autoridad en los asuntos del protestantismo. Por esta razón, las brutalidades y las violencias exteriores se practican contra los católicos, de modo casi exclusivo.


    De este modo se precisa por minutos la amenaza latente contra la religión, contenida en todos los nacionalismos exaltados y en el racismo germánico por su tradición luterana más que ningún otro. En esto, Hitler, bien que según todos los indicios, muy a pesar suyo, entronca con los soberanos absolutos que precedieron a Bismark en su tentativa contra las libertades religiosas.


    27-1-1934

  


  [image: ]


  
    Transcripción:


    Berlín, 8 - El buen deseo ha engañado al informador. O, por lo menos, le ha hecho ver en los últimos días, con excesivo optimismo, la posibilidad de una solución satisfactoria para el conflicto entre la Iglesia y el racismo.


    Casi al mismo tiempo que se publicaban mis telegramas del 1 y del 2, el ministro bávaro Schemen, tan desgraciadamente conocido de nuestros lectores, repetía, el sábado en Berlín y el domingo en Koenisberg, ante grandes Asambleas de maestros racistas, sus peregrinas ideas sobre Religión y racismo. Ni que decir tiene que tornaba a conminar a la Iglesia cristiana para que las aceptase. Durante ese mismo fin de semana se apropiaban los racistas del hermoso edificio de la Sociedad popular para los alemanes católicos, incautado por el Estado nada menos —¡oh capricho del destino!—, en virtud de la ley sobre embargo de los bienes de los enemigos del pueblo y del Estado.


    Lo que más dolor ha producido, con todo, a los católicos es que el sábado se haya nombrado director y jefe de la Educación (escuelas, juventudes, milicias, etc.) del nacional-socialismo a Rosemberg, director de la política exterior del partido y aspirante a sustituir a Neurath. Este personaje, que además dirige el Volkische Beorbachder, es un representante típico de esos intelectuales racistas de ideas seudocientíficas y absurdas, que tanto daño hacen al movimiento.


    6-2-1934
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    Transcripción:


    Línea recta


    Creemos oportuno subrayar aquel pasaje del discurso del Presidente de la República, apuntado ayer solamente en nuestro artículo de fondo, y en el que advertía que quien no se aparta del camino legal «no sólo no realiza un mal negocio, sino que evita la ruina propia y el triunfo de la tendencia contraria».


    Es indudable que la realidad española nos ofrece una confirmación patente de esta verdad. Lo ocurrido en España con la derecha ¿qué es sino un aprueba clarísima y rotunda de lo que se consigue actuando, noble y sinceramente, por los caminos legales? Prescindiendo de concretar visibles triunfos, hay algo más importante en definitiva, que es la ganancia más preciada que por esos caminos se obtiene. La derecha se afianza de día en día en el ánimo público. Y es que la gran masa de la nación, la que trabaja y quiere vivir en paz para desarrollar honradamente sus tareas, la que busca un régimen templado, tiende siempre, por instinto de conservación, por sanidad de espíritu, por rectitud de conciencia, hacia los sectores que realizan una política serena y clara, de horizontes amplios, con sentido de gobierno y defienden el país contra los bandazos y perturbaciones.


    Así vienen y vendrán a la derecha todos los núcleos sociales ordenados y fecundos. es el fruto de una conducta rectilínea no desmentida en los momentos más penosos y difíciles, mantenida heroicamente en instantes de amargura y persecución (arrostrando a veces una pérdida que arrostran siempre quienes quieren realizar el bien del pueblo contra los estados pasionales en que éste mismo se deja envolver: la pérdida de la popularidad. De la popularidad de un día, entiéndase bien, de ese hervor momentáneo con el que nada se construye y se puede derribar tanto. Pues la otra popularidad, la honda, la que se forma en las entrañas de la voluntad nacional, se consigue como la está logrando, como la ha logrado entre nosotros, la derecha.


    Sí, tiene razón el Presidente de la República. Salirse de esa senda puede significar, con la propia ruina, el triunfo de los enemigos. ¡Qué más quisieran éstos que la derecha abandonase la firme conducta que la ha convertido en la fuerza más poderosa de la nación!


    26-9-1934
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    Transcripción:


    No repetiremos aquí la lista. Véala el lector para darse cuenta de la magnitud del arsenal descubierto ayer, durante el registro efectuado por la Policía en la Casa del Pueblo de Madrid. Únase este hallazgo con el de la costa asturiana y se comprenderá que no se trata de fantasías ni de irritabilidades de adversarios políticos cuando se dice que el socialismo prepara concienzudamente a la nación días de sangre y de luto. Con el material de guerra hallado últimamente en manos socialistas o a ellos consignado, hay más que suficiente para llevar a cabo un serio y profundo ataque a toda la organización de la sociedad.


    Suponemos que cada cual formulará para sí las consideraciones del caso y que será imposible que nadie que no esté de acuerdo con el propósito de ensangrentar y destruir España deje de experimentar la adecuada reacción ante estos hechos. En cuanto a la opinión que pulsamos y reflejamos lodos los días, es sabido que reclama imperiosamente que se alejen del horizonte estas gravísimas amenazas. Por lo que se refiere a las autoridades hay que hacer, hasta el presente, una mención elogiosa y honorífica del señor Salazar Alonso, que, en pugna con dificultades no escasas, ha rendido a su país servicios indudables, pues no son de pequeña monta los descubrimientos realizados, que denotan a la par el desvelo por atender el orden público, propio de un ministro de la Gobernación que quiere cumplir con su deber.


    ¿Y ahora? Porque es indudable que estos hechos exigen una consecuencia. Si la Casa del Pueblo, en virtud de una orden judicial, veía ayer levantada su clausura, es obvio que el nuevo suceso trae consigo una medida de mayor amplitud. Ya no es la entidad que se cierra de acuerdo con los preceptos de la ley de Asociaciones y, por razón de los mismos, se abre en el plazo fijado, sino el arsenal clandestino y el foco revolucionario, que nada tienen que ver con lo que son y significan las Asociaciones obreras que sean puramente tales.


    15-9-1934
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    Transcripción:


    Frente a la crisis


    En la crisis que va a sobrevenir inmediatamente, van a ponerse a prueba doctrinas propagandas y conductas.


    Para que la solución sea nacional y democrática, han de tenerse presentes la realidad y la voluntad del país. La realidad del país ha sido descrita muchas veces; ahí están, sin necesidad de comentarlo, las informaciones que todos los días se publican; ahí pueden verse, moviéndose sin trabas y con holgura, a los empeñados en destruir el régimen. Ellos dicen «superar»; da lo mismo. La realidad del país ha quedado concretada en votos; también son conocidos.


    Un Gobierno de minoría no puede hacer más que aplazar los conflictos. Pero, ¿qué novedad tiene este sistema de aplazamientos? ¿Cuáles son sus consecuencias necesarias? Justamente acaba de llegar a las librerías un volumen del señor Salazar Alonso. Hay en este libro curiosos testimonios.


    A ellos añada el ministro estas palabras: «Para evitar la revolución es preciso tener presente que las claudicaciones, los acomodos, cuando no los maridajes con los interesados en la Revolución, no harán otra cosa que producirla». No es precisamente la autoridad de quien hace esta observación, con ser ella muy respetable, lo que nos mueve a traerla a este lugar. Es que en esas palabras se condensa una ley infalible. Siempre y en todas partes, la Revolución ha sido posible por el miedo a la Revolución.


    29-9-1934
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    Transcripción:


    (De nuestros enviados especiales)


    GIJON, 21 (dos madrugada) […]


    Los socialistas, más crueles


    Los atentados contra los ingenieros fueron realizados sobre todo en los lugares donde imperaron los socialistas. En Sama fue donde remataron a los guardias vencidos. Ya se batieron éstos con un heroísmo loco durante dos días; al final, con el cuartel destrozado, quisieron retirarse a La Felguera; pero antes, el propio capitán, señor Alonso Nart, que cubría la retaguardia del menguado destacamento, hizo saltar una casa que impedía el paso, volándola con granadas de mano. Pero habían llegado al puente y al barrio de este nombre […] y, atacados por todas partes, sucumbieron poco a poco. Los que, abrumados por la superioridad numérica, fueron cogidos con vida, se les fusiló esa noche o en las sucesivas, llevándolos previamente al cementerio. Sólo escaparon diez o doce heridos que estaban en el hospital y que fueron defendidos por el director revolucionario del mismo, médico muy conocido por sus ideas comunistas. No hay estadística completa de los muertos que la revolución ha costado en la villa de Sama y aliadas. En el hospital que mantienen las Empresas, y que había sido construido en la Duro Felguera, una maravilla en su género y en su régimen, fueron curados unos cien heridos, de los cuales murieron dieciséis. En la calle deben haber quedado muertos entre cincuenta y sesenta; pero luego quedan los muertos de los refuerzos que a Sama y pueblos vecinos hasta Labiana enviaron de Oviedo, y de los que faltan muchos en la lista.


    29-9-1934
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    Transcripción:


    Discurso de Gil Robles después de la sublevación de Asturias


    … Tampoco es ésta ocasión de que entremos a examinar los acontecimientos anteriores que han producido, en algunos lugares de España, una catástrofe, que de tal quiero calificarla, de un volumen que nosotros no podíamos sospechar. Y, al hablar así, yo tendría que ostentar en estos momentos la representación de nuestros compañeros diputados por Asturias (Varios señores diputados dan vivas a Asturias, a España y a la República.) No es ésta ocasión de entrar en el examen de esos acontecimientos. Yo tengo la seguridad de que la Mesa y el Gobierno han de dar toda la amplitud necesaria a este debate para que todo se esclarezca y se puntualice.


    Voy únicamente a razonar, aunque creo que ya es innecesario, el por qué de la proposición que acabo de defender con una manifestación concreta y terminante, que yo me atrevo a hacer en nombre de todos los diputados que en estos escaños se sientan: que el Gobierno, que tan admirablemente ha sabido cumplir con su deber aplastando implacablemente la rebeldía allí donde se ha manifestado, ha de contar en todo momento con el apoyo de la Cámara y con el apoyo de toda la España honrada para concluir con esta vergüenza en un país civilizado, y para que pueda tener la evidencia de que nosotros le consideramos la representación genuina de España, y que a su lado, sin distinción de significaciones políticas, estamos en estos momentos, entendiendo que la representación de la República es la misma encamación de España. (Muy bien. Grandes aplausos y vivas a la República.)


    29-9-1934
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    Transcripción:


    Escrito ya el fondo, llegan a nuestro conocimiento las primeras noticias de la Huelga, Los enemigos de la legalidad y de la Patria se han decidido… No se dan cuenta da que provocan una batalla que pierden. No quieren comprender que la razón no está con ellos. Ni la razón, n la sociedad, ni la ley. Se rebelan contra una ley que ellos hicieron, protestan contra un sistema de mayorías que ellos han pretendido defender en otros tiempos, se abalanzan contra la autoridad que les disgusta. Saldrán de este trance definitivamente derrotados. Laboran contra sí mismos, como ya advertimos en el fondo. Todas estas contradicciones y consecuencias las ve un niño; ellos, no porque no quieren, o porque han perdido el juicio. Si por sus obras no fueran conocidos antes de ahora, esta sinrazón y esta ilegalidad y esta pretensión de imponer su capricho y este afán insensato de monopolizar el Estado, ponen de manifiesto los designios de tiranía de unos cuantos agitadores. Porque son unos cuantos los que lanzan a la calle a los obreros, mientras ellos disfrutan de las ventajas con la política logradas, o mientras especulan con la sangre y la miseria de esos hombres, o mientras se agazapan en la ciudadela del antiespañolismo y de la rebeldía.


    Tienen perdida la batalla, si es que hay batalla. El Gobierno está prevenido; las medidas adecuadas a la situación tomadas; previstas todas sus contingencias. Que los ciudadanos se den cuenta de que lo son, y de los deberes que impone la ciudadanía; que adviertan que se atenta contra las libertades públicas, y que las defiendan. No es éste un enemigo desconocido; se sabe lo que ha hecho y lo que quiere; el que siga dejándose engañar, que no se queje.


    La perturbación será, en todo caso, pasajera y superficial. El Gobierno cuidará de que no falten los elementos necesarios. Serán, en fin de cuentas, los obreros engañados los que pierdan, y los agitadores, que de estas perturbaciones viven, los que ganen. Como siempre.


    Al propio tiempo que protestamos enérgicamente contra esta violencia a las libertades, aseguramos a los lectores el servicio de EL DEBATE. Nuestro periódico se publicara, como acto de ciudadanía y como ejercicio de la ley.


    5-10-34

  


  [image: ]


  
    Transcripción:


    Ocupa todavía el primer plano de la actualidad española la revuelta de Asturias. El país entero se halla consternado; su consternación va transmutándose en indignación justificada, según van llegando los testimonios autorizados las informaciones verídicas. Se han cometido en Asturias monstruosidades horripilantes; nada tiene que ver que sean éstas o aquéllas con tales o cuales caracteres de bestialidad. Nos importa solamente la exactitud más rigurosa en la información, y así han podido irlo comprobando todos los lectores de EL DEBATE y hasta nuestros mismos adversarios. No se han confirmado algunas que circulaban por Madrid cuando los medios de información eran insuficientes o nulos; pero cuando ha habido posibilidad de informarse y de sabe se ha comprobado que las salvajadas y lo crímenes perpetrados han sido, por desgracia, horrorosos. A ellos nos atenemos y sobre ellos queremos discurrir con serenidad y ponderación.


    Han sido fríamente asesinados religiosos, agentes de la autoridad y personas civiles; ha sido vandálicamente devastada una hermosa población española; destruida inútilmente parte de la riqueza nacional; saqueada las tiendas, los comercios, los Bancos y las casas particulares; las circunstancias de algunos asesinatos son verdaderamente escalofriantes, para la mayoría inauditas y para muchos increíbles. La sociedad española, en una palabra, ha tenido ocasión de ver cara a cara el semblante desembozado de la revolución, de la única revolución que verdaderamente se quiere y de la única posible. Ante ello caben varias suertes de reacción. La de los revolucionarios está descontada; muchos de ellos no han desarmado, sino que persisten en sus nefandos propósitos. Se les puede agradecer esa actitud franca, porque contribuye al conocimiento de la realidad tal cual es. La de algunos periódicos de izquierda y la de los políticos cuyo pensamiento interpretan es más curiosa.


    Se resistieron primero a informar; la fuerza de la corriente los arrastró después, aún a pesar suyo, y fueron recogiendo informaciones; ahora todo su empeño consiste en desvirtuar lo ocurrido, en restarle importancia, en desnaturalizarlo. Se apoyan para ello en que algunas de las versiones circuladas al principio por Madrid ha sido falsa; ¿pero es que las comprobadas después con tiempo y medios no son bastante horrorosas? ¿Es que hay alguna persona de sensibilidad que pueda dejar de rebelarse contra esa matanza ciega y feroz de religiosos, agentes de la autoridad y personas civiles? Al paso que van esos periódicos, la próxima etapa del plan va a consistir en disculpar a los rebeldes. Nos sabemos de memoria sus procedimientos y los va sabiendo también todo el país.


    La sociedad española daría muestras de voluntad de suicidio si tolera por más tiempo esa maniobra. Llega ahora España a un trance por el que han pasado en los últimos tiempos casi todos los pueblos de Europa; que los españoles conscientes, patriotas y civilizados lo comprendan. Se agrupan en dos bandos las milicias de la civilización y las hordas de la barbarie. Hay que escoger.


    28-10-1934
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    TRABAJADORES:


    El avance progresivo de nuestro glorioso movimiento se va extendiendo por toda España; son muchísimas las poblaciones españolas en donde el movimiento está consolidado con el triunfo de loa trabajadores, campesinos, obreros y soldados.


    Establecidas y aseguradas nuestras comunicaciones interiores, se os tendrá al corriente de cuanto suceda en nuestra República y en el resto de España.


    Instaladas nuestras Emisoras de radio, las cuales en onda corriente y en onda extracorta, os pondrán al corriente de todo.


    Es preciso el último esfuerzo para la consolidación del triunfo de la Revolución.


    El enemigo fascista se va rindiendo así como se van entregando los componente» mercenarios con su aparato represivo, fusiles, ametralladoras, cartuchería, proyectiles varios (que no podemos señalar) para que no se conozca del material de combata de que disponemos, ha caído en nuestras manos.


    Las fuerzas del ejército de la derrotada República del 14 de Abril se baten en retirada y en todas nuestras avanzadillas se van sumando los soldados para enrolarse a nuestro glorioso movimiento.


    ¡ADELANTE TRABAJADORES, MUJERES, CAMPESINOS, SOLDADOS Y MILICIANOS REVOLUCIONARIOS!


    ¡VIVA LA REVOLUCION SOCIAL!


    El Comité Revolucionario.
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    Actas de las reuniones del Comité Nacional de la UGT entre septiembre de 1933 y enero de 1934


    Triunfan los socialistas revolucionarios sobre los moderados


    Destitución de Julián Besteiro


    Reproducimos seguidamente los pasajes más relevantes de las Actas de las reuniones que la UGT, el sindicato socialista presidido por el legendario líder Julián Besteiro, celebró entre los meses de septiembre de 1933 y octubre de 1934.


    Los textos proceden del libro 1934: el movimiento revolucionario de octubre (Akal, Madrid, 1984), publicado por el dirigente socialista Amaro del Rosal, uno de los más destacados representantes del ala izquierdista, que, derrocando a Besteiro y a los suyos, impuso su línea revolucionaria y abrió las puertas a la revolución de octubre y a la guerra civil. Los textos se reproducen literalmente, sin efectuar ninguna corrección de sintaxis.


    Presentando dichas Actas, escribe Amaro del Rosal:


    «En la historia del Partido Socialista y de la UGT no existe el antecedente de una lucha ideológica, tan agria, tan violenta, en su fondo y en su forma, como la que se registra en el período de octubre de 1933 a octubre de 1934. No era para menos, puesto que esa etapa encerró trascendentales problemas políticos que pusieron en vilo a España.


    Las actas respectivas de los Comités Nacionales de la UGT, de septiembre de 1933 hasta febrero de 1934 son el mejor exponente de una lucha sin cuartel que tiene una gran carga ideológica mezclada, lamentablemente, con subjetivos problemas personales carentes, en muchos casos, de razón y en otros de nobleza.»*


    * Op. cit., pág.25
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    Transcripción:


    Reunión del 23 de diciembre 1933 *


    SABORIT:


    ¿Se trata de que hay un peligro inmediato de fascismo? Yo digo que eso seriamente no hay quien lo diga. Seriamente, en España, después de siete años de dictadura militar y monárquica, no hay quien lo diga. Lo que ha habido en España es una coalición electoral terrible contra nosotros, no contra la República. Porque, además, permitidme que os diga que yo conozco un poco el mapa político-geográfico de España y que, además, lo que nos ha pasado en estas elecciones es que el Parlamento del que formaba yo parte hizo una ley que luego no hemos estudiado para sacarle el jugo, porque se pudo hacer otra y, si se hubiera hecho otra, habría que haber luchado con arreglo a esta ley. […]


    VIDAL ROSELL:


    Existe [el peligro inmediato de fascismo] hasta en Madrid, tengo pruebas de que hay individuos pagados con diez pesetas y la comida.


    SABORIT:


    Yo lo que niego, compañero Vidal, es un fascismo preparado para asaltar el Poder. No niego la existencia de grupos más o menos pagados para asaltar en un momento determinado este edificio, El Parlamento, la Casa del Pueblo, la Presidencia de la República. Pero eso es distinto. Yo de lo que hablo es de una organización que pueda hacer temblar a la Unión y al Partido, no de un golpe de mano. Golpes de mano de la derecha o de la izquierda los puede haber y los habrá siempre. […]


    Ahora el periódico publica artículos francamente comunistas y de tendencia comunistas y es donde está, a mi juicio, la raíz y la desviación. […]


    AMARO ROSAL:


    Pero, ¿qué influencia ha tenido El Socialista, que es el culpable? ¡Ah! El Socialista representa al Partido; si el Partido ha dicho revolución, no porque quiera el Partido, sino porque las masas marchan a ella, no vamos a ser tan torpes que dejemos escapar la ocasión, ya que el proletariado tiene que seguir la misma maniobra que la burguesía y es evidente y fatal que ha de reproducirse la revolución socialista, pena de que se nos diga lo contrario de que renunciemos a la revolución, de que sea preferible sucumbir sin lograr los deseos de emancipación de la clase trabajadora, […]


    Esta situación determina qué hay que hacer el movimiento y qué es favorable. En el año 23 no había República, pero no había una corrupción absoluta de la pequeña burguesía española, no existía la fuerza que tiene la Unión General de Trabajadores, no había un descontento en el Ejército, como lo hay hoy, no estaban minados los fundamentos de la sociedad española. El año 23 no se puede comparar en absoluto con el año 33. El año 33 es favorable a la revolución. Existe un espíritu revolucionario; existe un Ejército completamente desquiciado, hay una pequeña burguesía con incapacidad de gobernar, que está en descomposición , que está completamente desligada, aunque ahora en estos años quiera reincorporarse. Tenemos un gobierno que no conoce la historia de España, que es el de menor capacidad, el de menos fuerza moral, el de menos resistencia. Por eso yo opino que ahora todo está propicio. […]


    PETREL


    Evidentemente, El Socialista ha influido a que en toda la clase trabajadora española se haya creado un estado de opinión favorable de una manera que no deja lugar a dudas, por lo menos para cuantos estamos en contacto con la masa respecto a la necesidad de ir a la revolución social, si queremos acabar con este estado cada vez de mayor opresión con que se nos va cercando. […]


    VIESCA:


    Si vamos a ir a un movimiento, si vamos a hacer la revolución social, debemos mirar bien cómo lo hemos de hacer. ¿Nada más que con declararnos en huelga? ¿Nada más que con nuestras fuerzas? O ¿sumándonos a esos otros elementos que están en la calle? Y yo os digo: trescientos hombres en Zaragoza traen en jaque a toda la ciudad y a toda la fuerza pública, y la traen en jaque porque indiscutiblemente son elementos que yo creo que lo mismo disparan en Zaragoza que en el Tercio o en cualquier parte, porque son profesionales. […]


    Y nosotros, ¿tenemos medios? Porque allí hemos pensado en armarnos para defendernos, y yo no sé cómo pueden adquirirse armas. Ha salido un compañero para San Sebastián, que decían que allí podían facilitar armas, ha salido haciendo un sacrificio enorme, iba a por cien pistolas y resulta que cuestan 6.000 pesetas y pico, y no hemos podido hacernos con ellas. […]


    BESTEIRO:


    Ya saben ustedes que acaso yo sería uno de los que estarían menos conformes con muchas partes de la Constitución, la cual se ha redactado en muchos puntos de una manera hasta opuesta a mi modo de ver las cosas. Sin embargo, creo que una vez que la Constitución se ha votado y que la tenemos y que la Constitución marca el procedimiento por el cual únicamente puede reformarse, nosotros debemos procurar que esa garantía subsista porque estamos en un momento de reacción que yo esperaba, y temo que cuando llegue me parezca todavía mucho mayor que mis previsiones, y esto, naturalmente, tiene que preocuparme.


    Pero si podemos en ese instante tener algún arma para defendernos, ésta es el arma de las garantías que nos ofrece el Estado democrático más o menos puro que hemos creado. […]


    AMARO ROSAL:


    También dice [Besteiro] que una de las garantías para nosotros es el Estado moderno democrático que habíamos creado. Me parece que no haría falta andar en disquisiciones históricas para demostrar que a la clase trabajadora este Estado democrático creado por nosotros ya deja de servirla en cuanto la República entre en declive.


    BESTEIRO:


    Desde luego, yo no he querido ni he intentado una controversia sobre la necesidad de la dictadura del proletariado o sobre la democracia. […]


    AMARO ROSAL:


    Es decir, que yo hago una proposición concreta de que acordemos ir a un movimiento revolucionario para defender los intereses de la clase trabajadora que están en peligro. […]


    PRETEL:


    Yo creo que el punto de toque y lo que conviene aclarar es lo siguiente: que mientras existan organizaciones influenciadas por esos criterios a que antes aludía, que opinan que de lanzarse a un movimiento ha de ser para implantar la dictadura del proletariado, hay por el contrario, otro criterio que dice que, de ir a un movimiento, éste se detendrá sólo en los puntos que acaba de manifestar el compañero Besteiro, es decir, en defender la Constitución.


    * Op. cit., págs. 34-93
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    Transcripción:


    Reunión del 1 de diciembre de 1933 *


    PASCUAL TOMAS:


    Es verdad que ha hablado de revolución, pero yo he de decirle a usted, compañero Besteiro, que han hablado de ello casi la totalidad de hombres que se han dirigido al pueblo en la campaña electoral, pero todos han dicho lo mismo poco más o menos: si las derechas tratan de arrebatarnos aquello que en justicia merecemos, si no se nos deja dentro de la ley realizar la marcha ofensiva a que tenemos derecho, el Partido y la Unión responderán con la máxima violencia. Esto lo han dicho la casi totalidad de los hombres representativos de la Unión y del Partido.


    ¿Qué han sido las elecciones? El atraco mayor que se puede hacer a las leyes y al respeto de la voluntad popular. Y ¿qué concepto tiene de esto el actual Jefe del Gobierno? Miren ustedes las palabras preliminares con las que inició su discurso Lerroux: «Señores diputados: Cumplimos el grato deber de comparecer a vuestra presencia, representación legítima de la soberanía popular». Es decir, que don Alejandro Lerroux declara que el Parlamento español es la representación de la soberanía popular, y llega a decir: «que la luz orientada ha surgido de las urnas electorales y el sufragio popular ha hablado con una claridad y una independencia que jamás han sido superadas».


    TRIFÓN GÓMEZ:


    Pues bien, ahora se está ya hablando y propagando de Frente Unico a todo trapo y, naturalmente, el Frente Unico, ¿para qué ha de ser, amigo Pascual Tomás? ¡Pues para hacer la revolución! Porque para defenderse, para impedir, mejor dicho, que las fuerzas reaccionarias, como se dice en las notas de las Comisiones Ejecutivas, rebasasen los cauces constitucionales en su público designio de hacerlo y anular toda la obra de la República, yo digo: pero ¿es que los comunistas, los sindicalistas, se van a unir a nosotros, van a establecer el Frente Único con nosotros para impedir que las fuerzas reaccionarias, rebasando los cauces constitucionales, traten de impedir la obra de la República? Pero ¿no han dicho, lo mismo los sindicalistas que los comunistas, que no estaban conformes con la obra de la República, y han realizado toda serie de esfuerzos para anular a la República misma desde el primer momento en que se estableció? […]


    Entonces, ¿qué es lo que es lo que nos separa de la actitud de la comisión Ejecutiva del Partido [es decir, la actitud revolucionaria] y de la actitud de los órganos de expresión del Partido Socialista que están acumulando todos los elementos que pueden para desencadenar la revolución social al mismo tiempo que se compaginan todos los elementos que servirían para realizar ese movimiento de defensa a que se hace referencia en la primera y segunda notas de las Comisiones Ejecutivas? Pues lo que nos separa es que, cuando en frío pensamos remediar la situación que tiene creada la clase trabajadora, rechazamos ese movimiento revolucionario de que se nos habla. Nos preguntamos: esta situación difícil, grave, para la clase trabajadora, ¿puede llegar a desaparecer, puede ser dominada por la clase trabajadora misma lanzándose a un movimiento revolucionario? Y la contestación que yo tengo sin que nadie me la dé es ésta: si queréis facilitar en España el paso a la reacción, al fascismo, o a una dictadura, lanzaros por ese camino. Y yo no acepto la responsabilidad de contribuir, como han hecho los sindicalistas toda su vida en España, y como han hecho los comunistas en otros países, en Alemania o en Italia, de contribuir a que el fascio o la dictadura militar o un régimen reaccionario se implante en nuestro país, más que por la fuerza de los enemigos, por la torpeza nuestra, por empeñarnos en sacar las cosas de quicio. […]


    TORRES FRAGUAS:


    Por eso yo digo que para nosotros el problema está planteado de esta manera. Hay una discrepancia. El Partido Socialista estima que ha llegado el momento de actuar y de preparar el movimiento revolucionario, mientras que la Comisión Ejecutiva de la UGT estima que no ha llegado el momento.


    BESTEIRO:


    Precisamente porque tal es la situación, la responsabilidad de los elementos dirigentes es mayor. Porque de un estado de desesperación clarividentemente apreciado puede salir un movimiento de liberación. Pero de un estado de desesperación ciegamente apreciado, locamente apreciado, puede salir un desastre, no digo que definitivo, pero sí de mucho tiempo y que cause muchos sufrimientos a la clase trabajadora y dé lugar a un desarrollo de la reacción muchísimo mayor que el que tenemos; y por eso a mí me parece que es de una ligereza imperdonable todo lo que haya en ese sentido. […]


    El compañero Trifón ha leído algunas comunicaciones que hemos recibido, En suma, vienen a decirnos: vosotros estáis divorciados de la opinión predominante en la masa que quiere la revolución y, por consiguiente, debéis dejar los puestos. […]


    PASCUAL TOMAS:


    Al hacer usted la crítica severa de la actitud en que se están desarrollando las fuerzas socialistas de España y al enjuiciar más severamente aún cómo se aconseja a las masas obreras del país, ha llegado usted a hablar de deshonor en la conducta y en el final de la acción que se pueda desarrollar. Yo, que no sé por qué circunstancias de la vida ocupo un cargo en la comisión Ejecutiva del Partido, me permito decirle que me parece un poco fuerte el que usted suponga que en la línea de conducta que se desarrolla se lleva a conciencia a las masas socialistas al deshonor, abusando de sus esperanza o de su ignorancia.


    BESTEIRO:


    He dicho que tengo la impresión, sin que lo pueda demostrar, de que los elementos que así proceden no dirigen, sino que son dirigidos, que se dejan de buena fe arrastrar, pero que esa tendencia conduce al deshonor de la clase trabajadora. De manera que la buena fe queda salvada.


    PASCUAL TOMAS:


    Ya no es cosa de la buena fe, compañero Besteiro. Cuando un hombre de la autoridad y de la responsabilidad de usted hace manifestaciones como las que aquí se han hecho, a nosotros nos queda un camino. No vale ya la buena fe, sino la meditación íntima para poder decirle a usted y a todos que no somos juguetes de nadie, y que si alguien, que no puede haberlo, hiciera del Partido Socialista lo que usted ha dicho aquí, éste ni podría estar en el Partido Socialista ni en la Unión General de Trabajadores. […]


    BESTEIRO:


    Yo cada vez estoy más en contra de la agitación de masas. Eso para los demagogos que quieren servirse de ellas, pero para los socialistas hay que llevar el convencimiento a las almas de nuestros militantes. Por consiguiente, sobre todo en los elementos directivos, y los del Partido más que nadie, tienen que poner coto a esa propaganda caótica, destructiva, porque el hecho es que tal como se tiene a la clase trabajadora no hay más salida, sino apoderarse del Poder y gobernar en nombre de la clase trabajadora. Eso se hace con una habilidad extraordinaria . Pero llevar este espíritu caótico a las masas, tal como está el ambiente y la economía y la historia española, yo digo que es conducirlas al desastre. […]


    AMARO ROSAL (propuesta de resolución presentada ):


    «Ante la situación política actual, el Pleno acuerda la inmediata y urgente organización, de acuerdo con el Partido Socialista, de un movimiento de carácter nacional revolucionario para conquistar el poder político para la clase obrera, aceptando la colaboración de todas aquellas fuerzas que quieran contribuir al movimiento y sean una garantía para nuestros intereses y propósitos. El momento para determinar el movimiento será estimado, de ser posible, por los plenos de Unión General y del Partido Socialista, de no serlo, por sus respectivas Ejecutivas o Comisión Nacional que pudieran haberse constituido por ambos organismos.»


    * Op. cit., págs. 93-150
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    Transcripción:


    Reunión del 9 de enero de 1934 *


    DIAZ ALOR:


    A los pocos días de estar en el Poder y, por consiguiente, de ocupar el Ministerio de Trabajo el camarada Largo Caballero, coincidimos en el Ministerio unos compañeros, que yo no sé de dónde eran, y una Comisión del Sindicato de Artes Blancas de Madrid, y aquellos compañeros se quejaban y el camarada Caballero les dijo: «¡Ah! pero ustedes no saben que tenemos que acabar con el mito de la República. Ustedes no saben que si yo no hubiera venido aquí, ni esto siquiera tendrían, y que para que se afiance esto tenemos necesidad de continuar en este lugar. Pero qué duda cabe que nosotros tenemos que hacer nuestra revolución, porque ésta no es nuestra revolución». Yo reaccioné y dije: «Pues es verdad». Y desde aquel momento consideré que se debía ir pensando en hacer la revolución. Es muy posible que en algunos sitios de la organización se haya pensado con algo de alegría que esto de la revolución se puede hacer como cuando se celebraron las elecciones, con unas banderas, con las calles llenas de gente. Yo no lo creo así, y como no lo creo así, a mí me ha dolido que en el Pleno pasado el compañero Besteiro, al cual le guardamos todos la consideración que se merece y el respeto del cual es merecedor, pero que si sigue por ese camino con harto dolor, especialmente para mí, tendré que colocarme en ese terreno [sic]. […]


    BESTEIRO:


    Se da por ofendido [Díaz Alor] y, además, me amenaza, diciendo: «Y si el compañero Besteiro sigue por ese camino…» Díaz Alor, yo estoy satisfecho del camino y pienso seguir por él sin variar, porque creo que de esta manera sirvo mejor los intereses de nuestras organizaciones. Yo siento esto mucho, porque ello hace pesar sobre mí un peso efectivamente de responsabilidad demasiado grave, pero no me hunde el peso ni me escapo de él. Si como el compañero Díaz Alor, los demás compañeros estiman que yo personalmente soy un obstáculo, no sólo lo dicen y amenazan, sino que me eliminan. Personalmente no me causa ningún perjuicio. Lo sentiría, pero no por mí, porque estoy convencido de que presto un gran servicio al Partido y a la Unión, que van por un camino equivocado y ahora que la cosa es más grave pienso seguir el mismo camino y no me voy; pero si se me elimina, muchas gracias, porque me han quitado un peso de encima.[…]


    * Op. cit., págs. 15-187
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    Transcripción:


    Reunión del 27 de enero de 1934 *


    BESTEIRO:


    Evidentemente, ése es el centro de la cuestión. Los programas [que se enfrentan: el moderado y el revolucionario] serían más o menos discutibles, pero uno [el moderado] supone un programa de acción continua, según los momentos, como sea necesario; y el otro [el revolucionario] supone un programa para hacer un movimiento, apoderarse del Poder y ejercer dictatorialmente este Poder para encauzar la revolución social. [….]


    Nos reunimos al día siguiente Prieto y yo. Yo le leí nuestra propuesta y él me dijo: «Bueno, eso es un programa a desarrollar global, pero no es el programa de acción inmediata, y la cuestión está en que precisamente lo que nosotros queremos es un movimiento inmediato. Un movimiento lo más próximo posible y con la finalidad de asaltar el Poder». Y yo le dije estas mismas palabras: «Bueno, me alegro que digas eso porque si no te lo iba a decir yo. Y voy a hablar contigo de corazón a corazón como hago siempre». Y le dije: «El programa que tú expusiste ayer me parece a mí de temeridad tan grande que si logra el proletariado asaltar el Poder en esas condiciones, llegará a él en una situación, por el esfuerzo que haya tenido que realizar, por los sacrificios que haya tenido que hacer, a la que no ha llegado, asaltando el Poder, ningún Partido revolucionario socialista del mundo, inclusive el ruso, el cual, para ocupar el Poder, encontró, por la relativa situación desgraciada del país, muy grandes facilidades». […]


    Entonces Prieto me empezó a contar las probabilidades que él creía que tendría el movimiento para triunfar por los enlaces que tenían con elementos de fuerza. Y eso yo, naturalmente , no lo voy a reproducir aquí. Él dijo: «Esto es lo que yo sé y en lo que yo he intervenido». […]


    DIAZ ALOIR:


    Yo por mi parte digo, porque es así como lo siento, que a mí me produce un verdadero sentimiento el que no se haya podido llegar a un acuerdo y que no podamos actuar completamente unidos. En fin, ni todos los que pensamos de esta manera creemos honradamente estar equivocados, y a ustedes, en el caso contrario, les sucede lo mismo y no hay posibilidad de llegar a un acuerdo.


    A mí me satisface que el Pleno haya agotados todos los procedimientos que ha tenido a su alcance para llegar a este acuerdo, pero como eso no ha podido ser, no queda más que ir a la votación.


    BESTEIRO:


    Vamos a someter a votación la aceptación del punto de vista del programa de acción del Partido. Los que digan que SÍ votan la posición del Partido [es decir, la opción revolucionaria].


    Se realiza la votación con los resultados siguientes: […]


    Han votado que SÍ: 33 representantes de Federaciones.


    Han votado NO: 2 representantes de Federaciones y la Comisión Ejecutiva.


    * Op. cit., págs. 188-197
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    Transcripción:


    Última reunión del Comité Nacional de la UGT presidido por Besteiro (29 de enero de 1934)*


    Comentarios de Amaro del Rosal


    El Comité Nacional dio por terminados sus trabajos a las diez y media de la noche, dejando constituida la nueva Comisión Ejecutiva. Desde ese momento, los dos órganos ejecutivos, el del Partido Socialista y el de la Unión, quedarían identificados en su política. Largo Caballero pasaría a ocupar la Secretaría general de la UGT para la que había sido designado en el XVII Congreso Nacional de 1932 y de cuyo puesto no se había hecho cargo. Desde este momento tendría la responsabilidad política del Partido, de la Unión, de la minoría parlamentaria y contaría con la adhesión incondicional de las Juventudes Socialistas.


    A los pocos días de constituida la nueva Ejecutiva de la UGT, celebróse una reunión […] en la que participaron, en pleno, las Ejecutivas del PSOE y de la UGT con la asistencia de Santiago Carrillo en representación de las Juventudes Socialistas […]. Presidió la reunión Largo Caballero, y en ella quedó planteada definitivamente y por unanimidad la necesidad de la organización del movimiento revolucionario. La única posición vacilante, aparentemente, fue la de Fernando de los Ríos. Indalecio Prieto, por el contrario, se mostró en todo momento plenamente, sin ninguna reserva, identificado con el movimiento.


    El papel jugado por la masonería en las conspiraciones, en lo que va de siglo, en todos los conflictos y luchas políticas registradas en este largo y conflictivo período, en ningún momento ha sido analizado en su importancia y trascendencia desde el campo del movimiento obrero. En la que se refiere al movimiento de octubre, creemos que nada mejor que reproducir lo que a ese respecto dice Juan Simeón Vidarte, miembro de la Comisión Ejecutiva del Partido Socialista, del Comité Nacional de Enlace Revolucionario y connotado masón, en su libro El bienio negro y la insurrección de Asturias:


    «Después de la dimisión de Besteiro, Saborit y Trifón Gómez de sus cargos en la Ejecutiva de la UGT, se tuvo la impresión de que la actuación revolucionaria era inminente, como si aquellos compañeros, y no las circunstancias, fueran los únicos culpables de no haberse implantado ya en España el socialismo.


    Bajo esta impresión, en el mes de marzo se reúne el pleno de las dos Ejecutivas, de la UGT y del Partido. Largo Caballero, que presidía, dio cuenta de los adelantos realizados en la organización del movimiento, y nos dijo que todos deberíamos estar preparados para cuando llegase el momento de actuar.


    Cuando Amaro Rosal, de la UGT, le preguntó si el movimiento iba a ser netamente socialista o en colaboración con sectores burgueses, Largo Caballero le contestó que sería dirigido exclusivamente por nosotros, y socialista sería también el Gobierno provisional que se nombrara, aunque, después del triunfo, no descartaríamos la colaboración de aquellas personas que en los gobiernos republicano-socialistas habían demostrado simpatía y compenetración con nuestros ideales.» […]


    En efecto, resultaba obvia la incompatibilidad de contar con la masonería, formalmente, en serio, para la organización de un movimiento revolucionario de clase que se daba por objetivo la conquista del poder para la clase obrera y desde él ejercer la dictadura del proletariado y marchar hacia el socialismo.


    * Op. cit., págs. 200-204
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    Transcripción:


    Comentarios de Amaro del Rosal acerca de la organización y objetivos de la revolución socialista y de su insurrección armada *


    Organización de las milicias socialistas


    La organización de las milicias descansaba en el siguiente esquema: formación de escuadras de diez individuos con un jefe y un subjefe; de secciones, de compañías integradas por diez escuadras con sus jefes respectivos. Un grupo de contingentes se asignaba a uno de los cinco sectores en que estaba dividido Madrid, cada sector tenía su jefe. Fueron éstos: José Laín Entralgo, Fernando de Rosa, Victoriano Marcos, Menoyo y Coello (Mariscal Vinagre). A su vez, estos jefes estaban bajo la dirección del Comité Revolucionario de Madrid y del Comité Nacional de Enlace. ¿Quién ejerció una jefatura superior? Esto nunca fue precisado. En abstracto, parecía que era el equipo dirigente de las Juventudes. […]


    Cada Comité Provincial se responsabilizaba en constituir y controlar los comités locales en los pequeños pueblos y localidades de su radio de acción, siguiendo las normas de carácter general establecidas por el Comité Nacional Revolucionario. […]


    Romper con la República democrático-burguesa. Establecer en su lugar la dictadura del proletariado.


    Si de lo que se trataba era de recuperar la República para desarrollar la revolución democrático-burguesa, que el régimen republicano no había logrado en sus tres primeros años de existencia, Azaña estaba con el movimiento; pero nosotros propugnábamos y proclamábamos como objetivo la conquista del poder para establecer la dictadura del proletariado. Azaña y los suyos no estaban con este plan, sino que les asustaba. […]


    La adquisición de armas


    Como es natural, el problema de la adquisición de armas estaba situado en un primer plano, tanto por su importación como por su delicadeza [sic]. Había dos caminos: el de la importación por procedimientos de contrabando y el de lograrlas en medios nacionales. El de la importación siempre resultaba aventurado. Dado el ambiente nacional en el que la idea del movimiento había calado muy hondo, no sólo en las masa, sino en los propios organismos del Estado, se estimaba que existían posibilidades, que no faltarían medios para la adquisición de armamento y productos químicos en el país. […]


    Este abastecimiento de productos químicos se aseguraba, como es natural, de aquellas zonas mineras de consumo de dinamita, pólvora, fulminantes y demás elementos. […]


    Taller de bombas y manipulación de productos químicos


    El Comité Nacional, con el de Madrid, había montado un taller para la fabricación de bombas, de acuerdo con fórmulas facilitadas por un elemento de artillería de los comprometidos en el movimiento. Se instaló el taller en la villa Florencia de la Ciudad Lineal, y estaban «encerrados » en él Gabriel Morón, un dirigente socialista andaluz, de la provincia de Córdoba —Puente Genil—, ex diputado de las Constituyentes y como técnico, un minero asturiano, Cayetano López, el Asturiano, que manipulaba la dinamita con toda familiaridad. Habían logrado un magnífico ritmo de producción. El propio Indalecio Prieto, con otros compañeros, había formado parte de una excursión a la sierra con el objeto de probar la eficacia de las «naranjas», que fue positiva. […]


    * Op. cit., págs. 208-244
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    HE AQUI EL SOVIET


    El 4 de octubre, a las doce de la noche se declaró la huelga general revolucionaria en Asturias. El 4 de octubre, a la salida del trabajo los mineros de todo el país se concentraron en los locales de sus agrupaciones, C. N. T., U G T., Partido Comunista, uniformáronse a su manera —camisa roja, brazalete negro—, y bien provistos de armas y cartuchos, salieron a cumplir misiones concretas. La unanimidad en la acción pronto fue absoluta. En la mañana del viernes, Asturias entera pertenecía a lo que la literatura burocrática del comité de guerra llamó pomposamente en sus bandos y pasquines: «Primera República de Soviets del Noroeste de España».


    El comité de guerra lanzó a su ejército rojo la siguiente consigna: «No beber, no robar, respeto a las vidas y bienes de la población civil.» Existía también otra consigna confidencial: «Ni un hombre uniformado vivo; ejecución sin vacilaciones de las sentencias políticas que emanen del comité.»


    Las dos consignas se cumplieron relativamente.


    Se volaron casi todos los puestos de la Guardia Civil destacada en pueblecillos; en los mayores, luego de la lucha firme en las calles, la Guardia Civil y los de Asalto hiciéronse fuertes como pudieron en sus cuarteles.


    El comité de guerra dividíase en tres ramas: guerra, aprovisionamiento y política. Los tres resortes funcionaron a la perfección.


    El de guerra puso en pie de combate, bien disciplinado y armado, un ejército de treinta mil hombres. El de aprovisionamiento tomó las siguientes medidas: incautación de aparatos particulares de radio, gasolina, víveres, ferrocarriles, teléfonos, telégrafos, automóviles y camiones. La población civil, para abastecerse, necesitaba un vale con la autorización y el sello del radio comunista local. Cualquier género de desobediencia se castigaba con pena de muerte.


    El comité de política «se incautó» diplomáticamente de médicos, ingenieros y veterinarios sobre todo en la zona minera, tomó rehenes de las personas más calificadas de la población y ayudó al ramo de guerra en el cumplimiento de algunas ejecuciones. […]


    LA REVOLUCIÓN ES ROJA


    Sangre. Mucha sangre. Las fuerzas del Gobierno reaccionaron con gran espíritu. Batiéronse en Gijón, en Oviedo, en Mieres, en Sama, en Campomanes, y luego de una heroica lucha, diezmadas en su mayoría se replegaron a sus cuarteles.


    Veamos algunos detalles:


    En Gijón, los revolucionarios hiciéronse dueños de la fábrica de armas, coparon unas existencias de treinta y seis mil fusiles y cuatrocientas ametralladoras.


    Cometieron toda suerte de desmanes contra las autoridades y sus enemigos políticos. Volaron las cajas de algunos Bancos. Cortaron la luz y el agua. Tomada así por completo la ciudad, construyeron una cintura de trincheras. De allí, a punta de bayoneta, tuvo que sacarlos el Tercio. En Oviedo la cosa fue muy parecida. El Ejercito retiróse a sus cuarteles tras unas horas de combate callejero. Los guardias de Asalto y Guardia Civil convirtieron en fortín el edificio del Gobierno. Los revolucionarios volaron también los Bancos. Con unas piezas de obuses que había en Trubia, bombardearon la catedral y algunas casas de gente rica, pero en ningún instante lograron rendir por completo a la población.


    En un tiroteo constante, con numerosos muertos y heridos, resistió Oviedo hasta ser libertado por la columna López Ochoa.


    En Mieres y en Sama, la matanza fue horrible. Las mujeres de Sama tomaron en la lucha un papel activísimo. Ellas coparon una compañía de guardias de Asalto y la pasaron a cuchillo. Han muerto numerosos sacerdotes. […]


    En Campomanes, un puebluco de doscientas casas, se ve el coche que utilizó la Guardia Civil. Está agujereado a tiros, lleno su interior de tricornios, cartucheras y manchas de sangre. En su carrocería se lee este letrero: «Viva el soviet. Así hace justicia el soviet.»


    (Estampa, octubre-noviembre 1934)
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    LOS «GRUPOS»


    Lo primero que se puso en marcha en el nuevo Estado creado por los revolucionarios asturianos fue, naturalmente, el ejercito. Las milicias rojas estaban ya preparadas desde algún tiempo antes, con sus jefes nombrados, sus ordenanzas y su disciplina. Al estallar la revolución fue cosa solamente de empuñar las armas y echar a andar. El ejército de la U. H. P. estaba formado.


    Dentro de este ejército no había más unidad que el «grupo», compuesto por veinticinco hombres y un jefe. En Oviedo estos jefes de grupo, como vigilaban a la vez varias calles, se llamaron «jefes de barrio » y también «jefes de sector». No había unidad de combate inferior o superior al grupo. Cuando se reunían varios de éstos, formaban una «columna» mandada casi siempre en persona por alguno de los más destacados lideres del movimiento.


    EL ARMAMENTO


    Los hombres que componían cada grupo llevaban un armamento irregular y variado. Junto a los fusiles con el alza curva, tipo de arma nueva, desconocida para la mayoría del Ejército español, aparecían viejas escopetas de caza, y al lado de los nuevos modelos de cañones, fabricados en Trubia, se veían herrumbrosas pistolas de dos cañones, de mediados del siglo pasado.


    Sin embargo, todos los revolucionarios tenían gran fe en sus armas respectivas. Me han contado el caso de un muchacho de diez y ocho años que estaba apostado en una terraza y disparaba sobre los aviones con una escopeta de caza del calibre nueve. Cada vez que un trimotor blindado, que volaba aquel día sobre la ciudad, iniciaba una acrobacia o descendía rápidamente para arrojar víveres o municiones a los defensores del cuartel de Pelayo, el muchacho creyendo que había derribado el aparato, empezaba a gritar:


    —¡Le di ¡Le di! ¡Miradlo cómo cae! He sido yo…


    LOS DINAMITEROS


    Dentro del ejército rojo había como una especie de cuerpo especial: los «grupos de dinamiteros». Estos grupos estaban compuestos por diez hombres y un jefe. Su misión era ir detrás de los primeros grupos de fusileros. No llevaban más arma que una pistola, pero iban materialmente forrados de cartuchos de dinamita, que manejaban expertamente. Estos dinamiteros eran los soldados más valientes de todas las milicias rojas, y, por lo tanto, los más temibles. Todos ellos eran mineros. Arrojaban la dinamita con un desprecio absoluto de sus vidas. En algún pueblo se dio el caso de que uno de estos mineros, para destruir el cuartel de la Guardia Civil, se subiese al tejado del edificio, y, desde allí, empezase a tirar los cartuchos de dinamita.


    SIN UNIFORME


    Ni estos dinamiteros, ni ningún otro miembro del ejército de la U. H. P llevaban uniformes ni distintivos. En Trubia, alguno de los «grupos» que ocuparon la fábrica de armas se apoderaron de los cascos de acero que ahora utiliza el Ejército español y los usaron dos o tres días. Pero una vez se tirotearon dos grupos de revolucionarios por haberse confundido mutuamente con soldados del Ejército y abandonaron en seguida los cascos.


    DISCIPLINA


    Regía las milicias rojas una disciplina severa, pero nada detallista. No había faltas leves. O eran graves, o no eran faltas. Muchas de las graves, casi todas, estaban castigadas con la pena de muerte. Los tribunales para juzgar a los milicianos los formaban tres jefes de grupo y dos miembros del comité revolucionario en cuya localidad estuviesen actuando las milicias. Se ha propagado mucho la noticia de que en los últimos días de la revolución los miembros de las milicias rojas se mataron y se fusilaron entre sí. No lo he podido comprobar.


    MILICIANAS


    Tanto dentro del ejército rojo como fuera de él, en la lucha irregular de guerrillas y «paqueos », se batieron, al lado de los revolucionarios, bastantes mujeres. Algunas eran todavía unas niñas. Una de éstas, muy conocida en Oviedo por el mote de la Libertaria, murió el día 13, a la entrada del Tercio en la capital. La mató un legionario, que me ha contado cómo estuvieron otros dos compañeros suyos y él a punto de sucumbir ante la indomable muchacha.


    «Ella estaba a la puerta de la Iglesia de San Pedro con una ametralladora. Nos mató, con intervalo de unos segundos, a dos sargentos. Debía de tirar muy bien… Cuando recibimos la orden de entrar al cuerpo a cuerpo, no quedaban ya en la puerta más que otros dos revolucionarios y ella. Poco después cayeron también los otros dos En este momento, cuando yo, seguido de dos legionarios, había avanzado hasta casi tocarla, y le gritaba: “¡Ríndete!”, ella me dio un golpe muy fuerte con una barra de hierro que llevaba en la mano derecha y me derribó. Mis compañeros tropezaron conmigo y cayeron también. Entonces, aunque estaba aturdido por el golpe, vi que ella se había sacado una pistola del pecho. Iba a disparar… Pero yo fui más rápido en disparar la mía, y cayó… Iba toda vestida de rojo, y era muy guapa. Después lo he sentido…»


    LA ARTILLERÍA Y LOS TRANSPORTES


    Los dos grandes fallos del ejército rojo residieron, desde los primeros momentos, en la artillería y en los transportes. El mismo día que estalló la revolución se encontraron con que no tenían ninguna de las dos cosas. La artillería se la proporcionaron en Trubia. Pero ni sabían manejar bien los cañones, ni tenían espoletas, y fracasaron desde un principio. Los transportes los adquirieron en todas las carreteras y en todos los garajes de Asturias. Hay todavía multitud de coches que conservan las tres letras rojas: U. Η. P. y H. P. S., iniciales del nuevo Estado. Uno de los primeros soldados del Ejército español que cayeron en poder de los revolucionarios, José Corpas, del primer regimiento de Artillería pesada, estuvo once días conduciendo uno de estos coches, hasta que las tropas del Gobierno entraron en Trubia.


    Tenían muchos coches, pero pocos conductores —me ha dicho—. A mí me obligaron a conducir a la fuerza. Los primeros días me maltrataron, y me dijeron que iba a ser fusilado de un momento a otro. Eran unos energúmenos… Yo hice muchos viajes, conduciendo un camión de Trubia a Grado y viceversa. No me dejaban hablar. «No hables, no hables nada —me decían—; tú eres un espía»…


    (Estampa, octubre-noviembre 1934)
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    Era el domingo 7 de octubre último. Un grupo de soldados del 3 ocupaban los balcones de las oficinas de Telégrafos. Cuatro números de Carabineros asomaban las bocas de sus fusiles por la ventana de la Telefónica. Entre ambos edificios está enclavado el de la Universidad.


    Las diez de la mañana.


    —¡Los mineros han llegado al barrio de San Lázaro!


    —¿Y las tropas?


    —Son pocas y se repliegan defendiéndose.


    Se oyen las detonaciones de la dinamita y los estampidos de las bombas a menos de un kilómetro de distancia. También funcionan las ametralladoras.


    Las diez y media.


    —Los mineros se acercan. Están ya a la entrada de la calle de la Magdalena.


    —¿Son muchos?


    —Unos cuantos miles. Porque, además, se les han unido muchos centenares de los pueblecitos próximos a Oviedo


    —¿Traen municiones?


    —Varios camiones llenos.


    Las once de la mañana.


    Un capitán retirado se acerca a un sargento que mandaba la pequeña patrulla de los soldados que ocupaban Telégrafos.


    —Oiga, sargento: soy capitán retirado, y he peleado cuatro años en Africa. Parece que los mineros están muy próximos al Ayuntamiento, tome usted la torreta de la universidad y será usted el amo de esta plaza de Riego y calles colindantes.


    —No tengo orden de hacerlo.


    —Muy bien; era un consejo.


    Las doce.


    —Los mineros han entrado en la plaza del Ayuntamiento y se han apoderado de la Casa municipal. En el salón de sesiones se ha instalado el comité revolucionario.


    A la una de la tarde irrumpía la horda por la plaza de Riego. Fueron detenidos algunos de los soldados que ocupaban las oficinas de Telégrafos. Los rebeldes avanzaron por la plaza; en medio de un fuego graneado, vieron abierto el portalón de la Universidad, cuyo edificio estaba en reparación, se colaron en el interior y, dos minutos más tarde, se asomaban por los huecos de la tórrela.


    Desde ella dominaban el Banco Asturiano, ocupado por tropas leales, y el edificio de la Telefónica, defendido bravamente por los cuatro carabineros; desde ella mataron a los cuatro soldados, luego de cuatro días de lucha desesperada, y desde ella, en fin, incendiaron el Banco, con toda su magnífica manzana de casas. ¡Triste destino el de la torreta vigilante que, durante tres siglos y medio protegió la paz de la cátedra!


    Dueños los rebeldes del edificio universitario, instalaron en él un cuaterlillo. A veces, salían al patio enrejado, vivaqueaban tranquilamente y abrían las latas de conservas que les llevaban los camaradas de turno. Por la noche se sentaban en el suelo, recostados sobre los muros, fusil en mano, y apoyaban la cabeza sobre los brazos tensos. Al filo del amanecer comenzaba el tronar de la fusilería. Y así, un día y otro.


    A las diez de la mañana del sábado día 13 llegó a la puerta de la universidad un camión conducido por rebeldes. Estos extrajeron tres ametralladoras y un buen número de cajas de dinamita de veinticinco kilogramos cada una. Todo ello pasó al interior. Transcurrió una hora larga. Luego se vio que sacaban las ametralladoras, que las devolvían al camión, y que éste salía disparado por la calle de Los Pozos. Por último, a las dos de la tarde un grupo de cincuenta o sesenta revolucionarios que eran los que estaban guarecidos en los claustros y torreta, salieron a la plaza de Riego y huyeron precipitadamente hacia el Ayuntamiento.


    Los que presenciábamos la maniobra desde nuestro Hospital de Sangre, sito en la misma plaza de Riego, nos mirábamos perplejos, sin adivinar la palabra del enigma. Ignorábamos que las tropas leales estaban en las afueras de la ciudad y que entre los rebeldes se había dado el grito de dispersión. Por lo demás, pronto vimos claro. Asomados a un balcón observamos que entre las tejas de la Universidad asomaban unas volutas de humo negruzco correspondientes a los locales de Secretaría.


    —¡Fuego en la Universidad!…


    Los rebeldes quisieron cobrarse de su fracaso. El humo se intensificaba por momentos y, de pronto, un estampido brutal que arrojó un centenar de tejas al espacio nos dijo que acababa de explotar una caja de dinamita. Abrióse un boquete en el tejado, se estableció inmediatamente una corriente de tiro y pronto una gran llamarada coronó el edificio. Al mismo tiempo, apareció otra lengua de fuego en la pared este, y más tarde, en la esquina de la calle de Tartiere. La Universidad ardía por tres sitios a la vez.


    Luego otra explosión y otra, hasta diez, probaron que las cajas de dinamita habían sido distribuidas estratégicamente por todo el inmueble para que no se salvara un libro, un papel, ni siquiera una teja.


    A medianoche, toda la Universidad era una antorcha que iluminaba la ciudad.


    A la mañana siguiente, libertada la ciudad de rebeldes, corrimos hacía los claustros. ¡Nada! Los doscientos mil volúmenes de su biblioteca, los diez y ocho mil de la de Derecho, el Museo de Historia Natural, los laboratorios de Química, el Instituto del Carbón, todo convertido en pavesas, delataba «cuanta fue su grandeza y es su estrago». La estatua, intacta, de Fernando de Valdés, creador de la Universidad en el siglo XVI, contemplaba el informe montón de ruinas.


    Entré en el paraninfo, donde tantas veces sonó la voz de Estrada, Barrio y Mier, Aramburu, Buylla, Canella, Melquíades Alvarez, Altamira, Posada, Sela, Rey Pastor; allí donde nació la Extensión Universitaria en beneficio de los obreros, donde se dieron cursos gratuitos y se hicieron lecturas comentadas y se repartieron millares de libros por la provincia… ¡Cuatro paredes humeantes desmoronándose, bajo el peso del dolor! Entré en la cátedra de Clarín, donde alumnos reverenciosos habían puesto una placa recordatoria y el retrato del maestro... En los muros desnudos y calcinados se había borrado todo recuerdo.


    Pero ¿qué sentido revolucionario ha podido tener el incendio de la Universidad? Unamuno, Ortega y Gasset, Ors, Baeza, Grau, Fernando de los Ríos, Valle Inclán, Azorín, pensadores y poetas, maestros todos que habéis profesado en nuestros Ateneos populares de Asturias, ¿qué contestación tiene esa pregunta? Porque nosotros los que estamos aquí, francamente no la vemos.


    A. J. ONIEVA


    (Estampa, octubre-noviembre 1934)
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    Para escapara las iras de los revolucionarios que le perseguían, el vecino de Oviedo que ha escrito el artículo que publicamos se disfrazó de enfermero, y, audazmente, se fue a ofrecer sus servicios a uno de los hospitales de sangre instalado por los mismos insurrectos. Este ardid le salvó la vida y le permitió observar de cerca las costumbres y la psicología de los mineros sublevados.


    En las interesantísimas cuartillas que damos a continuación cuenta sus impresiones. Atendiendo sus deseos, omitimos su nombre pero, desde luego, respondemos de la autenticidad de su relato.


    * * *


    Una noche de los últimos días de septiembre se acercaba cautelosamente una vapora hacia la playa del Aguilar, cerca de San Esteban de Pravia. Un grupo de sujetos, con tres camiones, esperaban con unas lanchonas para acercarse a la vapora y traer a la playa el cargamento.


    Pero el mar estaba picado y entonces resolvió la vapora penetrar por el puerto de San Esteban de Pravia, hacia la ría donde le seguía fácil la maniobra. Los camiones se prepararon para el descargue y lodo hubiera salido de rositas si unos carabineros no hubiesen advertido oportunamente el extraño movimiento de gente y lanchas.


    Llegaron al lugar donde estaban los individuos; unos huyeron y otros fueron apresados. Debajo del puente de San Esteban habían descargado gran número de cajas, que contenían unos doscientos mil cartuchos de máuser.


    El barco contrabandista era el Turquesa. Y aquel era el octavo viaje que hacía a Asturias, conduciendo fusiles, ametralladoras y cartuchería.


    Inmediatamente adquirimos todos el convencimiento de que en la futura y próxima revolución, Asturias había de jugar un gran papel. Los dirigentes eran socialistas y estaban dispuestos a hacer de España la segunda edición de la U.R.S.S.


    Pero hacía falta una consigna para lanzarse todos al movimiento. ¿Cuál?


    Sencillamente: la entrada en el Gobierno de ministros pertenecientes a la CEDA. Al día siguiente de publicarse los pasquines con la lista del nuevo Gobierno, todo el mundo extremista debía lanzarse a la calle.


    ¿Armas? En Asturias las había infinitas. Los haces de maíces no eran tales, eran fusiles máuser. Las facinas de heno no eran tales facinas: eran depósitos de municiones. Los socavones de las minas agotadas o abandonadas eran verdaderas santabárbaras. Si en Asturias llegan a estallar de una sola vez todos los explosivos soterrados, de la provincia no hubiera quedado sino el nombre.


    El viernes, día 5, se desencadenó la rebeldía en la cuenca minera, especialmente en los valles de Mieres y Langreo. La Guardia Civil y de Asalto luchó bravamente, pero, ante el número de rebeldes, tenía forzosamente que sucumbir. Allí no quedó guardia para contarlo. Ni cura, ni fraile. Todos fueron ametrallados. Inmediatamente se izó la bandera roja en las Casas municipales y se implantó el comunismo libertario.


    Dueños los rebeldes de la situación, se impuso un solo grito: ¡Todos contra Oviedo! […]


    (Estampa, octubre-noviembre 1934)


    BANDO DEL COMITE DE GUERRA


    ORDENES:


    Todo ciudadano que propale noticias tendenciosas que favorezcan la posición de las fuerzas represivas del Gobierno, como medida preventiva será detenido, y, una vez probada la falsedad de la misma, será fusilado.


    Aímismo, todo comerciante al que no corresponda por turno tener abierto el establecimiento, que despache mercancías de cualquier clase, con o sin dinero, una vez comprobado, será pasado por las armas.


    Grado, 13 de octubre de 1934


    El Comité de Guerra Revolucionario


    Pie de imagen: Serán pasados por las armas quienes difundan «falsas noticias» y quienes abran sus comercios a horas indebidas
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    En la nueva República socialista, la Economía alcanzó un desarrollo tan rápido y tan brillante, que a estas horas infinidad de comerciantes de Asturias están arruinados. He encontrado en Oviedo a uno de estos que tiene vales por valor de treinta mil pesetas, y en Trubia, en Mieres, en Sama, en Grado, los he visto mesarse los cabellos, llenos de desesperación, mientras clamaban:


    —¡No me dejaron nada! ¡Estoy perdido para siempre! ¡Canallas, canallas!…


    Al principio de la revolución, los vales no se prodigaron, todavía circulaba el dinero, y los primeros comités concedieron vales solamente para adquirir los artículos indispensables. De esta fecha son los más pintorescos: «Vale por un par de calcetines», «Vale por una camiseta fuerte», «Vale por seis velas», «Vale por dos kilos de pan»… Pero después, abolida de una manera terminante la circulación monetaria, la emisión de vales se incrementó extraordinariamente. Entonces es cuando se lanzaron esos otros vales «por una bicicleta», «por un automóvil», «por dos frascos de colonia». En algunos de los comités, en el de Mieres, por ejemplo, existía una «comisión de abastos» y un jefe de negociado, que extendía, comprobaba y firmaba el documento. En la Felguera he llegado a encontrar un «Vale por una casa». Después ya fue el caos. Los comerciantes se negaban tenazmente a abrir las puertas de sus establecimientos, y cuando lo hicieron, ante las amenazas v los bandos conminatorios, no quisieron admitir las nuevas y copiosas emisiones de vales.


    —Es igual; de todos modos nadie nos va a pagar los vales. Llevaos lo que queráis…


    En algunos sitios se aprovecharon bien de esto.


    —Hasta el champaña de la Viuda se me bebieron —me aseguró un comerciante de Oviedo.


    En Grado hubo un sastre que se negó rotundamente a abrir.


    —Prefiero que me maten… —dijo.


    Pero no le sirvió de nada su gesto. Violentaron las puertas y saquearon el comercio.


    —Se llevaron lo mejor —me decía ese mismo sastre—: camisas de seda, corbatas y calcetines de seda, piezas enteras de paño inglés…


    En esta sastrería no dejaron ni las prendas que estaban a medio hacer, hilvanadas, y los que se las pusieron las iban perdiendo por la calle: una manga, otra, un bolsillo…


    En Mieres, que fue uno de los pueblos donde se vivió en absoluto régimen comunista, el comité revolucionario, y dentro de este comité, la «comisión de abastos», lanzó las «libretas de consumo». Estas libretas se entregaron a los cabezas de familia, a cuyos nombres estaban extendidas, y figuraba en ellas la asignación diaria que la comisión de abastos había concedido: tres pesetas diarias a cada matrimonio, y cincuenta céntimos más por cada hijo o miembro de la familia.


    Cada mañana los vecinos de Mieres hacían cola, con sus libretas en la mano, a la puerta del Ayuntamiento, donde estaba instalado el comité revolucionario, y recibían los vales correspondientes a la asignación que tuviese cada cual en su libreta. El dinero no circulaba en absoluto, y así, las familias muy numerosas que tuvieron que vivir solamente de los alimentos conseguidos por medio de las libretas, pasaron un hambre terrible hasta la llegada de las tropas.


    Cuando alguien se quejó al comité de la insuficiencia de la asignación diaria, recibió esta respuesta:


    —Estamos haciendo la revolución, y hay que sacrificarse un poco.


    (Estampa, octubre-noviembre 1934)
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    Transcripción:


    CINCO REVOLUCIONES EN UNA NOCHE


    Mejor que una revolución en Granollers se hicieron, durante la noche del 6 al 7 de octubre, cinco revoluciones. Algo parecido ocurrió en otros muchos pueblos, pero indudablemente Granollers batió el record de revoluciones en menos tiempo.


    El comité revolucionario se apoderaba a las nueve de la noche de las Casas Consistoriales y hacia ondear en el balcón principal la bandera de la estrella solitaria. Poco después entraban los comunistas y desalojaban el local, substituyendo en el balcón la bandera estrellada roja. No bien se había realizado este segundo cambio, otro grupo de comunistas, los libertarios, tomaban asiento en el salón de sesiones y aseguraban que ellos, nada más, eran los dueños de la situación y del Ayuntamiento, naturalmente.


    Poco —todas las glorias son efímeras— duró el gozo de los comunistas libertarios. El grupo que en Granollers constituía el Partido Socialista les expulsó del Consistorio y se proclamó responsable de lo que allí ocurriese. Los cinco grupos se las tenían entre sí. Los disparos sonaban en todas direcciones, y nadie sabia exactamente contra quién tiraba. Cuando dos vecinos se encontraban frente a frente, antes de romper las hostilidades, se preguntaban:


    —Tú, ¿de cuál eres?


    Tampoco fue duradera la segunda recalada de los del Estat Catalá. Un afiliado, que hasta entonces estuvo metido en su casa escuchando la radio, al enterarse de la rendición de la Generalidad, creyó llegado el momento de intervenir, y bajó a la plaza dirigiéndose a los del Ayuntamiento:


    —No tireu! La Generalidad ha capitulado.


    Desde el balcón, los catalanistas, dirigiéndose a los de los partidos de clases, que dominaban la calle les decían por el voceador:


    —Feu-fi el paquet.


    Y el pobre hombre, asustado, no hacia más que repetir:


    —Serenitat! Serenitat!


    EL CRISTO QUE NO ARDIÓ


    Villafranca del Panadés, una de las poblaciones del llano tarraconense, fue teatro de sangrientos sucesos. Pero Villafranca ha visto caer destruida en la revuelta su basílica de Santa María y ha visto huir, llenas de espanto, durante la noche, a las hermanas carmelitas descalzas, que tenían su convento junto a la magnífica iglesia.


    Todo fue destrozado y saqueado. La nave de la basílica quedó sólo en pie como testigo eterno de lo acaecido. Tres siglos de existencia contaban la iglesia y el convento, durante los cuales se habían almacenado en ellos multitud de obras de arte y objetos para el culto, y todo lo destruyó el fuego, todo, incluso las humildes celdas de las monjitas que quedaron reducidas a un montón de escombros. Ellas, con un «Ave María Purísima» en los labios, se refugiaron en casa de los vecinos piadosos, mientras iglesia y convento eran una viva llama.


    La imagen de Cristo Crucificado, tan venerado en Villafranca del Panadés, cayó de su altar. Pero la talla, que representaba al Redentor, no ardió. Cuando al día siguiente pudo entrarse en la gran nave de la basílica, entre las cenizas, destacaba la forma pálida e incólume de Cristo crucificado.


    LA REVOLUCIÓN, EN UNA FONDA DE SABADELL


    El propietario de una fonda de Sabadell, que se encontraba en Barcelona, consiguió del «Generalísimo» Dencás un permiso especial para trasladarse con su auto a Sabadell, donde llegó a medianoche después de haberse visto obligado a mostrar el documento doce o catorce veces durante el trayecto.


    La fonda de sus amores la encontró ocupada por unos cuarenta miembros del comité revolucionario.


    —¡Por fin! —fue el saludo con que le recibieron—. Ya era hora. Estamos muertos de hambre. Pronto; prepare cena para todos. Y tenga, cobre por adelantado.


    Esto diciendo, le alargaron un papel, en el que podía leerse: «Val per quaranta sopars. —El Comité»


    —Pero ¿esto qué es?— preguntó alarmado el fondista.


    —Aixo son calers —le respondieron—. Nosaltres no demanem caritat.


    Guisó el fondista para los cuarenta miembros del comité, y en la preparación de la cena vio agotarse sus fuerzas, además de las existencias que había conseguido almacenar en la despensa. […]


    TRES BANDERAS


    La huelga iniciada el jueves en Villanueva fue intensificándose el viernes, produciéndose a la una de la madrugada un vivo tiroteo y estallando varias bombas, que sembraron el pánico entre los vecinos. Un grupo numeroso asaltó el Centro Automovilista, adherido a la Lliga, y después de saquearlo, arrojó los muebles a la calle, prendiéndolos fuego. Entraron también en algunas iglesias y las rociaron de bencina, con ánimo de incendiarias, lo que no consiguieron del todo.


    El sábado quedó paralizada por completo la vida en la industriosa ciudad. Y a mediodía los revolucionarios, armados de winchesters y pistolas ametralladoras, se presentaron en el Ayuntamiento y proclamaron el Estat Catalá. Pero entre los revolucionarios se produjo tan acalorada disputa acerca de cuál debía de ser la bandera que se izase en el balcón, que estuvieron a punto de matarse unos a otros. Finalmente, se pusieron de acuerdo, y en el balcón principal ondeó la bandera con la estrella solitaria, y en la cumbre del edificio se colocaron otras dos banderas: la roja de los socialistas y la roja de los comunistas


    DOS SACERDOTES ROCIADOS DE GASOLINA


    En San Vicente de Castellet, lo mismo que en Sampedor y en Fonollosa, los rabassaires armados se apoderaron de los Ayuntamientos, sembrando el pánico entre el vecindario.


    Pero en San Vicente, la noche del día 6, se apoderaron del cura párroco y del vicario de la parroquia, trasladándolos a la iglesia. Al grito de «Us ferem a bocins!» los rociaron con bencina y colocándolos frente al altar mayor cerraron las puertas y empezaron a prender fuego al edificio.


    En la calle, uno de los revolucionarios reconvino a los otros por el acto vandálico, recordándoles su promesa de no cometer ningún crimen. Emocionados por el discurso, sofocaron rápidamente el fuego, salvando a los sacerdotes de morir abrasados.


    EN TARRASA SUELTAN A LOS PRESOS


    El paro general dio comienzo en Tarrasa a las diez de la noche del día 5. Por orden de la Alcaldía fueron requisados los automóviles particulares, con los cuales grupos de jóvenes armados recorrieron la ciudad. La Guardia Civil se retiró de las carreteras por haber recibido órdenes de acuartelamiento. Los Ferrocarriles del Norte dejaron de circular, y en la iglesia parroquial se obligó a suspender la función religiosa.


    La sirena instalada en el Ayuntamiento que es utilizada para las señales de la alarma en casos de incendio sonó a las ocho y media de la noche del día 6, como si esa fuera la consigna. Los revolucionarios se apoderaron de todos los edificios públicos y de las centrales eléctricas. A las seis de la madrugada las noticias que dio la radio sobre la capitulación de la Generalidad produjeron enorme confusión entre la gente armada, que se dispersó rápidamente. Fue abandonado el Ayuntamiento por los que lo ocupaban, y minutos después penetraron en él los anarquistas, registrando las dependencias y llevándose las armas y municiones que encontraron. Enseguida se dirigieron a la cárcel, la abrieron y pusieron en libertad a los presos.


    «UNOS BANDOLEROS MUY SIMPÁTICOS»


    La estación del ferrocarril de Lérida quedó en poder de los revolucionarios el viernes, de madrugada. En una de las vías se hallaba parado un tren de mercancías. A los empleados y al maquinista se les hizo descender del convoy y uno de los revolucionarios puso en marcha la máquina, se arrojó de ella, y el tren, sin conductor, fue a descarrilar sobre el puente del Segre, quedando destrozados treinta y cinco vagones.


    El día 6, por la tarde, fue asaltada la radio, lanzando por ella noticias tendenciosas del movimiento revolucionario en España. Para que las autoridades no pudiesen hacer uso del micrófono, inutilizaron la emisora.


    Unos turistas ingleses, para poder proseguir su excursión, fueron provistos por los mismos revolucionarios de unos brazaletes rojos. Los turistas, que en un principio habían dado muestras de la natural alarma, decían después en el hotel que los revolucionarios españoles «eran unos bandoleros muy simpáticos».


    (Estampa, octubre-noviembre 1934)
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    Transcripción:


    La pasada huelga revolucionaria —como todos los sucesos trágicos de la vida— tiene también su parte cómica, su faceta pintoresca, que aclara un poco los tintes negros del melodrama. En las sombras, ignorados del espectador — el ciudadano pacífico en este caso—, el ingenio y la acometividad de defensores del orden y rebeldes, se enfrentan a menudo con caracteres que harían reír, si tras ellos no hubiese una posibilidad siniestra. Después de la carcajada puede sonar el disparo de la pistola o el estampido de un petardo.


    El disfraz, la añagaza, la estratagema se emplearon ahora profundamente por los revolucionarios. Fracasaron, a veces, las más. Triunfaron otras… Al fin, la rebelión fue vencida. Pero hemos querido que el lector conozca algo de «los secretos de la revolución», de la trama de la huelga. Y le referimos noticias anecdóticas, avaladas unas por el marchamo oficial, logradas otras por nuestros reporteros. […]
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    LUIS PÍO MOA RODRÍGUEZ. (Vigo, 1948) es un articulista, historiador y escritor español, especializado en temas históricos relacionados con la Segunda República Española, la Guerra Civil Española, el franquismo y los movimientos políticos de ese período.


    Participó en la oposición antifranquista dentro del Partido Comunista de España (reconstituido) o PCE(r) y de la banda terrorista GRAPO. En 1977 fue expulsado de este último partido e inició un proceso de reflexión y crítica de sus anteriores posiciones políticas ultraizquierdistas para pasar a sostener posiciones políticas conservadoras.


    En 1999 publicó Los orígenes de la guerra civil, que junto con Los personajes de la República vistos por ellos mismos y El derrumbe de la República y la guerra civil conforman una trilogía sobre el primer tercio del siglo XX español. Continuó su labor con Los mitos de la guerra civil, De un tiempo y de un país (donde narra su etapa juvenil de miltante comunista, primero en el PCE y más tarde en los GRAPO), Una historia chocante (sobre los nacionalismos periféricos), Años de hierro (sobre la época de 1939 a 1945), Viaje por la Vía de la Plata, Franco para antifranquistas, La quiebra de la historia progresista y otros títulos. En la actualidad colabora en Intereconomia, El Economista y Época.


    Moa considera que la actual democracia es heredera del régimen franquista, que experimentó una «evolución democratizante», y no de las izquierdas del Frente Popular, según él totalitarias y antidemocráticas y que dejaron un legado de «devastación intelectual, moral y política». Su obra ha generado una gran controversia y suscitado la atención de un numeroso público, que ha situado a varios de sus libros en las listas de los más vendidos en España: su libro Los mitos de la Guerra Civil fue, con 150.000 ejemplares vendidos, número uno de ventas durante seis meses consecutivos.


    La obra de Moa ha sido descalificada por numerosos autores e historiadores académicos, quienes lo han sometido al ostracismo porque su obra revisa ideas generalmente admitidas sobre ese período –ideas asentadas en una perspectiva política de izquierdas que mitifica la II República–, y sienta tesis innovadoras, que sin embargo, no han sido rebatidas documentalmente hasta la fecha


    Pero Moa cuenta también con algunos defensores en el ámbito académico: Ricardo De la Cierva, José Manuel Cuenca Toribio, o Carlos Seco Serrano han elogiado la obra de Moa.


    Fuera de España, historiadores e hispanistas como Henry Kamen, Stanley G. Payne o Hugh Thomas han comentado en términos favorables trabajos y conclusiones de Moa. Por ejemplo, Kamen se lamenta de que, según su opinión, la represión ejercida por la República no haya sido estudiada, con la única excepción de Pío Moa, el cual habría sido marginado por los historiadores del establishment.


    Stanley G. Payne ha elogiado en repetidas ocasiones los trabajos de Pío Moa, sobre todo sus investigaciones sobre el periodo que va de 1933 a 1936: «Cada una de las tesis de Moa aparece defendida seriamente en términos de las pruebas disponibles y se basa en la investigación directa o, más habitualmente, en una cuidadosa relectura de las fuentes y la historiografía disponibles»; destaca la originalidad de su trabajo: «ha efectuado un análisis realmente original y ha llegado a conclusiones que no han sido todavía refutadas. Lo han denunciado, lo han vetado pero no han logrado rebatir con pruebas las tesis de Moa sobre la República», e incide en que las tesis de Moa no han sido refutadas: «lo más reseñable es que, aparentemente, no hay una sola de las numerosas denuncias de la obra de Moa que realice un esfuerzo intelectualmente serio por refutar cualquiera de sus interpretaciones. Los críticos adoptan una actitud hierática de custodios del fuego sagrado de los dogmas de una suerte de religión política que deben aceptarse puramente con la fe y que son inmunes a la más mínima pesquisa o crítica».


    Hugh Thomas ha afirmado sobre la obra de Moa: «Lo que dijo Pío Moa sobre la revolución de 1934 es muy interesante y pienso que dijo la verdad. ¡Pero no fue tan original! Él me acusa en su libro, pero yo dije casi lo mismo: la revolución de 1934 inició la guerra civil, y fue culpa de la izquierda».

  


  Notas


  
    [1] Se impone una advertencia previa: por el carácter divulgativo de esta obra no la sobrecargaré con referencias de citas y similares. Esto no quita rigor al libro, pues muchas de las referencias las encontrará el lector en el abundantísimo material documental aquí presentado, y, si le interesa estudiar más a fondo estas cuestiones, las hallará igualmente en mis libros Los orígenes de la Guerra Civil y El derrumbe de la II República y la Guerra Civil, a los que aludiré a menudo. También podrá el lector interesado consultar la bibliografía básica que se incluye en este libro. <<

  


  
    [2] Véanse, en particular, los artículos de El Debate aquí reproducidos. Todo lo contrario sucede en el caso de El Socialista y de Renovación (órganos respectivamente del PSOE y de las Juventudes Socialistas), donde abundan los más encendidos elogios en favor de la Unión Soviética, como se desprende de la documentación aportada en este libro. <<

  


  
    [3] Pero véase cómo presenta el asunto el historiador nacionalista Albert Balcells: «Los terratenientes españoles no querían que la reforma agraria prosperase en Cataluña gracias a su autonomía, mientras la estaban deteniendo en el resto de España» (El nacionalismo catalán, Madrid, 1999, p. 114). Es una pura invención. La mal planteada reforma agraria de Azaña se aceleró bajo el gobierno centrista de Lerroux y Samper. El conflicto no tenía nada que ver con tal cosa, sino con la actitud antidemocrática de la Esquerra desde las elecciones de 1933. <<

  


  
    [4] En la documentación adjunta se reproducen algunos de los anuncios de armamento que, destinados expresamente a los «somatenistas» (es decir, a los integrantes de los comandos rebautizados como escamots) fueron publicados en la segunda quincena de septiembre de 1934 en La Humanitat (órgano de la Esquerra). <<

  


  
    [5] He estudiado con bastante detalle la represión y la campaña sobre la misma en los capítulos II y IV de El derrumbe de la II República y la Guerra Civil, de los que aquí ofrezco un resumen breve. Anteriormente, Ricardo de la Cierva, Barco Teruel y Ramón Salas Larrazábal habían desmontado numerosas leyendas al respecto. <<

  


  
    [6] Respecto a la relación entre el pasado y la actualidad, es necesario referirse a un libro muy reciente que, desde el mismo título, reproduce la propaganda de la época: El Sis d'Octubre del president Companys. El federalisme com a defensa de les llibertats contra el feixisme. Significativamente, los autores (Elena Lorente y Manuel Simó) ven paralelismos entre la situación de entonces y la anterior a las elecciones del 14 de marzo de 2004, implicando un cierto «fascismo» del gobierno de Aznar. Recientemente también Maragall habló de «un drama» si el gobierno no se doblegaba a sus exigencias, e incluso no han faltado otras referencias a aquellas fechas, cuando Cataluña era una de las regiones más convulsas de España. Para el apasionado historiador dominico H. Raguer, lo más destacado de Companys era «su espíritu de servicio, generosidad y valentía». <<

  


  
    [7] Paul Preston, con su habitual desenvoltura, ha sido el principal resucitador de la propaganda que, sin base alguna, presentaba a Franco como principal responsable de las atrocidades, supuestamente masivas. <<

  


  
    [8] Su actitud recuerda la de Romanones, otro político derechista de la monarquía, de quien señala el líder catalanista Cambó: «Poseía más coraje del que se le supone. Lo perdía totalmente, sin embargo, cuando lo tildaban de reaccionario. Entonces no podía resistir. Con tal de evitar ese dicterio se convertía en cobarde y cometía toda suerte de claudicaciones». <<

  


  
    [9] Véase «Apéndice documental» <<

  


  
    [*] A la dificultad ya manifestada por el editor de esta obra, hay que añadir la que supone la digitalización de estos facsímiles a partir de su ya deficiente reproducción en la edición de imprenta; lo que hace difícil, cuando no imposible, su lectura en los dispositivos electrónicos de pantalla más pequeña. Por ello, en esta edición digital se ha añadido la transcripción del texto —en aquellos casos en los que se ha considerado necesario y ha sido posible— a continuación de cada documento. En la mayoría de los casos, no se ha transcrito el documento completo, sino sólo aquellas partes de éste que se ha considerado que podían presentar dificultades para ser leídas directamente en el facsímil. (Nota del ed. digital). <<
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deza [sic]. Habia dos ca

minos: el de la importacién por procedimientos

de contrabando y el de lograrlas en medios nacionales. Rl de la impor-

tacién siempre resultaba aventurado. Dado el ambiente nacional en el
que ln idea del movimiento habia calado muy hondo, 1o elo en las masa,

sing en los propios organismos del Estado, se estimaba que existian posi-

bilidades, que no faltarian medios pera la adquisicién de armamento y
productos quimicos en el pafs. ...

Este abastecimiento de produclos quimicos se aseguraba, como es
natural, de aquellas zonas mineras de consumo de dinamita, pélvora,

fulminantes y demds clomentos.

Taller de bombas y manipulacién de productos quimicos

El Comité Nacional, con ¢l de Madrid, habia montado un taller para
1a fabricacién de bombas, de acuerdo con férmulas facilitadas per un

clemento de artillerfa de los comprometidos en el movimiento. Se ins-
talé el taller en la villa Florencia de la Giudad Lincal, y estaban cence-
rradoss en 61 Gabricl Morén, un dirigente socialista andaluz, de la pro-
vineia de Cordoba — Puente Genil—, ex diputado de las Constituyentes
¥ como téenice, un minero asturiano, Cayetano Lopez. el Asturiano, que
manipulaba la dinamita con toda familiaridad. Haban logrado un mag-
nifico ritmo de produceion. I propio Tndalecio Prieto, con otros com-
pafieros, haba formado parte de una excursién a la sierra con el objeto

de probar la eficacia de las «naranjas, que fue positiva. [...]
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oportuno para lanzarnos & la luchn
cuando nos convenga a nosotros y no
al enemigo, ..

Y que méa nos espera en el Par-
lamento?

Tado lo que ali se haga seré en contra
nuestra; porque lay derechas, con una
fuerte meyorfa, se disponen a cumpkir
ou_programa. En ol Parlamento no
‘podremos evitarlo, y ia clase trabajado-

1a tendré que pensar en algo muy im-
vortante. Si nos sujetamos justamente
a Ja legalidad que nosotros contribuic
mos & crear, pero que no tenemos por
qué respetar siempre, ya que al hablar
de revolucién social &t ha de sltar
por encima de lz legalidad, yo os digo
que nos veremos empujados a salirnos
de la legalidad.

(2121933 rsrscito)

sudlager

La industria rusa

Una fébrica de
automdviles “Stalin”

En la nueva Rusia que los Soviets van creando en
lucha diaria con las dificultades de todo orden, se
entroniza en el expiritu de los rusos
cada dia el culto a la técnica. La téenica, que atin
guarda muchas cosas obscuras a las que los hombres
1o han tenido acceso, es la preocupacion primordial
de la sociedad soviética. Se trabaja en los laborato-
rios siguiendo una consigna dictada por Stalin en un
discurso pronunciado hace tiempo. La consigna sta-
liniana es: «Hay que arrancarle a la técnica sus se-
cretosy, Los rusos han llegado a sojuzgar a la bur-
guesia nacional, que no tiene apenas resquicios por
donde escapar a las mallas de la legislacidn comu-
nista. Dominan absolutamente el pais

on mds fuerza

(1411934 serronsesio)
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Llufs Companys en el momento de anunciar por Ia radio
la capitulacién del movimiento secesionista en Cataluia
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iArriba el pufio, Jovenes camaradas! Bl Estado burgués sz aterva de su energla y
quiere rohibir que nuesiros brazos en alto tracen wna linea rebelde sobre E.paria.
iArrba el ol En nu:stras manos cerradas, que e alzan a compds, ua ! una.
tema contra el capitaismo, eontra el Gobiern, contra L Repilbic urguesa. Van
nuestros afanes vevolucionarios. Nuestras ansias de huchas. Nuestro ardor de
combate. EL puo es simbolo de fuerea creciente, 5 sus misculos respoldan la
energfa:con que cagerd el proletariado resolucionaro las culatas de los sk pa-
10 acabar con toda esta podredumbre que ahoga a Esparia. Nuestso puio s mues-
tra fortaleza, Vean cémo penden de é todos los fantoches que alienta el Fstado
burgudss clérigo, teratenientes, ascistos, mondruicos. & wna se concerta para
abatirl. Les ducle en los 0js, e la camse y en el alni. ¥ mandan @ s lacayo que
acabe con esta visién. Saluzar Alonso, perro sucio de la burguesia, manda y orde-
na a sus secuaces que mas impiden alar el puto, anatemiar o la socedad bir-
guesa con el brazo tenso. No importa. Jévenes socialistas, el puiio en alto: i Frente
a la burguesia! iFrente al Gobiemo! iPor la revolucion!

(28.2.1934)
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PASCUAL TOMAS:
A1 hianer nsted T nrftion severa de Ja astibuc sn que se estEn desarraliandn

erzus socialistas de Bepana y al enjuiciar més severamente ein como
dafe & las masan abrerss de) pais, ha llegado vstad s habia - da deshonor
&n la.conductay on el final e 12 atoion que sepusda desaerolla
o Qué piroTnskanaias de |2 vids 06uD0 i earga en T comiston Bjeoutiva, del
Tartin, me periait deanle Gus 1 parocs Ln poso fueTss ot qus usted supengy
e en T Tinss de conrussa que se desarrolla 59 iova 4 concionsia a les masas
souialistas 2l deshonor, sbuszado de sus superanza o desu ignorancla,

aeion

o, que no a6

BRSIEIRD:
He dicho que terigo la impresion, &

demonte:
aiamentos mie asi procaden no dirigen, sina qus son dirigidos, que se dejan
Qe buene fe arvastoar
clase trabzadora. De manera qus Jabuena fe quads. savada,

e la puec dogue los

uro fue bes Landendia conduoe al deghonor de la

PASGUAL TOMAS,

Vann a5 aose.de Ja buana te, companero Bestaio. Quando un hombre ds 1a
aunoridad y de 1a veanonsabihdad de ustod haue manifestasioniss como 1ok gue
‘aqui se hen hecho, & n0s0tros n0s queds un camimo. No vala y2 1z busna fe,
sino la medibacién nlims pera poser dedirio e astod y 2 10008 QuE TG EOTIGH
Jufustes de nadze, y que sialguien, que 1o pueds habarly, hictera del Fariido
‘Boctslista 1o que 15708 ba dichio agu, ésto m podela. ceter en sl Partido Soslalista
ritfn 1a Tnton General de Trabajadorss. |...]

BEATEIRO

Yo cania ver 6stoy 14s &n nLra G 1 GENACION de masas. B0 Dara 1os
demagogos qua quieren servirss de ellas, perd para los sosialictas hay que
liavar ol ponvencimienio 4 s almas Ge musstros Jtlltantes. Por conaiguiene,
£ 108 clementos diractives, ¥ 107 dol Parsido mde gue nadis, iensn

20526 10

que ponier 6oL & eSn Tropaganda cadtics, destructiva, porgue el hecho e
‘queel coma ec bene ala clase brabajadora 1o hay mas salida, 5tno spodetarse
el Podar y gobernaren nombrs de 1a ¢lase trabajedora. B30 S Hiage con uns.
abibdad extraardinaria. Pero lievar sets eapiritu oadlico 2 a3 masss, tal
eomo estd & ambiane y la econiomia ¥ 1a historle espaniols, yo Gigs que sy
conducsrias al desastre, [ .

AMARO ROSAL (propuesta de resolusion preseniada):
«hne o suasion pelittea astual, el Blano acusrda |a immediata y ugante
anganizacion, de Acuerdo con &l Pariido Sotiullss, de un movimlento do
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la bumanitat

HORES D’INQUIETUD

| Dissabte a les vuit i vint minuts
del vespre el President de la
Generalitat proclama I’Estat
Catala dintre la Republica
Federal Espanyola
La matinada del diumenge, després
d’intens foc que dura vuit hores, amb
intervencio6 de Uartilleria i morters, la
Generalitat, ’Ajuntament i
Governaci6 caigueren a poder de les
forces de Uexercit |

(310.1934; mreoscte)

HORAS DE INQUIETUD

El s6bado o los ocho y veinte minutos de la noche el Presidente
de lo Generalidad, sefior Companys, proclamé el Estado Catalén
dentro de lo Republica Federal Espafiola.

En lo madrugada del domingo, después de un infenso fuego que
duré ocho horos, con intervencidn de la ortillerfa y mortercs, lo Ge-
neralidad, el Ayuntamiento y Gobernacién cayeron en poder de los
fuerzas del ejército.
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Los guardias civiles que defendieron
el Monte de Piedad de Oviedo
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la bumanitat

AUGURIS IMPRUDENTS

Fantasia d’estiu?

Amb paraules poc prudents, incompatibles amb Ia responsabilitat d’un go-
vermant, el Prsident del Consell de ministres i el ministre de la Governaci
els sonyors Samper i Salazar Alonso, ien anuncial no sabem quins mo
‘ments subversius i determinades mesurcs per a la seva repressio. ...]
Moviments subversius? Sorprenent, la notic
Passés el que passés, la democricia catalane

‘mobilitzaria —si calgués

mobilitzacié en qualsevol sentit— quan robés el mat dordre necessari. Ni
abens ni més tard. En ef minut i en el segon procisos. B, i sempre serb sixi,
com es demosta una forga posifiva, una organitzacid efectiva i un esperit co-
rafjés. [...]

(181954 oronseno)

Augurios imprudentes
éFantasia de verano?

Con palobros poco prudentes, incompatibles con lo responsabi-
lidad de un gobernante, ol Presidente del Consejo de ministros y e/
ministro de Gobernacién, los sefiores Samper y Salozar Alonso han
onunciado no sabemos qué movimientos subversivos y determino-
dos medidas pora su represién. [...]

Ocurriera lo que ocurriera, lo democrocia catalana se moviliza-
ria —si hiciera falta movilizarse en cualquier senfido— cuando reci-
biero fa correspondiente consigna. Ni anles mi mds farde. En el mi-
nufo y en el segundo precisos. Es, y serd siempre asi, como se de-
muestro uno fuerza posifiva, una orgonizacin efectiva y un esplrifu
aguertdo, [...]
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la humanital

DEMOCRACIA

La democrcia, cal tonir-ho ben present, és el govern del poble per al poble. Pecd és,
sobretot, { més que no pas ol poble com a govern, la resultant disciplinadora del poble com
aautoritat. {...]

Tedricament sembla que dintre de fa Republica puguin conviure les dretes i les esque-
es. Précticament, perd (i Pactualitat ens ho demostra d'una mancra ben clara), fariem Re-
piblica sinonim d’esquerres, d'igual manera que podrfem fer Monarquia sinénim de dretes.
La Catabunya auténoma serd esquerrana o no serd. [...]

A.EscLasANs

14111535 reroscric)

Democracia

... Lo democracio, hay que fenerlo bien presente, es el gobierno del pueblo
por el pueblo. Pero s, sobre fodo, y més que el pueblo como gobismo, I re-
sullante disciplinodota del pueblo como auforidad. ...]

Tedricomeste parece que, deniro de la Repiblico, puedan convivit fas derechas
 los izquierds. Pricicamente, sin embargo (y fa actualidad nos o demuestro de
forma bien cloro), lo Reptblica s pora nasotos sinénimo de izquiordas, de iguol
formo que podriomos hacer de laMonarqula sinénimo de derechas. La Cofaluia
oulénoma o serd izquierdisia o no seré, [...]

A, ESCUASANS
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Frailes y monjos
Habré que atenerse a las consecuencias

Alguien ho dicho estos dios que lus izquierds se habion equivocodo af dar
&lvolo @ lo mujer, Esta concesidn —dicen~— que las derachos siempre hablan
nagado, ha senvide poro apurolor o s izquiercias cepublicanas y socialsos,

Y no, no es esto. Evidentemente, una zona femenino ho votado por los
derechos. Fre de prever, Ern inevitable. Las mujeres de ls clases conser-
vadoros hon volado por los derechos. Los mujerss de las saciistios han
volado por los derechos. Los mujeres del caboret y de «lo vidow han voro-
do por lns derechas. Fuidentemente. Las unas por instinfo de conserva-
cién, Jos otrus por fanotismo y las restantes por simpatio hacio el «sehori
iow mondrquico, nifo de familio, con poco trabojo, outomévil y dinero,
hon votado a los derechos, Isélo faltarfol También padriomas afiadir fos
criados del servicio, obligados por fo «sedoriton. {...]

No fueron los mujeres, sin emborgo, Fueron los monjas y los frales,
Jos curos  Jos eclesidsficos quienes, con o sin hobito, votoran of pasado
domingo contra Ja Republica. {...|

Lo clousura se ha soto, No lo sentimos, Lo seniirdn los monios y los
frailes cunndo vergan nuevas responsabilidodes, Suya seré la culpa por
haberse inmiscuido en asuntos que no eran los de su habito ni los de su
voto, sl un dfa el pueblo no respeta ni votos i hébitas, y les pide cuentas
a quienes no habion de tener ni vaz i vaio en lo vida civil, volunfariomen-
fe abondonada.

El obispo y ks autoridades eclesidsticos sabrén lo que han hecho. Pero
piensen que desde sl pasodo domiigo fos failés y los monjas'ya no eskin
exclusivamente en el convento. Estén en lo colle, en medio de lo calle,
despojodos de hébitos, cruces y juramentos, Tofalmente suya es la res-
ponsabilided de semejonte actitud. De nada se le acuse al pueblo, si un
dio éste pide cuentos. £l pueblo ha respetado hasto aharo. Ni ayer ni hoy
se ha quemado un solo convento en Barcslona, ni se ha realizads un solo
atto de violencio conira las érdenes religiosas.

Esperamos que siga siendo asf, Esperamos que se siga en lodas porles
esta normo de ejemplar civismo doda por nuestro pueblo. Pero ya no se
puede responder, como antes, de un respelo absoluto. Los monjas y frai-
les se han lanzado a lo colle, han rebasodo los muros de sus canventos, y
un dia for colle les pedird cusntas por su gesto insensato de hoy.

Repetimos que I culpa no kx fendrd Jo demoeracia republicana. Ells b
dicho hasta diénde llegabo su respefo y su tolerancia. Seguird dicéndolo. No
realizors violencios, porque no son necesorios. Pero, desde el domingo, ho
perdido de manera absoluto el respeto que todavia podian merererle los
héhitos. Deberdn froiles y monjos ofenerse a los consecuencias
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Ll patio e e swicersilat el Ol desp

dinawnita de velnticinen kilogramos cada wna.
“Tilo el paso al interior. Transeurrié wna hora
Targa, Luego sevio que sacaban las wnetillado
ras, que las devolvian al camicn, y que éste salfa
disparado por a calle de Los Pizos, Pov iiltime,
a las dos de la wide wi grupo de cincuenta o
sesenta revolucionatios que eran los que csta-
ban guarecidos en los claustos y torret, salic
toni 4 la plaza de Riego y huyeron precipitada-
mente hacta ¢l Ayuntamiento.

Los que presencidbamas la maniobira desde
avestio Hospital deSangre, sito cola niisma pla-
za de Ricgo, nis mirdbamos perplejos, sin adii-
tar la pafabra del enigma. Ignordbamos que las
tiupas Jeales estaban en las alieras de Ta eiudad
¥ que entre log veleldes se habfa dado el grito de
dispersiun. For lo demas, pronto vimos claro,
Asoumados 4 un baleon ohservanios queentre las
téjas de ln Universidad asormaban tias volitas
de hume negruzeo earrespondientes a los lnca-
les de Seereturi

sl bt sl ineendselt

—iluego en la UniversidadL..

Los rheldes quisieron cobrarse de su fra-
easo. ELhumo se intensificaba por momentos v
de pronts, un eatampido brutal que arrojé i
centenar de tejas al espacio nos dijo gue acaba-
ba deexplotar una caja de dinamita. Abriése ut
boquete en cl tejado; sc establecia inmediata-
mente una corriente de firo y pranto wna gran
llamarada carons el edificin. Al misme tengn,
aparecia oira lengua de fuego-en lapared este, y
mids larde, en la esqiiina de la calle de 'Jartiere,
Lia Universidad ardia par to salavez,

Luego otra explosion y atra, hasta dies, pro-
burow que las cajas de diamita habfan sido dis-
tribuidas estratégicaniente por Wde el e~
ble para que o sesalvara wlilig, o papel, 0
siguicea una (¢ja.

A medianoche, toda la Universidsd er ura
antoreha que inminaba la giydad.

Als mpfgnasiguiente, libertada la ciudad de
rebeldes, corrimos hacia los clustros, iNada)
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audiingon

Demeoeracia burguesa

Fs un tema viejo este de [a die
tadura o la demncracia coma me=
dio revolucionario y que se ha tra-
tado innumerables veces en el seno
de nnestros Partidos Socialistas,
Nunca como ahors, ai uando el
whecho rigon, ba sido tratado con
apasionamiento tan nakura[ comé
en la actualidad,

Natural porgue cuando se hizo
la revolucién russ se produjo un
ambiente general favorable a la
revolncién inmediata en casi todos
los paises, ¥ ¢i no caajs no fue,
¢omo se iaa rliclw muc]has veves,
por causa de lag célebres veintivma
condiciones de Lemin, sino que
luve gausas mds pxofum]as, comp
oran la mala situacién econémica
de log paises después de la guerga v
s indotision de los Pastidon Sewia.
listas, colocados entre ol dilema,
eteriio 3l parecer, emorracia o
dictadura. Emtonces se eacogio la
democracia, No me melo a discutir
shora los resultados, porgue me
parece gue entonces admn estaba
muy verde hablar de rovolucién en
algunas paises, en la mayoria.

Hoy = las  cirenuslancias  han
cambiade mucho en toda &l mun-
do. La demoeracia ba fracasado en
todos log sitios por sus srrores ¥
por Bu jnguficiencia para resolver
ninguno de los problemas que koy
agdobian al mnncf “

La Lnriuésia, su inveniora ¢ in-
tevasada defensora mientris le ha
servido pata mantener hu dominac
cibn, se ombre a dide cuenta de
e e un traje gue le molesta de-
masiado y se dispone a sustituirlo
poz ptro més amplo para clla. Ya
uo distrae ¢l hambre de los pue-

blog con el juege de lon pastidos
politicos, [,..|
reo, como el companern Asta,
que l:my ]my entre la jnven{ml un
ambiente favorable a las dictadu-
ras, pero también creo qué cuan-
lo, como aghora, esls corriente
tierie unos fundamentos maturales
en el actual momente del munds,
no cabe pretender cambiar esta
corriente, encauzéndeola en umos
mo! ya caducos y gue no inspi-
ran enifianza a nadie. Crio, por
el contrario, que la sitmacién as
situar [rente 2 una corriente dicta-
torial... orgue st Lo corriente de
la ;etatrura inevitable « anpres-
cindible del proletariado, para
llegar a formas nuevas de libertad
vordadera; sélo sexd posible con ¢l
cambio del actial égimen capita-
lista por el socialista gue nosotros
propugnamas y (e no tenemos
ieredv.l a malograr ni retranar s
implmtaciém
Se habla por los compatieros
svolucionistas de los trastormos ¥
males sin cuento que trae spareja-
oy la revolucién violenta; pere
Les licite hablar de males hipoteti-
cos ewando estamos tocando los
abonelivioss del actual régimen
imperante? [...]
iJ6venca; dejémonos de senti-
mentalismos fofics que ns mnos
conducen o ninguna parte! Traba-
jeimos pex gue la sevolucion sea
cuunto. antes nna vealidad. No
vacilemos en la cleccidgn de los
medios precisos pars ello, Pemges
mae que 2l actua] dilema es: aplas:
tar o gev aplastados.
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Una avanzadilla
de las tropas
leales en Oviedo

La calle de
la Pasién
de Oviedo
hace honor
a su nombre





OEBPS/Images/docu041.jpg
blema politico que planteabe ln monarquia, os trabajado-
7es se dan cuenta clara de que €l enemigo es el capitalis-
mo y que hay que contender con los parfidos que le de-
fienden. Fse es ¢l gran inconveniente para los compromi-
505, Claro es gue no vamos a caer nosatros en los errores
el “blanquismo”, renunciando de antemano  toda posi-
hilidad de comproniso. Pero eso dependerd en mucho de
ia conducta de los republicanos. |

LA UNIDAD OBRERA

Hablamos de la wnidad obrera, Largo Caballero nos di-
ce:

—En las cirounstancias actuales la unidad es dificil,
por Ia incomprension dominante. ;En qué se diferencia ¢l
Partido Socialista del partido comunista? Doctrinalmente
en nada. Nosotros profesamos el marxismo en toda su pu-
reza. No tenemos nada que objetar a lo dicho por los
maestros del Socialismd revolucionario. Ellos se denomi-
meban comunistas para diferenciarse de partidos mera-
mente democraticos que cntonces llevaban ¢l titulo de
sacialistas. Ahora eso no es preciso. El Socialismo de
Marx es sobradamente conocido para que nadie pueda
confunditnos con un partido de otro género, Por eso no
precisamos llamarmos comunistas. EL partido comunista
es marxista; nosotros también. Nos separa, segin parece,
Ia tictice, los procedimicntos. Y adn esto puede discutir-
se. Los comuuistas aceptan, como nosolros, Ja lucha poli-
tica en I legalidad burguesa y aceptan el convenio de
compromisos con los partidos burgueses. ;Qué nos sepa-
ra? En. mi opinién, mas que otra cosa, el deseo de un par-
tida nuevo —como el de ellos— de suplantar en la lucha
4 otro partido —el muestro— que ha consepuido encarnar
las aspiraciones de [z clase obrera, De ahi su ofensiva co-
ntra nosotros. [}

EL SOCIALISMO TENDRA QUE ACUDIR
ALA VIOLENCIA MAXIMA PARA
DESPLAZAR AL CAPITALISMO

Planteamos a continuaciin @ Largo Cabuliero un te-
ma palpitante, de interés. jPuede irse al Socialismo a
través de la democracia? La respuesta es coneisa,

—A través de | demooracia burguesa la clase obrera
na puede hacer mils que ponerse en relativas condicioncs
para el triunfo. Pero llegar al Socialismo dentro de la
Gemocracia burguesa? (Eso es imposible! ¢Es que la de-
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LA MORAL BURGUESA, por Arribas |

[

Oh, altfsima seforal Piardes el iampo con tu moral y te
justicia en estos palses; on Rusia no fendrias quo parssguir asta-
fadores.

f0.1.1938;
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Entonees, 4qué oe 1o qua on lo qua nos separa de la acittud do Ia. comistén
Bfecutiva del Particto [ee deoir. la aetitud mevaiucianari | y de la aotitud de los
Grganos de expresion der Pertido Goctalista que estan acumulanda todos los
lemantos que puederi para desencadenar 1a savolueien soctal &l mismo temno
que =0 gompaginan todon |08 aiemenbos qus s realizar ess
TE4150. 4 QU 51 Hags SCIBPGnTia en 14 rLmers y segunda Hobus
de las Comisiones Bjooutvas? Pues lo guc nos separ &5 que, cuada e frio

wirian par:

wovnimlento de

pensarmos vemediar 14 siluscidn gie Uena oreads la clase trabajsdors,
rechazamos se MoVIMIENto revoluctonaric de qué so nos habla, Nos pregun-
tamos: esie sltuasiG UIoD, grave, sura la olase Leabajadors, dpusde Legar 4
desaparecer, piede ser dominada por 14 class trabajadors meme. lanzéndose
N MO IIeRG revniiclonario? ¥ La sonlestas|dn qud yo tengo sin que nadle
e la.dé 8 éota: 8 queréis facililar en BSpania el paso a ln reaacion, al fasoismo,
s U, NS POF 654 GAIR0, T Y0 50 6Pl |5 responsabllitad e
contribuir, come hiar: hacho 103 sindioalistas toda su vida en Bapans, y oomo han
‘iegho los comuzistas ol obros paisos, o Alsmaria o en Italta, de gontribuir &
6 el faseio o 1a dictadura militar 6 un réEmon TeacaioNAio 56 Implante o
nusstro pais, MAS que poT 1a fuerza de Jos neTnifos, NOT 12 lorpeza NestTa,
por empenarnos en sacar 1as cosas de quicio. . .]

TOREES FRAGUAS:

Por #50 yo digo quo para osotros €l problema estd plaxteads ds eata
‘mansra. Hay una diseropaucia, B Parido Socialsa vatin que b lepads el
momente ds actuar y de preparer el movimiento revolucionaric, micntras
gue la Comision Hlecutiva de la UGT estima que uo i legado el momento.

BESTHIEO:

Previsamente poraue ba) es la situacion, la responsabilidad de los
elemantas dirigontes vs mayor Forque fe un estado de desesperacion
clarividontemente 2prosiado pusde salie wn moviniento ds Iiberacion. Fero

de un estado ds desesperaston ciegaments apaciado, locamente apreciado,
puede salir un desastre, no digo que definitive. pero si de mucho Mempo y
que cause mUShos sufrtmientos 4 la clage trabajadorn y dé lugar & un
desarrollo de Ja reacsién muchfsimo mayoT que &l qus Teremos; y po v a
128 me prrzos Gue o8 do wne ligereza imperdonanls todo 1o que hays of ess
sennido. [ ..]

Bl compaiiero Triffn i Jeido alguras copvnieaciones que hemos réafbido,
B suma, vienen 2 decirnos: vosobros estéls divoroiados de la bplalon
sredominante en 1a mzsa que quicre la revaluaidny, ot consiguisnte, Acoéis
degar ios puestos. [...]
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EL ENTIERRO DE JOAQUIN DE GRADO

El proletariado
marxista escribe una
pdgina gloriosa

Bl proletariado madsilesio conquisti ayer los mejores
laureles que pueden discernirsole. La sonsaciin de discipli-
na, solidavidad y propbiiso de rriunfar sobre la burguesia
se mas apavecis, todo ol tiempo que dusd el acto, de una
manera incuostionable. Fue el ontierro de Joaguin de
Grads una manifestacisn de enorme interés politico y revo-
lucianario. Dia de trabajo, se junsaron, sin embargo, en ol
Comenterio del Este y sus alrededorts, unds sesentz o soten
ta mil almas. La inmensa mayori jovencs. Enorme canti-
dad de mujeres acompaiiabar el féreiro. Las milicias de las
Juventudes Comunistas y Sotialistas, con las camisas rojas
 asles, abrian la marcha con paso fuerse y decidido. De-
Iris, la muchedumbre interminable, ol puin alto, consti-
tuia wn especticulo imponente. CUn ejéreito de ocnpaciin?
Tal parecia. {...}

Las masas, imponentes, magnificas, temibles, dieron
cjemplo de serenidad y de discipling o los mantenedores del
orden. Esta ex ls verdad. No exageramos si decimos que los
Jefes de las fuersas estaban impresionadus, Veian un ejér-
cita en marcha. {...}

0191923
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El mito de la democracia
burguesa

. Dos afos y medio do experiencia de-
Mocriticoburguesa son suficientes pa-
3 que el proletariado disipe las fiu
siones exceslvas quo en torio @ (a do-
mocracia habla concebido. La Repi-
blica instaurada en la fecha del 14 do
abril tendrd, cuando m¥enos, eite va-
lor para las masas trabajadocas : ha-
beslas desenganado totalmente de su
fe en la eficacia de un régimen demo-
crfitico para resolver su problema eco-
némico, Aun cuando no fuera més
que por esto, habeia_que colcbrar el
advenimiento’ do la Repiblica.
Noscjres iempes, hemos sido uncs
escéptibos de la democracia, conce-
diéndole sblo una superioridad relativa
frente a otros sistemas politicos.
< Si queremes implan-
Lar una verdadera democracia es pre.
ciso antes acabar con el orden (2) ca-
Atalista mediante fa Revolucién so-

Hoy por hoy el mundo se divide en
dos bandos: partldirios de la dicta-
dura fescista y partidarios de la dic-
tadura del proletariado. La clase tra-
bajadora ya sabe lo que pretende el
fasclsmo: retrasar su emandpacién
“en e terreno econémico ¥ politico. En
cambio, la dictadura del proletariado
representa el Goblerno de su clade,
con Ia sola mira de redimirlo de un
nodo definltive_del yugo caoitnlista.
J fascismo o Sodafismo.

Guillermo DIAZ DOIN

261219
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La «Primera Bepablica
de Soviets del Noroeste
de Esperia>

HEAqUiEL SoVIET.

B4 de cetubre, a las doce de
I noche s¢ declard I huclza
general revolucionaria en
Asturins. B1 4 de secubre, o la

lidn del trabajo los mincros
de tada ¢l pais e concentrn-
ron en Ios Jocales de sus agri-
paciones, C.N. T, U G T.
Factido Comunista, unifor-
méronse a au mancra —cami
s roja, brasalete negro—, v
bien provistos de armas y car-
tuehs, salicron a ey
misiones concretas. L wnan
midad en by vecidn prouto fuc
absoluta. En I mafsas del
icrnes, Asturins enters perte
aceis o gue la litcranurs burocritics del conité
de guerra llamd pomposumente cn sus bandos
¥ puscinies: «Primern Repriblion de Sovicts del
Noroeste de Esparia-.

El comité de guerra lanza a su ejéreito roj
siguiente consigna: «No beber, no robar, respeto
il vides y bienes de la poblacitn civil» Existin
tmbién otrs consigna confidencisl: -Ni un bom-
e wnilo e vivosejecucion sin valaciones de
T senteneins politieas que emaner del comite.s

Lis dos consignas se cunplieron relativn-
ment

‘Sevolaron easi todos Ios puestos de la Guar-
i Ciil destacad en pueblecilos: en los mayo-
res, luego de Iy lucha firme en s calles, I Guar-
dia Civily s de Aszlo biciéranse fucres como
pudieron en sus cuarteles,

Bl comité de guorra divdinse on tres ramas:

(De nuestro enviado especial Federico Goy)

Fleanas dl nstituns de Enseiwns Media de et

e, aprovisionamicnto y politien. 1.os tres re-
Sortes funcionaron a s perleceién.

Bl de puerta puso en pie de combate, bien
disciplinido y armado, Lo ejército de treints il
funnbores. K1 de apnovisionaniento tur s si-
guiciites medidas: incautacion de spuratas par-
ticulases de radio, gasalin, viverss, ferrovarei-
Kes, teléfonos, teldgrafis, sutonmdiles y camianes
La poblacion ivil, puia abastecerse, necesitabn
un sale con In autorivacion y el sells del radio
comunists local. Cusluier género de desobe-
dicncia s castigaba con pena de muette.

El comité de politica «se incuntan diplomi-
tieamente de médicos, ingenieros yveterinarios
ubre tedo el zons minera. Tom rehenes de
s porsonas mis calficadus d b poblacionyayu-
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EL DISCURSO DE PRIETO POR LA MINORIA SOCIALISTA

“Nuestro deber esir ala revolucién
contodos los sacrificios”

Aper ¢ placteé ¢ detiawe poltico. Padenos sconomizaras
rulas palabres semicigads & nucsres ieclores ol lexto del d
curso promunciato por-Privto, yue publicamos en oo lugus de
e nimers. Bs una raufeacion gallsrda de Jos compromisns
coeafdos por muestro Parcido con lu clase trabajadors, suiad.
n la complacencia del Gobierno, por los patronos y in fucca
piblica. Ressltaba pueril escuchiae la demands que fareulaba
o Gobiern mos i su ateven a vz patabras ante
2 Parlamenton ¢ X por 4ué no? L Out riesgd i qué dificultad
Fodia haber en ello? Kinguno. Lo qie nuesiro Purtido ha dicho
e tas masas lo'ka repatido ante <l Parlamenio. Pao no aici-
buiinas a I3 reiteracion procio nipgunc, Hace tiempo que e nues-
2 ssiimaiva o cuenta ¢ actual Paslamento. En cambio, cuenta,
3 0t @anera dofinitiva, I calle, Es de cara a 135 muchedambres
fue ln pucblan cuonco mucsia cesponaabilidad se alouitaca v
nvestrn pajtbra se crcgn de sobricdnd y precision.

22154
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Carteles electorules de fa
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enlas elecciones legislativas
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éPor qué han incendiado
la wniversidad de Oviedo?

i it 7 G embse D s
de sokdados 4e) 3 ocupaban s halkones de fax
feinss e lelégratos. Coatro v

b ssounabiun Jas bocas de s sbles por
T ventaa de ' Wlofnisa. utre anbos edifi-
cion et cnchavado ¢] de la Universidad.

Las dicz e s marana,

— il s han legado al barrio de San
Liar

— £ las rope

—Sore pocssy e replicgan defendiendose.

e yen es detonzciones de b dinamitayIos
estampdes e fas Lombas a menos de un -
metrode distsncia. Tamnbien funciaran fas e
walladorns.

Las dicy wedis.

—Los mineros se secrean. Estin i i -
trada de b calle de o Nlagelalen.

on muichios?
—Unos cuanos wiles. P, ades
o muichus eentenares de e puchl
o
raen souniiones?
o caniores llenns

Liss e de b mane.

Un cspitin setisada se acerea 1 v sargento
e ke b pegueit patrulla do lrs solda-
s pue ocwpabyan Togeal.

—Oiga, sargento: sof capitin cetirado, 3 he
pelido cuitso afos o Arica, Perece que los
st estin muy préins  Syuntamieats
“Torme usted b torreta de s univorsidsc y serd
wsted ¢ am e esia plaza de Riegny clles co-
lindantes.

—No g o de hacerlo

— Moy bien; era ) con

s e Ca-

L de

—Los mineros lyn entrad &0 14 plisa del
Avumtansienta y se han apoderado de 1 Casn
naricipal. B el 52060 de sesiones s b nstal-
doel comité resolucionaria.

Aln una de L taode inumpia la hoeds por T
plaza e Riego. Fueron detenidos algunos de loe
soldados que ocupaban fas aficinas de T
05, Lo rebeldes avanvzaron por n plaze; on me-
dio de un ucyo graneado,vieton abierta clpor-
i de o Universidad, euyo edificio cstaba en
ceparacion, st colaron en el interior , dos -
105 mis a5 asommabian por los Tiecas de b
torceta,

Desde il domiraba o) Baneo Sscuiauo,
ocupado por tropas lesles, y e edilcio de I To-
lefénies, defendido bravancnte por los zuatro
caabineros; desde el tarn o5 evateo sl
dados, hegea de evateo dis de luchs desespers-
i,y desd el en in, inecadiamon el Baco, con
ok s gt ez e e liste des-
tino el de la torrets vigilante que, dueante tres
Sighoe i peotegs e s eiedrat

Iieios los rebeldes del edificio wiversita-
i, instilaron e €1 un cuaterfllo. A veces, sa-
vl pact enzjad, vivaqueabn rangaiamen-
teyibrian
o comvaradas e e, Por i nacke 50 sents
oan en el swel, costadus sobie Ios o
il en mano,y apoyaban b cabizs sobrc os hra-
o temsos. M filo el smarie
tronar de a fusilertz. Y asi, un diayotro.

A las die de T tuziana del sibado dia 13
Heg & ls puerta de Iy universidad i camion
conducidy por tcheides, Ests exraierunt ves
smetrallidorss 5 n buen nomero de cajis de

o5 latas e conservas ue fos Hivaban

cr comenziba ¢l
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LA BURGESIA REACCIONARIA

Els aliats del extremistes

Els treballadors triomfaran, Tal com desaparegué !'esclavitud de I'Edat
antiga i la servitud de I'Edat mitfana, desapareixerd el salariat dels nostres
temps. Atz que ha estat tan dit, é oblidat per les classes conservadores i
privilegiades, que no tenen el sentit de I'evolucid econdmica i la compren-
'si6 de la psicologia humana.

Desapareixert el salariat. Desapareixer amb ell el capitalisme. Desapa-
reixeran, pergué porten dins el cranc Incurable de la injusticia 1 pergué el
mén, entre lluites, fa ruta cap a sistemes més alts.

A. Rovira1ViRGiL1

1108.1934; reemscri}

La burguesfa reaccionaria
Los aliados de los extremistas

... Los trabojadores friunfarén. Asi como desoparecié la esclavi-
tud de lo Edad Anfigua y lo servidumbre de la Edad Medio, asf tam-
bién desapareceré el trabojo ascloriodo de nuestros dias. Esto, que
ya se ha dicho fontos veces, lo olvidan las clases conservadoras y
privilegiadas, que carecen del senfido de la evolucién econémica y
de la comprensién de la psicologia humona.

Desaporecerd el rabojo osolariodo. Desaparecerd con él el ca-
pitalismo. Desaparecerdn, porque llevon en su seno ef gusana incu-
rable de la injusticia y porque el mundo, enire luchas, se encamina

hocio més altos sistemos. |...]
A ROVIRA | VIRGILI
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HABLA LARGO CABALLERO

“Estamos a las puertas de una
accion de tal naturaleza que
conducira al proletariado a la
revolucién social”

EXPECTACION Y DESCONFIANZA HACIA
LA REPUBLICA BURGUESA

Largo Caballero medita wn momento la pregunta: si-
wacidn del Partido ante la Repiiblica Burguesa tras la
siltima crisis

—Situacién de expectacién y desconfianza que si no
nos ha de flevar a una nctitud de agresividad contra ella,
cuando menos pone en nuestro 4nimo la duda sobre la
posibilidad de que en la Reptblica consigan los trabaja-
dorcs sus aspiraciones minimas. La posicion el Partido
es de guardia. Poseemos resolucion para defendemos,
‘primero, y después, para vencer.

—¢En cuanto a compromisos con Ios partidos repu-
blicanos

—Los que habia —responde— se han liquidado, Para
el futuro habri que pensar mucho antes de convenir nin-
guno. Ya s¢ yo que ahora sacarén el fantasma de |a reac-
cién, como antes sacaban el de la monarquia para que
pactemos alianzas. Pero ahora les va a costar mucho tra-
bajo, como no haya en los partidos republicanos una re-
accidn visible que pueda inspirar confianza al proletaria-
do. $1 no se produce esa reaccion, yo duda mucho, mu-
chisimo, que podamos entendernos nunca. No en vano
vamos extrayendo experiencias de la hucha politica, ¥
ras Io sucedido no esté el nimo para adquirir compromi-
sos.

Ademés —contintia Largo Cabaliero—, en la Repii-
blica se acentia la lucha de clases. Desaparcoido el pro-
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ho de voto en las elecciones
de 1933.La prupdbdnd‘l dela izqui
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Estado en que quedaron las celdas de las monjas
del convento de Santa Maria en Villafranca del Penedés
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EL FORNIDABLE ACTO JUVENIL EN EL STADUM

MAS DE OCHENTA MIL PERSONAS
SUBRAYARON ANOCHE ENTRE ACLAMACIONES
LA CRITICA DE UN DECRETO Y UN GOBIERNO

El desfile do las formaciones juveniles sacialistas
¥ eamunistas  los rojas bandoras desplogadas
canttiluyeron un especidevlo olanfador

3 Madfico trivafa profctorio o d
oyert Oicedn il i
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ELDEBATE

Una exclacitn de Larzo Uiy grupo de pistoleros comete un atenta
| Lelero a v frente a Accion Popelar
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Calle contigua al Instituto de Enseianza Media,
con los efectos de la voladura de éste

‘ Una vista de la calle Uria de Oviedo
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con I adhesicn de curents sl wineros, dis-
‘pucstos # hacer de Espaia u segunii cdicion
dela URSS.

Fero hacéa fala na consiga para Janzacse
todos o] movimiento. {Cuflz

Sencillamente: s entrada en el Gobienio de
ministros pertenccientes a lx CEUA. Al dia si
guicnte de publicarse las pasquincs eon J lista
del nueva Gabiero, toco el mundo estremista
debia lanzarse a a calle.

£Aemas? [on Astucins ns babia infitas. Los
Hices de malces vo eran tales, cran fusiles -
ser. Las facins dc heno no eran tales facinas:
euan depfsitos de municiones. Los sacevanes de
las minas agotades o abandonadas cren ezde-

PPN

nEL co¥ITy

deras santabdrbaras. Si en Asturias llegan a es-
talla de wn ol vez tods Has explosivas sot
#rados, de s provingia no hubicra quedado sino
elmombre.

Elviznies, dia S, so desencadens fa ceheld
el euericn mince, especialmente en los valles
de Micnssy Laageeo. La Guardia Cilyde Asal-
10 lucht bravamente, pero, ante €l lmero de
rebeldes, Lenia orzosamente que sucumbir. A
00 quedd guardia para contarl, Ni eur, i lrai
. Todos fueron ametrallados, Tnmediatamente.
sc a6 labadera o en las Casas municipales y
scimplant6 ¢l canmunismo fibertario.
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Armamento de los revolucionarios
recuperado por el Cjército

Armas de fos revolucionarios procedentes
de los depésitos descubiertos en Vizcaya
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i ol ramo de guerra en ef eumplimicno de
unas ejecuciones. |..]

LAREVOLUGIONES 1013

Sangre. Mucha sungre. Las fuerzas del Gobicrt
eaceionaron con gran espirit. Hatiéronse en €
6, en Ovicdo, en Mieres, en Sams, en Carapo-
manes, y luega de una hewoica lucl, diezmads
s goria e seplegnon asus cuarteles.

Veamos aigunos detalles:

En Gijén, los revolusionsios hicicronse due-
oparan unas exis-

tencias de treinta v seis il usiles cuatracien-
tas ametralador
Cometieron tudt suette de

e las autoridadusy sus enomigos .
aon s cajas de alguncs Bancas. Cortaron b
.y el aga. Tomeda asi por completo Ja ciu-
dad, coustruyeron una cinturs de trinchers,
Dealli,apunta de bayoncta, Luvo que sacarlos cl
Tercio. n Oviedo 1a cosa fue muy parceida
T Ejéreito retirose 1 sus curtelos ras wnas

s guardias de Asal-
v o en ot e i
cio el Gobicruo. | revolucionarios volaron
también fos Bancos, Con unis piczas de abuscs
que hahia en “Trubia, bombardearon I estedral
v algunes casas de gente rica, pero cu i
nstante lograron rendi por completo n I po-
biacién.

£0 un tirotco constante, con numerosas
metos y beridos, resitid Oriedo s ser -
bertad por I colusa | e Ochon

En Mieces y en Sama, n matana fne ho-
seible. Las muferes de Sama tomaron en la
Taclia wn papel activisimo. Hllas coparon uoa
compana e guardias de Asalo v 1z pasaron
2 cuchillo Han mucrto simerosos sacerdotes.

]

in Campomanes, un pacbluco de doscien-
tas cass. se s ¢l coche que utiliza lo Guardia
Ciril. st agujcreado i iros, lleno su interior
de icocnios, cartucherss y manchas de sangre.
En su carenceria se lee csic lotrarn: Viva e so-
viet, As hace justicin el soviet.s

Evomso, oo noviombrs 1934; criol
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EL CASQO DE TROTSK!

LA VERGUENZA
DE EUROPA

"Letn Trotski hasido' forzado @ abandomar Francia
He aqul una determinacitn injuste. Francta lo cienm su
temmitoria. Feo fo gque hace Francia lo han hecho yp
otras naciones, Es Europa entera la que estd cerradn
park el revolucionaria ruso. Turgula, que gecedld duran.
te algun liempo a lenerle como huéspad, siquicra fucse
en Prinkipo, I advirtié o tlenipo que tan pranto como
abandanose su pals e sera negudo el desecha do rein-
gress. No huy una sola nacién en Europa guo se aven-'
#a a discernir 2 Trotski el derecho da msilo. Es incred-
Be. Es monstrupsy, No parcce sinio que Tretski es una
fuerza ciege de | Waturaleza gue alit donde hace su
warlcida lo trastrucca y cambia 10do, Lo progios co-
nunlstss oficiales no ticnen inconveniente en estimular
8 5us wecbACes pard yue le ataquen y Je hagan la vida
imposible. Se ahade que las propias Embajadas rusas
s fteresan porque no le sca concedido ¢l desecha de
asifo. Demasiado fusrte es fa cosa para que la aceple-
utts de buen grado, Mas, sea de ello lo que guicra, &'
‘o ¢hurto yue Trotski carece de derécho de asilo en los
pulsed europeos, ¢No habrd algunc qus se decids 3 con-
cedérselo? ¢Ne wsd poaible gue fos diberales, los demd-
cratas, incluso los propies catblices, se economi
verpienzz de asediar & va hombre, sin posi
deleitsn contra esta confabulacién de Estados? Grands
s ¢l homenaje que con estas deferminaciones o haco
1 la capacidad rervolucionaria do Trotski, pero més gran,
de todavin que ¢l homenaje s o dafio que se <causa u
I famosa democracia, en nombre de ln cunl deberfa re-
conocerse a Trotski ol derecho de oailo en el pafs de su
eleccion.

(1841934

ceibn

- 4o constry
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Reunton del 51 da dicismbre de 1953

PASOUAL TOMAS:

Es verdad que ha. hablado de revelueién, pero ya ho do deoirle a uated,
compaiera Bestelro, gua han hablada de ello cast la totalidad de hombres
que se han atrigido al pueblo en la campania electoral, pero todos han dicho
10 mismO poeo MAS ¢ Menos: 81 tas dereohas ruten de arrebatarnos squallo
que on Justioin mereoemas, 5i o 55 ROS dsje dentro de la ley realizar la
Tmarcha ofensiva a que lenemos derecha, el Partido y 1 Unién responderan
con la méxima violoncia. Bsto 1o han dicho la cast tosalidad do los hombroa
representatives e 1a Uién y del Pareido,

£Qué han sido las elecoiones? Bl atrano mayor que s puede hacer a la
leyes y al respsto de la voluntad popular. ¥ 4qué GOTGEpTo ene de et el
sotual Jefe del Gobterno? Miren ustedes las pulabraa preliminarss con las
Qe 1n1cid su disclrso Lerrous; «Sefores diputadas: Cumplimos el graio deber
de compavessr & vuestra presencia, representacion logittme do la soberanta
populars, s Gesir, Que don Alefandro Lerroux declava que el Parlamento
Gepariol e 1o repreaentacion e In asbarania papular, y llegs a devtr: cquela
1uz orientada he surgido de las urnas slectorales y el sufragio popular ha
hablade con una olarided y una independencia que jemds han sida
suporadagy,

TRIFON GOMEZ:

Pues bien, zhora se esié ya hablando y propagando de Trente Unioo & todo
tapo y, nataralmente, el Frente Unico, dpar quté ha de ser, amigo Pasoual
Tomas? [Pues para hacsr 15 revoiucion! Porque pare, defenderse, paTa tmpedsr,
mejor dicho, que las fuerzas reacdionaries, como 3o dise an lag notas e las
Comisionss Bjecuisvas, rebasesen os cauces constibucionalss en su piolico
dosignio do hacerloy anulae toda lu obra ds 1o Bepblioa, yo 4160: ero 4es que
108 comunistes, 108 Sindicall§ns, s van a univ a nosovos, vay & establecer el
Frents Tnizo con nosotros pars tmpedir que 1as fuerzas reaccionarias, rebasando
103 eauces constitucionales, traten de tmpedinls abrade 1a Repiblios? Poro éno
hien Gicho, 1o mismo los sindioalistss que 105 somURIsias, Gue no BstElAR
conformes con la cbra ds 1a Repiblica, y han realizado toda aerls de esfusracs
para anular & la Republica miema desde ol primer momento en que 58
eetablento? [...]

Op. cic. g, 93-150.
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LA ARTILLERIA ¥ LS TRANSTORTFS

Los dos grandes fallos del ejército roj residic-
som, desde los primeros momentos, en laartille-
rinyen los transportes. Elwismo dia gue estalld
s revolucin se cncontearun con que 1o tenian
nirgunn de las dos cosas. La atilerio se h pro-
porcionaron en Trubis. Poro ni sabian ronejr
bien o cufoncs, i tenan espoletas,  Iracisi-
som desde un principia. Los trnsportes os ad-
quirieron en todas fas carcctcras y ca todos los
‘gurajes de Asturias. Hay todavia nultitud de co-
hes que conservan lastres letras rojas: U. 1, B
011125, iniciales del nuewo stado. Uno de los
pritmaras soldados del Fifacito enpainl que ca-

yeron en poder de lus revolueinnarios, 1058
Conpas, el primer cegiriento de Artillri pe-
sada. estuvo once dias conducicndo una de es-
s coches, bista que s iopas el Gobierno
enteaton en Trubia.

Tenfun muehon coches, pero pocos conduie-
torcs —me ha dicho—. A tn e abligaron s con-
ducic a la fuerza. Los primeros dias me alea-
o,y me djercn que iba a see fusiladn de un
momenio a oto. Brin unos ercrgiimenos.. Yo
hice mneios viajes, conduciendo un camicn de
“Trubi  Geadeo y vieeversa, No s cijaben hi-
blar <No bables, no hables aada e e
U eres un espie...

(tsomgo, ocubee noientie 1931 sonscic]
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EL DEBATE

“jAtencidon al disco rojo!”

Bl frenest a que de algin
e parte se cntrega "l Soclaliste™
esté alcanzando ef paroxismo. A creer
sus_editoriales, el pafs, ain no_bien
salido del movimienta' anérquico, se
halla de wtevo en visperas de Ib revo-
Tucin social. ¥ el colega se encarga de
manterier e tensidn los espiritus prole
tarios, @ fiterza de literatuea de delirio,
Cuidando de spartar lo que hayn de
tictico en et sctitud, penciremos a
traves del periédico los designios del
socialismo en ol momento_presgute.
Serh, s duda, instructivo pacd todos.

El soclalismo cspaiol fa safrido re-
cientemente dos grandes desepcione.
Pueder: expresarse en dos frases de su
peribdico, no de un mismo articulo, i
aun de] propio mimero, pero ambas de
estos dias, Dice una; “Miramos hacia
Ios republicanos y no encontramos 1
nuesizos fines” 'y compicla la vtm:
“Por ¢l camino legal o podemos ven-
o

La decopei6n ha acarreado -cia 16-
ico- un cambio en Ja actitud del socia-
lismo, Si nada habia que hacer con los
republicanos. era forzoso mirar @ ot
parte. Y si los cauces legales no servi-
an, habia que buscar otros. EI socialis-
mo vuelve sus 0jos & su izquicrda Y los
posa en “los trabaiadores de ideas idén-
ticas y thoticas difercnies”, en las ma-
S8 anarquistas v comunistis, a las que
Tlama o *(fiente nicol”, ¥ se lza
predicar a todos 10 visntos “Ia revolu-
cién sovial”.

E trance es duro; Jos socialistas en
el Poder se han cansado de tener por
insensatos aliados de Ia burgaestd a
comunistas y _sindioalistas, porque
dsios propugnabun las subversion vio-
lenta. Alora ticnen que hncer que ca-
bren £ los suyos cn esa misma Revo-
lucion. Algn motivo poderoso ha de
justificar el cambio repontino de can-
Signa. ¥ 5¢ forja purs explicarlo el mito
de "la reaccién'”’. E] Gobiemno Lerrow,
ahora, y mis tarde el Poder para las

derechis, seriin ol “nplastamicato® del
obrerismo, la privacién y el despojo
‘iolentos de las reivindicaciones prole-
tarias, el imperio de lus ropresalins
potsonales, [n sustitucion del derecho
del obrero por la miscricordia, s do-
‘mesticacion, o bieu ln muert, de las
Sociedades obreras.. [Ab! Y entonces,
ante este inminente peligro, no hay més
‘camino que la Revalucion, “El proleta-
riado ~y son palabras de Largo Caba-
llero pronuncisdas el domingo- no
tiene ot salida més qe In de Ia vio-
lencia pars imponerse y I de In violen-
pura sostenerss después de haberse
impuesto.”

‘Queda por decir que, mientras pit-
blicaments se desrrolla esta campaiia
de alarma cntre los adeptos del socia-
lismo, sus jefes, en silencio, urdea los
planes. Reuniones sectetas de tos Co-
mites, entrovistas, convocatorias., Sc
vuelve o los tiempoa do 1930, §i no
diremos quo desde ahora disponga ¢l
socialisimo los preparativos de fa Revo-
fucién, si decimos que desde ahora o
cultiva.

Y frente @ esta actitud, jqué?
“Atencion el disco tojo”, titula "E}
Socialista” su iltimo articulo —iltimo
por ser el de ayer- de esta sorie de to
sror que dirige & sus afines. Pues bien,
esa misma consigna damos RosoNos &
quicnes nos lean. Nos dirigimos on
particuler 2 las fuerzas politicas anti-
maristas, mhs obligadas que ningunas
otras a velar por el orden y por la paz
social, @ lo que 5o ve tn seriumente
amengzados. ¥ llzmando su stencién
les_repetimas: “|Atencion al _disco
rojo’t Oido a la Revolusion! Que su
peligro no estd, ni muchos menos,
conjurado, y acaso nunca como ahors
haya sido réal.

[T —
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ELSOCIALIST:

Largo Cabaillero recuerda, con textos
de Pablo Iglesias, cudl es la linea del
Parfido Socidlista

. A eontinwacin ef camarada Garcia
Aradell, seeretariv de la Asociacion, hace
S0 de Ia palabra.

El Arte de Imprimir hacs sesenta y dos
afios que advina al movimiento sindical, Es
respansable. Y esti dispuesto a seguir por
a senda.revolucionaria que It trmzd Pablo
iglesins, pese i quien pese, hasta lograr un
régimen sociabsta. Prescindicudo de s
demacrasis, porque Iz democracia sin g,
como dijo Lenin, no sirve para rada. [...]

Al coneluir s intervencidn muestro ea-
marada fire rauy opladido. {...|

Discurso de
Largo Cabailero

Desde que yo desid, estando atin en el
Gobietna, viendio ya proxima lo que (b 1
ocurir en el pais, a doy It conferencin que
todos secordaréis, iz veni exponenio o
cusntas actos Inlersine una opiniin que
lguros — no me reficra & los cromigos, e
cuyo juiela hago poce aprecio, sing algu-
nos que se hallan mis cerca de mi— han
reputado de nueva en o Partido.

‘Ademis, a nadie 8¢ Je nivga ol derccho
it exponer su critetio. ¥ del mivmo modo
que yo, el més cofvactario a mitincar, vengo
a deoir & los trabajedores mi opinién,
higanlo los dems, pero con enterar clari-
dad... (La avacion trnca =l pirrefo) Y
convézasenos de que esiamos en un eror.
Poro o st nos quicra lleva por cieno
caminos §in interlar convencernoy ntes.
Higase lo que nosotros, que venimos aquf
con los riesgos que crea la diferencia de
sitacién eatre fo3 qie defisnden un siafu
quo referido a . situacion actual, ¥ [0 que
defendemos 1o conttario. Porque 1os prime
o5 abtiench aplausos hasta dol enerigo, ¥
en cambio, A0solros neccsitamos afrontar
o riesgos de tods clase de cnemistades v
censuas. ((Gran ovacidr.)

4PODEMOS CONSENTIR CON DIFE-
RENCIA NUESTRA PRESENCIA LO QUE
SE ESTA HACIENDO EL PARLAMENTO?
¥ bien: nosotros tenemos en et Parlamen-
o seseniz dipuados, que prosencian o diorio
In agreaividad de las derochas v o somplici-
dad del Gobiemo, encaminada a destrulr in
Iegislacion social. Que asisien 4 la paradoja
de que un pais dode el proletariido ha inter-
venido en una revolucién y b llevado a 1s
Gaceta medidas fvorables, venga luego un
Farlimento de dereshas que s deshagn

Mo digan lucgo que los obeers
masa inculls que comel actos de sl
Parque ellos son log que esién llevando 2 la
clase obrer 1 una sisacidn do desespesacidn
ta}, que. e michos siios o obreros preficrcn
salira la calle,  peader Javids huchando, wites
de-muoric por la. ianieicn. (Formidable ova.
cldn)

EL VALOR GUE TIENE EL PARLAMENTO
PARA LOS SOCIALISTAS

Pero, sdemds, al valorar el preio del
Farlamento, los socialistas no podemos
Gase en un simple republicanismo, Y sobre
Io que debe ser el Parlamento paca lo
socfalistos permiliéme qus a5 lea umax
pelabeas que no son mias, pard ver si lnézo
alguicn puec decir que mis campagss son
producco dol despechio:

Al mostramos, pus, pattidacios ds que
vayan represontantes sociafistas al Farlaneito
1 los Currpos sdiniatratvos no enrs on
nuestios célculos sacar de elos fa transforma-
cidn da los insirumentos de trabajo e propic-
ded comin: o que inteniamos con 650 <5
contibuir desde alli poderpsamente &
formacién del séreito revolucionzrio,

Y formado quc sca ese ciéreito, prepi-
sadis que se halien lus huesies obres,
cualquier conflicta de los que necessriamen-
e de producic of ondeo burguds, una
puerra, una crisis ceondmica, pucde poner-
03 cn el caso de inentar o canquista del
Poder poliico, conquista que, segln se
desprends de lo que decimos al principio de

un
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El discurso pronunciado ayer
por don José Maria Gil Robles

El Gobierno tiene que
recoger el resultado
electoral

Nosotros, frente a un Gobierno minoritario y teniendo una ma-
sa que puede influir decisivamente en los destinos de su politica,
no sentimos la tentacién de pretender imponerle un programa po-
litico. Ni é1 dignamente 1o aceptaria, ni nosotros discretamente
‘podriamos pedirselo. No; nosotros 1o que podemos, lo que debemos
hacer, es pedirle al Gobierno que recoja el resultado de las elec-
cones, que vea cuél ha sido la voluntad del Cuerpo electoral, y
que la lleve a la préctica en la legislacion y en la administracién,
Porque en una democracia, el resultado de la voluntad del pueblo
obliga lo mismo a los que estén en el banco azul, que a los que se
encuentran en los escafios de la oposicién. Obligacién suya es lle-
varlo a la préctica; obligacién nuestra es velar, porque eso no sea
defraudado, Y esto clara y noblemente, sin regateos de momento,
con la amplitud con que el Gobierno necesite hacerlo, porque de
otro modo el Gobierno no podria vivir con dignidad y la dignidad
del Gobierno es algo que le interesa tanto & él como & nosotros
mismos, (Muy bien, muy bien,)

(20.12.1935; reronsari)
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[Escamots patrullando
por las calles de Barcelona

Barricada en los aledarios de la Plaga de Sant Jaume
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ELSOCALITA®

EL DISCURSO DE PRIETO EN EL PARDINAS

“Podemos confrolar, en fecha
inmediata, los desfinos
politicos del pais”

El triunfo es indudable

... Dije a los jévencs socialisas congrea-
dos en Torselodones —y perdonad s inss
cia con que me romito o polabias mias de hace
seis mesci— quc pare mi, 8 seriamente nos
proponenos In conquista dol Poder (y el fend-
Faemo d csta creencia o3 tanto it Tar0 4 56
calibea ¢ pesimismo que o mi me b carasier-
7ado temperamentalmente cn today las rulas de
i vid f e es mdudable, la victoria c3
uncgable, Frente a estas falanges del Parido
Sosialista y de In Unién Geneeal de Trobajado-
res, adscrins & ellss cumnto_venturosamenie
hay de sano < Iss zona politicas de izquiecda
3 en fts znies sindicales eolindantes con nues-
ua organizacion, freaic & cs0 e imposible
ponet ada en Zepaa. Somos, no solo los
mis, somos fos s porcnics, y 30mos ~porque
It actividad de sstas mases trabaadorss es el
cjc de I vida cxpanola —quicnes, poniéndonos.
en accidn, podemos controlar, cn fecha inte-
it tos dtinos politicos dei pis. [ .}

‘Porqus si las onasas socialisius ban ds xc-
tua par defendec lo conguisiado, y que ollas
o han puesto en peligro, nadio s¢ debe hacer
1 liviana fusidn de quc van a enrgarse de
muevo al sacrificio crusnio, » fn Juchs heroica,
por sosiener un Gobiermo que, personificado
Como esth ahors, significn una traicicn  1os
anbelos Gl groletariado. (Gran vacidn.)

s que alguicu cree, despuls de Ia bistorl,
cord, pero veriginosa. o lns defecciones e
biicants, que s cf égionen peligra por scome-
dar d sus encrmigos de In dececha, ¥ In el
obrera 5 ha de salir a actusr violenamente e
s doforsa, va 2 hacerlo, por cjemplo, para #0s-
Tenee ur Giobiemo_presididapor €l sohor Le-
rour? (Ovaciin,) No. Lo primero que deben
hacer nuestas masas a1 actuar wl o eliminar,
como s climina un peligro, extinguir como 5¢
cxtingue un foco infocoion, (odo lo quo da
podrido.exita en Ia cntrata de In Reprblics
‘spalto, que sino s limpia de tumorcs canclui-
7 con I mucrte de unas insttociones que >
‘pueden seguir llevando cientro de s podredut
e de cso géocro, (Clamorasa avacidn.)

200

La tictica marxista

Por eso, concligionarios, disia mucho del
supuesto a irtod del cual posas bemos pro-
codido con forpeza l caniribuie o 1 insaurs.
cion de la Repiblica cspadola. Noj nosotros
cumplios cutancos un deber que mo oo fo
dictaba on oportunismo exagecado i pasajeras
convenencias del momento, sino blgo s
funduincnial. Quicnes. quiaren refigiaso para
manterer ese supuesto en o més picameate
socialista, e lo.mis clésicaments cosialists,
halacin’ enseguida. wna tesis de Corlos Mok
‘expuesta cn ol “Manificslo Comanista” quc com
1 suscribid Eageln, tesin 1 vt de 1 ceal
Curlas Macx establecit ks obligacicn de partici-
per en todos los movimienos revolucionurios
e significaran lucka cantr el régimen poliicn
¥ social exisenie. ...}

Cuandonosotros pos comprometimos &
contribuir a1 advenimicato de I Repiblica.
wbicadu que e prestibumos cl instramenio
ms poderoso, no abdicamos do nesto ideal,
@0 Wipolocaros mucstra libertad de_acién:
mantuvimos en todo iaante aesira significa.
citn_ socialista, 10 nos prestamon (se nos
hubicse cxigida algo contrario_ fundsmecual-
mente a puestra dignidad, rayano en Is aposta-
sia) o plegar cucsiras banderss, a otira ucs-

70 programa, a prescidic do uestros peinci-
ios, de todo aquello que consiituye ¢l borizon-
e sphéndido y luminoso de mucatro idea. [ ]

Nos prescaian como ejeamplo de conducia s
seguida por ¢l Laberistno inglés, que al vr en las
clecciones dol afos 1931 roducida s represenia-
cibn parlamentaria en moche mayor praporsisa
que el Partdo Socialista esparol en 1933, s ha
mactasido. dentro de la oonducta antecior, sin
dejacse amastra por 1a I, sin dejarse cominar
por la omargura de una deerofa cecionl. Pues
bien, vayan, perfectumantc _parceladas, unas
afimacionss: _nosotror no os conslderamos
ictiaa de pinguns demota clestom], Nosofros
o medimas muesro ascendinte sobre It opinion
piblica eapasoln por el hacho de haber dvminui
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| 2llor rojo de su tinica,
rios le colgaron este
rojo: te respetamos
pot sex de los nuestrosy
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Una voz que 1o es la nuestra

La tactica evolutiva del
profesor Besteiro

Los acontecimicntos se han
propueslo  refrendar _nuestras
campaftas con el selo de la apro-
‘bacidn, Por si no flera suficients
a aprobacion que nos llega de las
masas juveniles, sentimos en es-
o5 momentos fa aprobacidn de
los_ hechos, que_con su_logien
irebatible fos senalan el camino
a seguir.

n los dos nfimeros anteriores
‘pediamos 1a unificacién del Par-
tido_bajo una_direceidn nica.
(Capricho_ nuestro? gExceso de
Celo? En los mismos momeatos,
un militante del Partido, con toda
Ta responsabilidad de su nombre
¥ cargos ostentados, infligia a
Partido un dafo. No es suya Ta
cuipa inicamente. La responsabi-
lidad aleanza también al Parido,
que por un exceso de consider
cifin deja pasar tales infracciones
de'la disciplina.

Las iltimas deglaraciones del
catedritico_de Logica Juliin
Besteiro, afiliado al Partido So-
cialista, 'y sujeto, por tanto, &
una disciplina y un programa,
son sincera y francamente una
‘monstruosidad conira la esencia
¥ contenido macxista de nuestro
Fartido. B igual_que en otro
momento artemefimos duramen-
te contra Ia minoria parlamenta-
cia por considerar que su actue-
cin huin de la tictica del Parti-
do, amemetemos hoy contia
Bestoiro por hacer declaracionos
que, ademis de nollevar trus de
st ¢l roffendo do un sector nu-
‘meroso del Partido, dafian a éste
en tanto crean un estado de con-
fusicn en las masas obreras. Pa-

1a que un Partido gane fa con-
funza plena de lns masas en
momentos  cevolucianarios,
preciso es que observe en todas.
sus manifestaciones una postura
clara y diffans, que no sc preste
@ ninguna falsa. interpretacion,
A las masas hay que ganarles
con consignas Y bandoras claras.
¥ no puede " autorizarse que
ningin afiliado, desde 10 pronsa
burguesa, ataque In linea tedrica
y thctica del Partido, Cuando al-
igin simple afiliado se permite
el lujo de criticar al Partido d
de la critica comunista o sindi-
aalista, a ese afiliado se ls abre
expedicnte, y §i no rectifica, s
e expulsa, ¥ cuando fn indisci-
plina e prodce por un mem

que ha sido presidente del
Partido, que ha tepresentado 2
dste en varios organismios, quc
Ha dicho poner la disciplina por
encima de 10do, ese acto, en vez
do sec indisciplina, toma un cla-
10 valor de deslealtad. No son
Iax primeras declaraciones con
que tenemos que  mostramos
disconformes. B profesor Bes-
teiro acostumbra a dejarse inter-
vivar con profusién, Pero catas
iilimos declaraciones pasan de
o pormisible.

“Admirable es que quien ha
pretendido en varias ocasiones
ser el primer intérprete. cspasiol
del rmarismo miegue [a precision
de a viofoncia como instrumento
pama conquistar el Poder. No co-
mo base del marxismo, sino co-
mo_instrumento de. realizacidn.
“Cultivar ef trastomo por el tras-
tomo nio puede ser progama e
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El dia primero de octubre se abrird de
nuevo el Parlamento. Las derivaciones que
adquiera la politica, producida una crisis,
no las conocemos; mas, sean las que sean,
no nos importan mucho. Rompimos
amarras con este estado de cosas por
exigencias de la teoria y por dictado de
moral. Suceda lo que suceda, por tante, las
Juventudes Socialistas reafirmaran una
vez mds su posicion revolucionaria.
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EL DISCURSO DE LARGO CABALLERO EN EL EUROPA

“Nos lo vamos a jugar todo; pero si
vencemos, el Poder noird a
ofras manos que alas del
Parlido Socialista”

“Y lo utilizaremos en cubrir la efapa
que nos separa del Sociallsmo”

Discurso de Caballero

Al levantarse Largo Caballero
Hacia la tribuna, ol piblico, en ple, le
tributé una ovocion clamorosa, que
duré cerca de diez minias. Se dan
vivas al presidente del Partido, ol Le-
nin esparol y a la Revolucidn soctalis-
.

Cunndo yo, ca slgunas reuniones de
propagmds, ke afimmado ante fa clise
obrera espafiols que no podia aguardar
ninguna solusién definitivapara s
emancipacion dentro de la democracia
burgucss, € seguro que o habrin flta-
do gentes que acharan mis pelabras o un
estado de enajenacion mental. Pero aho-
13, dospués de s elecciones celebradas
en esta Repiiblica democrética de traba-
jodores (risas), ghabri algin obrero
consciente que dude de 1o que yo decia?
Creo que no, Las cleceiones del dia 19
nos han demosteado Io que e clase traba-
jadora pusde esperar de un réginmen bur-
gués y capitalista, aunque se titule repu-

no.[..]

Yo creo que el Partido Socialista es
el tinico verdadezamente macxista. iS1
estudianda las teorias tenemos que con-
vencemos de que no pucdo haber otro!
Marx se Hamabs comunista para dife-
renciarse de otros socialistas dpicos

que habia entonoes, como Saint-Simon,
Owen, ete. Pero, segin explica Engels,
de no'ser asi, s hubieran llzmados so-
clalistas, 1Qué €5 o que persigue ol
Partido Socialista? La sacializacién de
os madios de produceién y de cumbio.
LY el partido comuaista? Lo mismo,

‘En cusnto a ticties, nosotros precani-
zamos Ia lucha sindical y politica. Y fos
que s llaman Gormunistas organizan
huclgas y van a las elecciones, cuando
les hay, fo mismo que nosotros. JQué
difereacia hay, phes, que pudiers hier-
me pasar al partido comunista? Yo afr-
mo ante I clase trabajadora que 1o san
més comunistas que nosotros; qus el
problema s reduce solamente  quc hay
wnos cuaatos. lideres en pugna con ¢l
Partido Socialists, que pretenden sstcba-
tarle la hegemonia politic sobre fa clase.
abrera. (Gran avactén) Porque si ellos
dicen en sus discursos que extén dispucs-
tos a dar In vida y la libcriad por I
reivindicaciones proletarias, nosotros 1o
decimos también, Y adems, 1o hemos
demostrado con los hechos, (Muy bien.)
De modo que ni en ¢50 10s pueden ga-
nar.

830111935 i)
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EN PEU DE GUERRA!
Mala hora per 2 a Repiibllca, aquesta d'avul, déiem en el nostre comenta-
rdahir,

En sfecte. Ha estat un allau incivil e que stha llangat contra ol régim per
14t de liquidar-lo. Perqus aqul no es fracts d'una questio de malls social. Es
racta n fel antirepublicd i antidemacratc.

Her vist com votaven els bisbes. Com les mongs | efs rares de clausura
sortien en masse dofs seus cataus per voter contra cl régim. Ham vist com es
compraven vots a tots els preus, com es ragalava diner i selent a felector,
o es fell propaganda politica des e les trones, cam e feien mitings a les
sagristies. Ha estal lota Ia tropa negra | vida de 1a Inquisicié | de! fanatisme
relgiés, cue ha uiltzat una llef de la democracia per apunyalar la democra-
dia

No ha estat a Liiga, nl Accibn Popular, la triomfador. Ha estat, aqu a fo-
e, el Bisbo. Ha cstat IEsglésia, he estat Ignasi de Loiola. [..

Es hora de repetir —perd en posicid de portar-les rotundament I pract-
ca— aquelles paraules historiques de Manuel Azaita: |...]

«Si algi tomba la cadira, nosalres bolcare la taulaly

Prenguin-ne nota la Liiga, el bisbe | la seva tropa sinistra, Prenguin-ne no-
ta. Amb lota cura. , i meditin bé e signiicat de les nostres paraules d'avui. No
‘amenacem. Advertim.

Que qui ha dentendre, ontangui. No fom ieratura, nosaltres. Quan ha
calgut hem actuat. Estem disposats  torar-hi si algd fos prou insensat per
langar-se a qualsevcl avertura.

De moment, delxem escilt &l nostre advertiment. La democracia repub
‘cana —tota la democraci republicana— ha de viure slerta, en pev de guerra
Perd sense pordro la serenital nl doiar-se nfli per alarmismes | rumors que
los dretes tanen interés a escampar per tal de produir un estat de panic i de
desmoraliizacio.

Normés cal escoltar una veu, que ressonara, si cal, en f seu moment pre-
cfs, Aquesta veu sord la d'Esquerra Republicana, que en una mala jomads.
per a la Repiblica, ha mantingut ata | ferma a Catalunya la bandera dea re-
volucié | els postulats del 12 d abril

Amuni i cors, ciutadans catalans: fots, vosaltres i nosalires, sabrem es-
colfar | mediar Ia terrble figé el dia 19. 1 procedirem en conseqoencia. Hem
estat generosos, cordials, comprensius, amables. Es Iora d'ésser mplaca-
bies, inflexbles, lgics.

22:11.1533 revansei)
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L E SO CTER
EATERMES O BOABES

I

105 SOCIALISTAS TIROTEAN
A LA FUERZA PUBLICA
EN LA PROSPERIDAD

DESDE LA CASA QUE OCUPA EL)
CENTRO SOCIALISTA |

Resultaron muertos un guardia de
Asalto y un revoltoso

1En ol 1ecal fud encantrads un gran,
i dopésito do bombas
[FUERON DETENIDOS DOSCIEN-
f TOS IDIVIDUOS

|32 Jes ocupt entorce pistolns ame-
jtralladoras y numerosas arrans cortas |

 Farmbién ‘hube tirateos en varios o
} tios da Madrid

paquetes
radlriato
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* Repiblica de Obreros y Campesinos
e Asturias

HABAJADURES:

Elavonco progrosive do nusstro glorioso movimionto ao va
oxtundiondo por Luda Evpann; son muchsinies s poblaciones cs-
putiolag on donde &l movimianto eath consolidado son of Lrinafo de
los trabujadores, cawpesings obrares y avidados,

Establecidos y asoguradas puestras comunicaciones intoriorea,
e 08 Lendrd ni eorrisnte de cuanto suceds en nuestra Repiblics 7
on ol resto do Bspain,

Inslaledns nuestras Biisoras do vudio, Juy cuales en onds
corsiente y en onda sxtea corls, o3 pundein al corrienls do tode.

Eq procise el @iting sshiorzo para In eonsoliincién dal triunfo
do I Revolucidn,

£l cuomige (sscista so va rindiendo asi como so van eutregan-
do Jos componentor mercunarivs con su apacato represivo, fusiles,
ametraltadoras, cartuehorl, proyostilos varivs (qud ©o podemos aa-
Bular) park 10 wo i conozen dsl matopinl de combats da que die-
ponomaes, hi enido wn nuestras wanos,

L fuvrzae del ejéraito dy b dorrotads Rupiblica dol 15 da Abril
50 baten en vetivadi y en tadns nuestsan avanzadillay so ven su-
mando los soldidos parn enralarse o ausaleo glorioso movimionto,

(ADELANTIS TUABAJADOUES, MUJBRES, CAMPESINOS
SOLDADOS ¥ MILICIANOS REVOLUCIGN ARIOS!

[VIVA LA REVOLUCION SOCIAL!

Ei Comllé Revolucionario,
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Nueve dias

en vn hospital de Qviedo
entre los sublevados

P escapara aivasdeos evoiconios e
1o persepfa, el veciuode Ovieo g o cserin
el aticulo quue pubiicasmos se disfruzd de enfer-
nei, 3 udosmente, s f  ofecer st v
ciot o i de loe hospials de s stolod
o s misws s ecio, st archt e safs fa
wicaty o peramitid observarde cerca las casima-
ey ptcotog e o s o sblevaos

il insresimes ot que donis
o contioton cvente s wpreciones.Aendion.
14 i, s S ol o e
g, respondonas e Ja antentvidnd de S
relat,

s noche de fos Glimon diss de septieaibre s
accreaba cautelcsameote una aporahacia pli-
72 del Aguiar, cerca de Sen Fsieban de Fravi,
L grupade sujetos, con tres camiones, experic
ban con e lanchonas par scercirse 1 vapora
Ytsaera la playa el cargamento.
Fero el mar estaba picado y entonces resol-
436 vapara penetrar por el puerto de S ste-
bun de Pravia, acis b s donde s el
tnaniobra. 1 ox cuminnes sc prepararon para <l
escuge Lo hobiera sl de rosirsssi s
carabineros wo ubiesen advertido oparti
menteel exrano mosimiento de gente y
Licgaron al Lgar dondc cataban los n
o maos hayeranyottos ucron apecsados. Lio-
brjo del e do San -
teban habian descargado
ran niimern de caas, que
Cuntentin wnos doscierios
il enrtuehon de mser.
Elbasen contrabndis-
t era el Turguese, Yaquel
exn el actava vaje que a-
cla a Astuios, conducien-
o fusiles, ametralladoras
veartneherti.
Ginediatamente ad-
quirinas todos of couve
cimieato de que en Is fu-
Lara y prévisne sevoluciin,
Asturias habia de jugar un
sxm papel. Los dirigenton
eran sacilistasy contaban

ol ol e Oril g e s e
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Busqueda de caddveres entre las rulnas del Instituto
de Ensefianza Media de Oviedo dinamitado por los revolucionarios.
Mantuvieron dentro a los prisioneros gue albergaba
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EL OEBATE

CINCO EDICIONES DIARIAS

Una accién inmediata

No hadla lugar = dudes. Era ocloso plautedrssias, despus do tamta mme-
sz aln dlsmulo. Pero ahora posesmos el acubrdo da la Agrupacin soclaliste
4 Msdrid que quiere qua no ss pongan cbstdculos de-ningune clase Al frente
Gico” para Qua "se Dusda smprendar oi movimeats revtaclomee Gh me
coslenta la conquista de} Poder politico lo mie pronto postbla. <

Bin rebozo, puss, noa anunclan los soclalistasque plenshn dedicars
orpaniaacion de um movimiento, con el proposito
w o pals, demostrada Por el sufragic, con la. ofensiva perturbaors y san-

nte, €08 ol asalto a] Poder, 8 msno armade. Sabea allos —y queremos ate
sersas ‘s loa datos qua elios mismea has hecha pdblicos— qus 20 reprasentsn
=is que 18 quints parte de la nacion. De ocho millones de votantes, Aan obte:
sido en 1as slecciones Qltimas Ia adhasin de un millén ssisclentos mil. Aunqus
shora FupongaImos Incremantada ese fuerzs — gracias al frete Gnico — con las
sstencionss de loa "apoliticos”, mAs amigos de la accidn directs con Ia platols
que do 1A Accion civil con el voto. tendremos que un 30 por 100 da loa ampa:
dcies, desabuciados por la masa popular, quieren recurrir a Ju violencls nars
conguurtar &) Poder que sa lea ba cscapado. Quisren hacerlo ast y ademis 1o
soclaman ¥ lo apuncian. Nadle puede lsmarss = engafio, ni puede consntirss
i una sotiedad organizads semejente actitud... WA reaccimar aate elia sm
i farma dubids.

Exige., deads Iuego, cata altuscitn una obra de’ Goblerno, enérgica e inme-
¢ats. No bablemos hoy del problemd juridico que plantea 41 Qua tna asocie-
o legziments constitulda tome scuerdos que son un delito perfectamente cia
slicado en ] Codigo. Bin perjuicio de esa accidn. legal, es tndudable que = lon
[pbernantes se lea plantes una grave cueatidn de orden pablica, snte ja cual
isria tnsensata la postura paslva que, confiando en los resortés Coercitives del
Tatado. aguardase a la explosién para reprimir. No es es0. Hay una labor pre-
vitora Indlapeanable qus no queremos sugerir Boy. punto por pusto, porque co-
rresponde & Goblarso la inicintiva ds Jo que deba Bacerse. Pefo al iehemos qus
decie Que 0 s pomible cruzatse de brazos. Se clerns mobre ia tranquilidad po-
blcs y yobre In seguridad del Estado un peligro Clerto. A los Fobernantes tocs.
@mo representanteafiel bien comun, adelinlame & 1a ofoasiva. inutiizdodels
7 desmontando basta donde sea prociso ol engranaje de la revolueidn.

Pedimos, pUSs, & Tusatros gobernantea de hoy que aalgan soérgicamente al
pus0. cumpliendo un ssgrado deber do patriotismo y de defensa de la socledad.
“ los madejon francaments Fubveraivos y da bondistmo alcance que se Nevan
1 tabo bajo Duestros ofos com uD alsrds dellberndo que tiends a lmprestonar
sk mass Igosra y & sembrar el desconcierto. No pretendemos, clertamente,
bacar ¢l Juego & 1a revolucién contribuyendo o Jo mds minimo, por muestra
farte. & formentar un amblents de Alarma y de nerviostsmo com el tual cuentas
sempre loa revolucionarios como uno de sus mds preciasos suxiliares, No. Nada
in bistdricas inquistudes, ni de confledas pastvidades. S4lo e) cumplimisnto de)
saludible deber de cortar | paso, oom serena y firme anergis, & lo que
ywpara y se aduncls. La obra es de Allento; pero mo creemoy que parm
Iarla falten o5 |a opinion, ol ¢n lus Corten, Jox,SPPYQA. precisvs. Tema ca
T4 POr #u interés desbords los limites de Dutstro articulo da* hoy. Pero no
vsinciamon & dedicarie en dia proximo la becesaria stemcidm.






OEBPS/Images/docu026.jpg
EL SOCIALISTA &

Precio del ejemplar, 10 céafimos,

Proletariado y burguesia

El gran error de las
fuerzas de lzqmerdo
europeas

Una ¢ Ias cotes que con mis jusificacibn
¢ pueden reprochar 2 demieratis 5 socialistas relorgis-
45 ¢a la negigencia con qus (odos han asiiido 3 fu
serrota v han conieroplado. fos avances ol adsersasio,
Lo partidos paliicas que s detienen s suiciian. Par-
Gido politica que 58 para hog, en eslos momentos do
prisa Ristérien, o5 partido muerlo,

Es indudatle que fas ixe
! quierdas han retrosedido porgun o han reazado lu po.
itica que G cllas domuandalban, s Mesas. En todis pas-
tes hun comenzado vna obca que ercian poder teeminr
#in whortiy ue serian aplastadas per los ingentes intex
texes el cagitalismo. I vapyac ohvtieuln to han cncon-
tradn on Una tradiein sxasamente rigidu de las pos
tuladon deiexrdticos universales.

Fa fascismo pelea con dos srmss: In democracia §
12 dictodura. Los deméeratus, en cansbio, fuchan Sofac
mente con < blandengue recurso desoccitica. Anie lu
necesidsd de resolver una siwadin medianic f golp d
Estado, tos demnisratus—y = Sotialivmo relornbia o
vreticersen,

De alif gue In domocracia, co-
mo dijimos en oira ocasidn, conduzca boy al faschmo.
E» e suponcr que fos demicratas hian compreadido

en Furpi esta eealidad. Aunque an pollica rara ve1
S ssearmicnia e cabera ajen

20111935,
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la humenttal

DESPRES DE LA TURBONADA

El gran responsable

. Heus ac! les dues figures que resten, passat e trasbals, en el panorama desolat:
Taulor i Tinductor. EI brag i fa consciéncia. La ma | el somriure, ambd6s tacals do sang.
Durant a rebeldia la nostra condemnacio hagué d'adrogar-se especialment a 'autor meteri-
al ds la bretolada. Eil era la figura afolica | vermelia, que voltava la seva contradansa endi-
moniada entra fesclat de la metvalla. €1l pagara ka culpa perqué la Liel és seca | estriota, B6.
Que pagui. Que es faci justicla. Sanse rancunia, sense odi, perd també sense massa enler-
niments que a res no conduirien. Que pagui. Perd que no pagul por tots. En lombra de fa
covardia, potser en Ia tebior confortable d'algun pis luxds, i ha faltre, el gran financer del
cim, ef gran firare de Fodi i de la venjanga.

Es aquesta figura, és aquest inductor, 43 aquest responsable moral el qua ha de buscar-
59, 8l que ha d'dsser arrancat de la seva ombra d'infamia | langar-lo a fa llum implacable do
Ia vindicta pablica. [...]

(13121933 wronsero)

Después del atentado
El gran responsable

He aguf los dos figuras que se mantienen, pasado ef aturdimiento, en el
desolado panorama: el autor y el inductor.” El brazo y la conciencia. Lo mano y
la sonrisa, ombos menchados de sangre. Durante lo rebeldia, nuestro condena
1uvo que dirigirse especiolmente al outor material de o canallade. & ero lo figu-
o enloguecida y rojc que brincaba en su coniradonza endiablad entre los es-
quirlas de lo metralla. £l pagard fa culpa porque lo ley es seca y estricta, Blen.
Que pague. Que se haga jusficio. Sin rencor, sin odio, pero fambién sin dema-
siados enfernecimientos que o nado conducirion. Que pague. Pero que o pa-
gue por fodos. En la sombro de la cobardio, quizé en lo confortable tibiezo de
algin piso lufoso, esté ef ofro: el gran responsable de ka iragedia, el gran finon-
ciero del crimen, el gran feriante del odio y de lo venganzo.

£ esto figura, es este inductor, es este responsoble moral ef que ho de bus-
carse, el que ha de arroncarse de su infame sombra y lonzarfo o la implacable
luz de lo vindicto pbiica |...|

ol avtars: se rebere  os termoistas onarguistos, que =n diciembre de 1933 realzoron uo gron
olo da cveniodos. <E1 Induciors: s rafiere @ Jos burgueses y pollicas de darechas, privlagiodas vicimas,
por ciero, do los onarquisos. (N, def 1)
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la humanttat

EN AQUESTA HORA GREU

+.. El'text de Ja Llci de Contractes de Conreu esta condemnat; la lletea inutilitzada. Bé. Pero
queda tot I"altre, immensament superior en vitalitat i en realitat. Amb tex1 o sense, amb lletra o
sense; queda la forga suprema de la raé, No abandonem la scva reivindicacié categorica. Es
alguna cosa la a6, per molts Tribunals de Garanties que volgnessin desconéixer-la.

1 en nom d"aquesta ra6 de Catalunya, basada en Lleis i en realitats; fonamentada en clares
aspiracions de justicia i en palpitants realitats socials, nosaltres diem des d'aqui en aquestes
hores de méxima solemnitat, de mixima graveta i de maxima responsabilitat:

El Govern de Catalunya, que té ¢l mandat democratic de la direccié dels destins del nosire
poble, fard ¢l que hagi de fer-se, dfacord amb la voluntat ciutadana i amb imperatiu essencial
de 1a dignitat de Catalunya.

L'hora és greu. Les decisions hauran d'ésser greus. Per aixd mateix reclamem de la demo-
cricia nacionalista republicana de Catalunya un sometiment absolut, una disciplina rigida, una
serenital inaltetables, B} brag prest, si, Perd que ningi mogui el brag ni aixequi la veu sense el
‘mandat exprés dels qui tenen, amb digrilat Per a tenir-la, |"autoritat de la direccic i del Govern,

11a garantia de tota una clara vida de lluita, que respon per ells i per les seves decisions

(961934 setronscrito]
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Lus socialistas preparaban un movimiento
revolusionario de gran alcance

FL ALLID DE ARMAS EN ASTURIAS PONEAL
DESCUBIERTO LA TRAMA

S5 han encontrado fusiles y ametralladeras
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BESTEIRO:

Ya saben ustedss que acaso yo serfa uno de los que estarian memos
conformes con muchas partes de la Constitucion, la cual se he redactado en
muchos puntes de una maners hasts opuesa & ml modo de ver las cosas.
Sin ombargo, rea que una ves qus ls Constisucion se ha volada y que la
tenemos y que s Coniitusion maiaa ol procedimionto por el cual dnicamente
puede reformarse, nusotros debemos procurar qus eaa garantia subsists
POTGUE S8TAI08 #T LN MOMeNto de TEACCIEN qus YO esparaba, y LMo quo
cuando llsgue me parezca todayia mueho mayor que mis previsiones, g #5t0,
naturalmente, tene que preocuparme,

Pera si podesios en ese insiante tener algin arma pare defendcrnos,
ésta o5 ol arma do las garantins quo o ofrecs el Estado demoordtico mas o
menos puro que heme ereade. [ ..]

AMATO ROSAL:

Tebién dice {Bastetro] que una de las garantias pars nosotros as el
Extado modsrno demosrético que habiamos creado. Ms parece que no haria
falta ander en disquisiclones histéricas para demosirar que  la clase
trabajadora pete Bstado domocrético creado Dor NOSOLros ya dsja de serviria
n puento la Repiblica entre declive,

DESTEIRO:
TDeade 1uego, y0 1o hie querido m he intentado una eontroversia sobre la
necssidad de Ta dictadura del prolewariada o sobre la democracia. [...]

AMARO HOSAL:

s decir, que yo hugo una proposieién concreta. de que acordemos v a un
movimento revolueicnario para defencer los intereses de la clase wrabajedors
que estén en peligro. |...]

PRETEL

Yo orec quo ol punta de sogue y 1o que conviene aclarar es 1o sigutente:
qus mientras existan organizanionss influenciadas pov €50 ¢
antes aludia, que opinan que da lanzarse a un movimicnto ha de ser para
implanter Ia dictadura del proloiariada, hay por el cantrario, clro sriteria
qus dica que, de Ir 2 un movimiento, 6¢te se detendra s6lo en 1os puntos
que aceba de manifestar el compariero Bestelro, es dectr, ea defender Ja
Gonsttrucien.

e

5 3 que
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Largo Caballero en medio de tm grupo
de milicianos durante [a guerra civil
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EL DEBATE

LO DEL DIA

Por loa cances legales

Cada vaz mks belicoso ¥ Ame
ol sogimitamo, datido en |
fugis an In lavenclds de no sabemos que
tramendan peliFTOs que asechan a I eia-
1o tradafndors, imputa & Iex doreches
Ppropéstiion dictatorislen nua nuéle abrigs
mno &1 y declara permasecar vighanle
¥ Arma Al brazo. Br sumn, que trata
par iodas tna msdios do turbar i3 paz
pablica. #-ulo blen ganada por ir pue-
blo que ba demastrndo gus gqulere y
asbe arvegiar BUs sduatas pov ta via le-
zal.

Aparte de lan conslantes magulnacir.
nes perturbadaraa que. an lado tiem
won indice da lae metividaden da| aocial
mo y del eapeoho que slerte por la re
puler de gue Jo ha heeha sujaln ¢ pala.
lmporia qua, deapusa ds in gran vicloria
conseguidn por s caminna Jegales ¥ nn
vitpera de lograr oira nuewa. andte sn
defe Induclr a contusrdn. al permita gue
flaquze 5u 4nima
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la humanitat

Catalunya,
reducte de la revolucié

Aquesta és I'acusacié que ens fan "ABC" i
“La Veu". Per primera vegada colncidim amb
la Premsa mondrquica

(11-1-1934 pevanscci)

Catalufia,
reducto de la revolucién

Esta es la acusacién que nos hacen “ABC” y “La
Veu”. Por primera vez coincidimos con laprensa mo-
nérquica
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ELSOCIALISTA®

OTRO GRAN DISCURSO DE LARGO CABALLERO

“Si friunfamos —dice— en la
contienda, no nos limitaremos
a celebrar complacidos la
victoria politica”

“Iremos —afiade— a la Instauracion de
un régimen donde no existan los
privilegios de clase”

EN LA PROXIMA ETAPA REVOLU-
CIONARIA NO PODREMOS TENER
‘GENEROSIDADES CON NADIE

En abril, los socialistas hubiéramos
podido realizar una tepresalia justa
contra quienes nos hablan veaido
maltratandn hasta enronces. Sin em-
bargo, respetamos Ia vida y Ia hacen-
da de’diertos elementos que hoy co-
operan contra la Repablice. Ya dije
70 anoche que aquello fue un error,
Pero que al mismo tiempo nos habfa
servido de leccion, y que no deberé
extrabar a nadic gque cusndo los
hechos se repitan a0 tengamos las
mismas generosidades que antafio
supimos tener. (Aplausas.) [...]
LA PRETENDIDA DEMOCRACIA
DE LA REPUBLICA BURGUESA

‘Cuunda hablamos de poseer ¢l Poder
politico, enseguids se dice que vamos a
Ia diceschura el prolecariado. dQué es lo
que harta a clase crabajadora con of

Poder en las manos? Gobemar con codos
los resorces del Escado en beneficio de la
mayorla del pais, que son los obreros
£Es esto |a dictedura del prolecatiado?
Yo na voy a discutirlo siquicrs, parque &
mi no me asusta eso. Pero preguncarmos:
équién tiene en |n actualidad ¢ ejército,
la prensa, los Bancos, la Magistracurs,
los medios de produccidn y de cambios?
Los ciene [a clase capiraliste, y al tenerlos
0 hace mis que cjercer una diceadura
contra el prolecariado. No o dejés en-
gaiar por las palabras, La democeacia
burguess no es més que una composi-
ciéu de palabras. (...]
BASTARA LA FUERZA DE
NUESTRA VOLUNTAD PARA
HACER LA REVOLUCION SOCIAL
Ahora los crabajadores saben que
s6lo variando el régimen de propiedad
privada pueden triuafir, A variar,
pues, el régimen de propiedad priva.
da vamos. Los que quieran, que vea-
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Desfile militar en Oviedo en celebracién de la victoria
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Las milicia

108 wRuros:

Lo primoro que s puso en mar-
ch en e evo Extado cread por
o reolnconanos asturionns .
watirnence, ol e, Las
Niias cojas cstaban y2 preparadas
e algin iempn aates, con s
jofos nombendor; s i
¥ e disciplin. AL estalar ta revo-
Hucidn e cons solamenne do -
putir las aro 5 ectar 4 anda
i cjércio de 1 U 11, 1 cstaba
formado.

Deatm de estc eéreio no fa-
i s e e e g
compucalopor vcinticioon bambres
§ ikl n O om ol da
rupo, conne vigban s b
s calles se o efes e bac
rio ytumbiéa jefes doectar-.Na
Habiaunidad e coxnbate frior o
superiar af grupo. Carnda e re-

o, Tl

“eolumn. s casi sienpre
o pessoma por aliuno de los s
ebacaon s el mavinicst

HARMAMENTO

1.5 hombres quie ccmponian cuda
g e samentairre-
gulac 5 sariado, Junto  Ins Gisiles
ipo do arm e
vi desconncida pars Ia magoris del
Ejército espaol, apatectan viejus
escopctas de cara, y al lado de los
swevos modelos de canones, (abri-

aban

con ol alza curse,
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Lerroux en un mitin
en la plaza de toros
de Madrid

Indalecio Prieto:
¢l otro gran dirigente
radical del PSOE

El general Lopez Ochoa
que dirigi6 a las fuerzas leales
ala Repblica en su lucha

| contra los sublevados
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cados o Trubia,sevefan hecrumbuoss pistolas
e o extines, e edisdos delsiglo prsads

Sin ermbangs, s los eeucionarion e
e fe o sus arinas respectisas, Me han conta-
o el ceso de wn lucho de diez v ocho afos
que emtba apostado en wna torraza y disparaba
e Ios wionss con wan cscope de e el
calibre e, Cadaves ques ua isimotor blindi-
da, e ol aguel i sbro b etudnd,imicisn
i esubicis o deseendia tipidumere pars
urrojasviveres o nuniciones alos defensores del
cuacte] de Pelayo, ¢ mushacho creyendo que
hahia derribado ¢l apsrato, empezaba g

—ilLe di ILe dif iMiradln somo cac! e
oo

105 DuwsuTIOS

Dentra del ejéreito rojo habia eorno i espe-
cie de euerps especial las sgrupos de o
miteros. Fatos grapos estaban compuesios por
diez hombres y uu ele. Su misitn ex i detris
de Ios primesos grupes de fsileros, No lleva-
ban mds a7 quie i pistol, pers iban wate-
fialmente forrados de cartuchos de dinami
e mancjaban expertamente. Estos dint.
miteros cri lus soldadns més valientes de to-
s Ias mificins Tojes, y, por o tanto, los mis
temibles. 'Todus ellps eran mincros, Arrojaban
i divamita can un desprecio ahsolito de sus
vidas. Enalgtn pueblo se dio o] caro de que un
e estos miiers, per destrut ¢l euasiel de
Guardin Civil, ¢ subiese al 1sjada del edificio,
y desde alli, empezase a tire los cartuctios d¢
dinaenits

a uom:

i estos dhwanstercs, i ningin otro micnibro
e oférino de fa C. 1. T lievaban unformes ni
distingivus. 50 Trubis, algunn d los <gripose
e ccuparon b filiica g ares o apedraror
e Jon easens de acern que ahora il ¢ B
it espasial y los usaran o o tres diss. Feru
v e sgiearon dos rupos de revolucions-
rios por habcese confundidn mutuamente con
soldados del Ejésitny sbarionaren <o scguida
T ease.

BrsemLING

Regialissniicins ofes v lseiplina sevees, perd
i detaliti. No hubfa it Leves. O ecan gra-
ves, 0 0o eaan altas, Mitchas de Jas praves, cast
touds, extyloin castigads con . pen de muer
ta. Los tribunales pacn juegar o los rilicianos
los formatuan trcs jefos d grupuy dos iniembras
del comite revulucionario o cuya localdad cs-
cuviesen actuanda b ilicis, Se s propagado
mcho i motici e que en s Glimos s de s
revlicién os miembros de las milicius ojas s
mauaron y e fuilaran entse 55, No T he poriido
camprotias.

Frzce

Thntw dentro del ejérets tofu como fuers de
e 1a Ducka eregular de guerillas § opa
queoss, 3¢ batierom,alfado e los revoluciona-
o, st mjers. Algings eran todivis
unas nifas, Une de Gstas, muy conoeida en
Oviedo por el mote de Ja Liberraria, auuttd <1
dia 13, 3 lu-entrada del Tercio er by capitl
Lt maté un legionario, que me ba contada
2dmo estivieran oiros dos compaiicros suyos
811 punto de sueumbir ante b ndlamble e~
el

il estaba 1 pcrin de f Telesia de S
Pecra con uns ametrallndora, Nos motd, eon in-
terval de unos segundos, a dos surgentas,
Db de tirac iy bin... Cuando secibimos |y
arden de entrar al cuepo a cusrpo, v qucd-
by e I puerta s que otros dos revolu-
cionariosy el Puco despus eayeron tembiéa
Ios uteus dos I este momenia, tuando yo, se-
guido de dos legionaris, habia avanzada hasta
casi ocacls, § le gritaba: “IRindetet”, cla e
dio un golpe muy fuerte con s hacti e i
70 que llevalss e I mano derccha y me derr
s i enrmpaficrns fropeirn s y ey
o tnbién, Entonees, andque estab aturdido
o el gl i ut el s babf sacado um pis-
ol del pecho. Tha & disparar.. Pero ya i mis
siicdo én dispacar la mis, y cayG...Iba toda ves-
tide e ojo, y era muy guapn. Despés lo e
sentido..»
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Ultima reunién del Comité Nacional de la UGT presidido
por Besteiro (29 de enero de 1934)"
Comentarios de Amaro del Rosal

E Comité Nacional dio por terminadas sus trabajos a las diez y media
n Ejecutiva. Desde

de 1a noche, dejando constituida la nueva Comisi
ese momento, los dos drganos ejecutivos, el del Partido Sucialists y el
de la Unién, quedarfan identificados en su politica. Largo Caballero
pasaria a ocupar la Secretaria general de ln UGT para la que habia sido
designado en el XVII Congreso Nacional de 1932 y de cuyo puesto no se
habia hecha cargo. Desde este momento tendria la responsabilidad po-
litica del Partido, de la Unién, de la minorfa parlamentaria y cantaria
con la adbesion fncondicionz] de las Juventudes Socialistas.

Alos pocos dias de constituida la nueva Bjecutiva de la UGT, celubrése
una reunién [..] en la que participaron, en pleno, las Ejccutivas del
PSOE v de la UGT con la asistencia de Santiago Carrillo an representa-
cion de las Juventudes Sacialistas [...J. Presidié la reunion Larga Caba-

llero, y en ella ueds plantesda definitivamente y por unanimidad la
necesidad de la organizaciin del movimiento revulucionario. Lu tnica
posicién vacilante, aparentemente, fue la de Fernando de los Rios.
Indalecio Prieto, por el contrario, se mostrd cn todo momento plena-
mente, sin ninguna reserva, identifieado con ol movimiento.

Bl papel jugado por 1a masonerfa en las conspivaciones, en lo que
va de siglo, en todos los conflictos v luchas politicas regis-tradas en
este largo y conflictivo periodo, er: niugén momento ha sido analizado

en su importancia y traseendencia desde el campo del movimiento

obrero. En la que se refiere al movimienio de octubre, creemos que
nada mejor que reproducir 1o que a ese respecto dice Juan Simeon
Vidarte, miembro de la Comisién Ejecutiva del Partida Sacialista, del
Comité Nacional de Enlace Revolucionario y conmotado masén, on su
libro Bl bienio negro y la insurreccin de Asturias:

Op.cit,, pigs. 200204,
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Desfile en Valencia
durante la guerra,

con I imagen de Largo
Caballero, el Lenin
espaiiol, presidente

del PSOE y también,
en aquel momento,

del gobierno

.
LORGO (ABALLERD
U SR atang o

RN < POMLRR.

Julign Besteiro: dirigente

del ala moderada del PSOE;

su desbancamiento propici la
insurreccion contra la Repiiblica
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estas lineas, sélo podeh alcenzrse sevohy-
nmariomerte.

o lo o, ¢l Partido Socialise Obrera
o0 e entendido ni entiznde que i Al Parls-
meno sea pera conuisiar e Podar poltio i
que sta conquista preda ser pacifca

Estc es el juicio qus feni del Parlamen-
10 <1 fandados del Partido Socialists v de lu
Unitn General de Trabajadores, compaera
Pablo Iglesias. (Gran ovacion,)

SE CONFIRMA LA FRASE DE MAR:
GEN ESTE REGIMEN TODOS LOS GO-
BIERNOS SON ADMINISTRADORES DE
LA BURGUESIAD

Fso s cxactamente lo que esd ocortion-
do abora. Nosotros fuimos a uns revolucion,
el Poder cay en manos de rpublicanos y
soclalistas, éstos en minoria, Hoy hay en ol
Poder un Gobierno que se lla cepublica-
10, ¥ ya destruye lo que hicimos nosofrps.
Se confirman las palabias de Mark: aEn esie
régimen todus lox Gobierus son sdminis-
trdares €e log inteceses de Ia clise burgue-
v, ¥ s un extor espermr A ue veng tris
el actual um Gobiemo mejors Se verd obliga-
do aserviea la burguesia,

Pa ibrarse, pucs, los trabejadores de
Lo misena social, €] envilecimieato inclce-
wal y ln dependoocia politica precisan de
todo punto destrair la cavsa que engendra
cstos males, ¥ que o, sencillamente, la
dommacion econmice que la elase bur-
‘guesa eferce sobre clloe. Mas para que este
dominio desiparécca ¥ In arkviad b
femie por ok s oy st e s
& it s uenaoetos e prckeri g oy
meecpolizu Publolgsin)

Coma veréis, yo o hago més que lo-
sar casas que dijo Tglesias.

Convicne, no obstants, que (odos trubi-
jemos al sisano. Yo he dicho yn en alga-
as reunioncs, cantestando o cieitas apre-
cisclones, que 0o comprendly como bay
entre nosolras hombres, sacislisas, mands-
s, revolucionarios, que picasen tn trans-
formar 1a socledad sotual vn oty igualive-
i,  que al mismo tiempo sostengan que
esto o se pueste hacer. Parque yo no hiblo
de oportunidad de aedo simpleniente.
(M Bicn) Hablun de incapacidud, que ¢s
mis grave. Dicer. que s preciso que la
clase abrera'se lusre, se eduqne, so Gapie-

cite. Ya manifesté vo en clerta ooasién que
e bastante sofistico.

Oua afimaacion_que hemos venido
haciemdo y que seguiremos sostenieado ¢5
aue In clise capialisia no consentid, sin
luchs, by conguista del Poder para el prole-
taripdo, y caando hablo de I conquista del
R
s 7 vy ek b s s s
Fateh (i)

Greer que por la evoluicién se va a le-
gaval Poder s un ermor. O lo voy o de-
amostrar, comentanda o que dicen otfos que
tienen tno opinién distions 2 la mia. En
#lgnnos mitines se ha dicho ~no diré yo
que por conseguir Aplswsos, 5ino parquc 1o
sicnlen- que vamos a sonseguir of Poder, y
e si 10 nos dejan de oira forma, lo hre-
mos sevolucionzriamente. Pery yo sads
e 3 650 10 <0 acompEA el propbsito de
prepunar los hustes para Yo tevalucido, no
s s que wma csiridencia y una fnsinceri-
dod, (Grandes uplawsos,) Cusndo s dice:
1 'se-n0s errun las pasetag de o logal
dud acudicemos a Ia violenoiay, habe. que
suponer que algin dia 5¢ hos Certarin. Y
ide qué sirve que hablemos asi i no nos
preperamos? (De qué sirve que digamos
50 5i 0 30 prepar o g mases parn
cevalicidn espiritualmonte, pero sobre tado
utaiiyese? (G o Ve o bt recbeidn
U ambsaneolladnes)

¥ blea: partiends de estas afirmaci
nes, y habiendo licgado o un régimen
politicocuyn Constitiecién garantiza
ciortas liberlados, hey que trabaj, 1o
para quedaros aqui, en estos reyimenes
republicanas, que, 4un cumplicndo sus
compromisos, detencrnos on ¢l seis wia
senuncia a ouesiras ideas. (Ovactin ¥
st para volmo 65 un régimen desleal que
o cumple. sus compromisos, me parece
que ln cosa ya no ofrece dudas de ming-
nia clase. (Ovacion) B8 preciso, pues,
deelr 3 los trabajadores que marcher,
hacia el finl y quo no ¢ cnlrélengan o
s cosas pequeniss, que no la Scsprc-
cien, peso que Lanpooo sc ofviden do que
son une ¢lzse con la mision historion de
irinsformar la sociedsd. (Gron ova

cibn)
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=eguir lo misma reaniobra que ls burguosia y es evidents y fubal qua iy da
renrofueiyee 1a revolucién sootalisa pens de que e noa digalo eonlearia ds
que ronunctemos & 1a revoluctén, de que zes preferiole sucumbir cin lograr
165 dpseos de emaneipacion de la clase Lrabajadora, [

Hta siuacion dotorming que hay qus hacer el movimienio y Que s
favorable, T ol Afic B 10 b Bepivlles, bsrt 10 Habia uis weripeldn
absolula de la pequeria burguesia espaiols, no existia I fuora que tens L

Unién General de Trabujaderes, no hbis us deseoutentd en sl Bjéruita,
como 1o hay hey, 1o estaban minados los fundamentes de la sociedad
sepafiola. 1 afio 25 nG 56 pusds comparar #n absolult con el uho 33 Bluio
53 o5 fevorable a lu revoluelon. Bxisteun aspivitu revolucionano; exisse un
Ejéreso complelamente desquiciado, hay und pegueis burdiesia con

incapaoidad de gobernar, que estd en descomposicion, que esid
plesamante desligads, sunque shore.en esios aflos dulecs Lel
Tenemos un gobieyno que 1o 6onocs la historia de Bepana, que es ol de
‘menor capacidad, ol de menos fuerza moral, el da momos Tesisiencla. Por 6sc
0 6pinG que ahora todo esté propieis. [ .|

orarse.

PETREL

Tivitientemente, B Sochalietz hainfluido a que en Loda la class Lrabajadors
espanola se haye, preado un estado de opinian Gyorable de Una nansrs que ns
tefa. Tugar & dudas, RO 10 THENoS Dare CURNTOS RLETIOB €X ContaCto 0or T masa
b @ e nocesudad de e b vevol usiGn £G6El, 5t qUETEMOS A0ATAT con osle
esiado cada ves de mayor ppresion con que e nos va cercando. [...]

VIESOA:

81 vamos & 1r 4 un mOVITIente, & vamas a hater I vevolucion soetal,
Neds mas que son declararios
on huslga? SNada més gue con Nuesties ferzas? O GSUMANIONTS & K5ns

‘debemos mirar bisn cimo Lo hemos ds hao

OLros sleIenEos gus Cetan un T calle? ¥ yu ox digo: Leasciontos ontbres o
Zeragoza traen wn jague 2 Loda la cudad y 4 Loda 1a fuerza pilblics, y la
traen en jags porque ndiscutiblements son slementos qus yo crea que lo
ralo © en cualquisr parts, porque

mismo disparan an Zaragoza que on el
sou profesionales. [...]

¥ nosatros, stenemos medios? Paraue alli hemos pimsado en sTmarnos
para defendernod. y yo 5o 56 aoimo pueden adguiriese armes, Ha salido un
compefiero para San ebnstiin, que destan que alli podian Beililer anias,
e salldo Lot do un sacrificio anorme, . 5ox sien platolas y resulte gus

cusssan 6.000 pesetan ¥ pioo, ¥ no homos podide hacernos son ellas. [ |
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~ Decalogo del joven socialista
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e arad, g o0 sl de bl y L, ek e s o e f Sl o e
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|l e il e il o de respeto. 8¢ Cade dy, oD eslieno meese, en o axtencl de que ol o
$¢ G- foven socliel, en el momenlo de o scclin, debe [siguinte pueie somar  Rota el temoluclin.
comiderasn ¢ ombigo del muads p ot como ol Ge £y ko) 10° Y sobretodo el mare, Como e, donds s ap.
et dt 8 depdle o Y. e o e s Arses, onlgaa: e G,
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Desde el balcén de la Generalitat, Companys proclama
la secesion de Catalufia
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Las Juventudes Socialistas solamente o
decen hoy una consigna: jPor la conqu
del Poder!

f iales, xu whs uchas reformistas denteo de la O
leracia burguesa, 10 1ads Sesgaste revolucioraria de) proletorhado. Todo
|energias deben Contentrarse en vpa sok toss: la fusurreccicn armada p
4 conguista del Pod
1Los comunisizs dicen que ¢ proictarisdo ne estd curtide adn para ia ac
{Fst0 Lo alcen akiora, desyuds e solicitar dararte trs 2fos la Jucha vio
{por & Poder. Hoy que jugar mds clarc y conlermarse a pesder, Hoy diz
{amente 1 Partifo y Jos Juventudes Socialistas responden erte o prolein
1A¢ uria occién eficez revalicionaria, pera o que 65t sk halia grepare
Isobra. La noble es reconacerlo y no iizarse, con ebandogo 8¢ a propla
Itdctica, a dedir que Ja clase trabsizdora e estd prepareda para la inse
) cidsr... porgue 1o la dirige y conirela o Partido Comunista,
ILas Jeventudes Sceialistas dic prulktaniado no se movilizad por
Iquistas praciales mas 0 wmer ox sbiguas, pur heeiyes condenadas al i
fon esta Uepiinlica de terror bianco, per Teivineliaciones de fipo pequch
Iynés y sentimental. ) yrodetarie do se movilizand fup sélo ante esta o
{cancreta: Por fa ditradira de dlasr, pos 1 insurreccidn armada, yor <l §
i

0 mds buslges o
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Frente a la crisis

En Ja erisls que va a sobrevonlr kn-
mediatamente, van A ponerse B prue:
b doctrinna, propagandas y conductss,

Para qus Ia solucion scd naclonal y
democrética, han. de tenerac presentes
1a renlidad 'y 1a voluntad del pals. La
renlldad del pals he sido desceita mu-
ehas veces; ahl eatdn, sin necesldnd de
comentarty, las Informnciones que to-
dos los dics se publican; ahi pueden
verse, movléndose sin lrabes y con
holgura, a los empefedas cn destruir
et réghnen, Hios dicen csuperar: To
mlamo. Le reslidnd del pals ha que-
dudo eoncralada en volos; tamblin son
conocldos,

.| Un Goblerno de minoria no puede
i|bacer més quasaplazar lom contiictos,

Fero, igué movedad tene este alstems
“lan splazamientoa? ;Cufles son sus
consecuenclas necesarlas? Juntamente
acabs de llegar & jas librerles vn vo-
Iomen de! sefior Satazar Alonso, Hay
en ests lbra euriason testimonios,

A ecllos nfiade el mialatro estas pa-
jubras: sPacs evitar Is revolucldn »s
prectso tener presente qua las claudl-
caclones, loa ncomodes, cuande no los
marldajes con los Interesados en la.
|Revalutén, no barsn otra coan que
iproductrias. No en precisamente la at-
taridad de qulea haco eata observacldn,
con ser elia muy respotable, 1o que a23
mucve 1 tracria a esle lugar. Ea gue
en csna palabras se condensh Ure ley

aPn. RN SIS SS WS CemnIiinn. Akl SOF
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Repiblica Socialista

Eni su discurso de Zafva, el presidente del Partido situd la perspectiva
politica en un plano de extraordinaria claridad. Vamos a la lucha electo-
ral con una fe extraordinaria en el triunfo y con la seguridad de que
nuesira fuerza se acrecienta. Quedardn eliniinados los partidos interme-
dios, y los de derecha acrecerdn su fuerza, de forma que el proximo Par-
lamento serd ingobernable. [...]

Y, sin embargo, nosotros vamos a la lucha electaral con mds entu-
sisisimo gue nunca. Con un ardor y unu fe que no pondrian los mds deci-
dicdos defensores del régimen democrético.

Queremos mantener nuestra representacién y acrecerla no porque
ereamos que con ella resolvemos el problema, sino para que se vea que
en este ripido periodo revolucionario [...] ha quedado el soctalismo in-
colume. [...] ¢Avanzabamos por la voluntad de unos hombres? No; avan-
=dbamos y seguimos avanzando porgue somos un producto de la lucha de
clases, la expresidn politica de la clase obrera. ¥ nuestros movimiento
Hleva un ritmo irresistible, arrollador. hacia la conquista del Poder. Va-
mos a las elecciones para demostrar que tenemos una fuerte masa de
opinion organizada, y que si, a consecuencia de la situacion a que estin
lievando al pais Ios acontecimientos politcos, las frmulas democriticas
Jfueran insuficiente, su sélo nosolros estamos capacitados para adueiiar-
‘nos totalmente del Poder.

Qulere decir que por ir a las eleceiones con fe y entusiasmo renuncie-
mos a la accidn revolucionaria? Ya sabemos nosotros que el Poder no se
conquista pacificamente. Por si no estibamos muy convencidos, en estos
iltimos tiempos ya se han preocupado los enemigos de demostrdrnoslo. En
unas elecciones no oblendremas nunca la mayoria absoluta para socializar
constitucionalmente. Pero aunque la obtuviéramos nos la disputarian de
male forma los enemigos. ¥ habria que recurrir @ la accion revolucionaria.
Bl Poder s6lo puede conquistarse con la violencia organizada de la clase
obrera. Pero para conquistarlo hace falta ¢l apoyo entusiasta de las masas
obreras. [...]

El msevo periodo revolucionario tiene que cerrarse —lo decia el pre-
sidente del Partido [...)— con la instauracidn de la Repiiblica soclal.
Hace tres aios, cuando se luchaba contra la monarguia, Renovacién es-
eribié la siguiente consigna; «Primero, Repiiblica; pero, después, Socia-
lismon,

Pues bien, camaradas: ha llegado el monento de ir a por el Sacialis-
ma.

(2601934, mboncatel
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Restos del Instituto de Ensefianza Media de Oviedo
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do f nibmero de representantes socialistas en las
Cortes. [..]

Sefialamiento de objetivos

Cuando un régimen nuevo nace, los que
Te dirijan incurrirdn en grave delito de imprevi-
sidn si consienten que elementos subaltemos se
encarguen desde las covachelas de ridiculizar al
régimen, de hacer frustrar sus encrgfas, de debi
Titarlo, de envolverls en el marasmo y de esteri-
lizarle mediante ¢l saboteo. Pues bien, respetan-
do, i hubiera que respetar, los cuadros de la
burocracia actual, pero con la exigencia inflexi-
ble del cumplimiento de su deber, todos los
érganos de la Administracién habrén de estar
intervenidos por comisarios del pueblo. (Ova-

cidn,) ®

La democratizacién del ejército

Hay que asegurar una fidelidad, no fingida,
sino leal y absoluta, al régimen de todos los

institutos armados & su servi incluso, des
de luego, del ejército, y hay que democrati.
zarlo,

Vosotros, entre quienes predomina fa con
currencia juvenil, aspirdis —es aspiracidn que
lambién yo compacto— & la desaparicion de
cjéreito, 2 la supresion d las fucrzas armadas
Pero ponsad conmigo que no sélo ¢l peso d
las codicias internacionales, sino también
necesidad inexcusable de Ja defensa del régi
men, hace imperiosamente exigible par ahat
la existencia de un instrumento armado. (¥o-
ces: (Del pueblo!) Bien; la que revelan vues:
tros gritos s una aspiracién; pero pensad que
yo estoy arficulando ahora una serie de medi-
das para su aplicacién inmediata, para su im.
plantacién al diz siguiente del triunfo. (Airo.
nadora ovacién,) El pusblo armado serd mafia-
na, sk, como decis vosotros, y esc equivaldria ¢
la defonsa del pueblo por el pueblo mismo
Mas como eso na se improvisa, la medida ¢
realizar inmediatamente es que el ejército sea
una sintesis del alma del pueblo [...]

{62:1934; retranscrito)

o | ———— 0 G C 10N —
Somos marxislas, seremos marxlstas, ¥ Winicamente

pedemos dejar de serlp cuando muramos.
RS i, eSS

(1841939
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IEn pie de guerra!

Mole horo pora o Repiblica, ésta de hoy, declomos en nuesto co-
mentarfo de oyer.

En efecta, Ha sido un alud incivico lo que se ho fanzado contro el ré-
gimen con el fin de liquidarlo. Pero aqui no se Irata de una cuestién de
matiz social. Se trofa de un hacho antiepublicanc y anfidemocrdiico,

Hemos visto cémo votebon los obispos. Cémo las monijas v los frailes
de clousura salian de sus guoridas pora volar contra el régimen. Hemos
visto cmo se compraban votos a fodos los precios, cbmo se regoloba di-
nero y osiento al elector, cémo se hacia propogonda polffica desde los
pilpilos, cémo se hacion mitines en las sacristios. Ha sido fodo fo fropa ii-
vide y negra def fanofismo religioss, que ha utilizado una ley de lo demo-
cracia para apuhalar o lo democracia,

No ha sido le Uigo, ni Accién Populor la triunfadera. Ha sido, tanto
aqui como fuera de aqui, el Obispo. Ha sida lo lgtesio, he sido lgnocia de
Loyolo. [...]

Es hora de repelic —pero con Gnimo de porerlo resueliamente en
praclico— oguellas histéricas palabras de Monve! Azoiio |[.

“St alguien hace caer lo silla, nosolros derribaremos fo meso,”

Que tomen nota lo Lliga, el obispo y su siniestra fiopo. Tomen nofa
con el mayor de los cvidodos, y mediten bien el significado de nuestras
palobros de hoy, No amenazomos. Adverimos.

Quien fenga oidos para ofr, qua oiga. No hacemos fiterotur nosotros.
Cuando ha sido necesorio, hemas actvado. Fstomos dispuestos a volverlo
o hacer si olguien es demasiodo insensoto como pora lanzarse @ olguna
oventura.

De momento, dejamos escrita nueslra advertencia. Lo democrocia re-
publicana —todo lu democrocio republicana— fiene que vivir olerfa, &n
pie de guerro. Pero sin perder fo serenidad ni dejarse influir por alormis-
mos y rumores que los derechos fienen inferés en difundir con objeto de
producic un estada de pénico y de desmoralizacion.

Sélo hay que escuchor uno voz, que resonord, si s necesario, en el
momento adecuado. Esto voz seré lo de Esquerra Republicana, que en
una malo jomada pora o Repablica, ha martenido alta y firmen Cofoluiio
Io bandero de lo revolucién y los postulados del 12 de abril,

IAriba los corazones, ciudadanes catalanes! Todos, vosolos y nasor
tros, sabremos escuchar y meditar la terrible leccion del dia 19. Y proce-
deremos en consecuencia. Hemos sido generosos, cordiales, comprensi-
vos, omables. Es la horo de ser implacables, inflexibles, rigidos.
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Barcelona tributa una rebuda
d’indescriptible emoci6 als
parlamentaris catalans i bascos
que s’han retirat del Parlament
espanyol

Davant I'enorme multitud, el President
Companys declara:

“Quan nosaltres diem que
estem disposats a deixar
la vida, no diem una
paraula vana ni fem una
frase de miting i
d’exaltacié...”

(14:6.1934, retrnsenc)

Barcelona Hibuts onoche un recibimiento lleno de indescriptible
emocién o los porlomentorios coialones y voscas que se hon refira-
do del Parlomento espafiol.

Ante lo enorme multitud congregada en lo Plazo de la Republico,
hablaron Casanoves, Saniald, Gossol, Monzin y el Presidente
Componys.

«Cuando nosotros decimos que estamos dispusstos o dejor fa
vida, cuando decimos esto, no decimos una polabra vana ni hace-
mos una frase de milin y exaltacién...»
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Linea recta

Greemoa spertuna rubtayir agudl pac
2ags el diacuree ol Prealioats de’ L
Repabtica’ en Valladolis, apidtade aysr
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[Ea 0 "o hue. pdseits o aalan e
38" nliaeln Gel cAmInG JEal ns mélo ne
Tealina wn il nogcler alne aus evi-
ta ln rulna propia v G iuata de 1o
Sendancin cantearis ©

Ea iadudabie qus In cealnd caph-
Bud nas ofrece na 'Sonfizmasién pa-
tonts 'de cata verdad, Lo acarrida en
Erpana con Is Gsracha: 1o e *Ra
lana pruebn elaciaima y rotanda de 1]
e G Conslgue aeiuasiao, nowlo 5 ain:|
Cutamenin, por loa  catninoa Tegtin?
Pressiacichal - uo L consretar | yislhice
{teiinzon, WAy aiko “mds smporteante. o
Greiuiiiin, Ao ek In gasancin mis Tre
[Ciada qui per enos ‘chiminas ne eUSe-
e, xLa  Herioha 4o afianca do dle o
aia"en o1 dniono ‘putiice. ¥ ‘en que I
fkran muan de la bacin, In que teabis
Jo ¥ quters VIvY en pas paca dssacee-
Jis inraderaents sds taraas, A qne
Disca ln  regimen’ tempiide,  flede
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Era”158 Cetndos pealomates en que da
mimme we \el0 cnvolvers 13 perdids da
i poporasiaad. De e popuincidad e
wn Ain, entlindase Ulem, oo cse Lirvor
momentan con el 9ue rada se cors.
Lrays ¥ s pede desribar tante, Taes
lo ated poplaaridad, 1a honds, . aus
s Tormi on Jan snirsina fe in Yoo
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Conjunto de carteles electorales de todas las tendencias.
Las elecciones, que dierun la mayorfa a la derecha,
fueron muv refidas v concurridas
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En esta hora grave

Eltexto de lo Ley de Controtos de Cultivo ha sido condenados la fetra, inutif
z0da. Bien, Pero queda fodo o demés, inmensamente superior en vifalided y en
realidad. Con o sin fexto, con o sin letra, queda lo fuerzo supremu de fu razén. No
abandonemos sy reivindicacién categérica. Existe lo roz6n, cualesquiera que sean
Ios Tribunales de Garantios que quieran desconocerlo.

Y en nombre de esta razén de Cotaludc, bosada en leyes y en realidades; fun-
domentodo en clares aspiraciones de justcia y en palpitonies realidades sociales,
nosotros decimos desde aquf, en estos horos de méxima solemnidad, de méxima
grovedod y de méxima responsobilidad:

El Gobiernc de Cofalufio, que tiene ef mondato democrético de la direccién de
Jos destinos de nuestro pueblo, hard fo que tenga que hecerse, de acverdo con la
voluniad ciudedona y con el imperofivo esencial de lo dignidod de Catoluria.

Lo horo es grave. Las decisiones fendrdn que ser graves. Por eso mismo reclo-
mamos de lo democracio nacionalisto republicano de Cofaluiia un sometimiento
absoluto, una disciplina rigide, un noda serenidod inalieroble. Presto el brozo, si.
Pero que nodie mueva el brazo i alce la voz sin ef mandato expreso de quienes
tienen, con dignidod para tenerts, le autoridad de lo direccidn y del Gobierno,

¥ fa garantio de foda una preclara vida de lucha, que responde por elfos y por
sus decisiones. [...]

Vidieta

1Queremos la justicio catalanal
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Las tropas liberadoras desfilan en Oviedo
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A mi me satiaface que ¢l Fleno haya agatados todos los procedimientos
que ha tenido a su alcance para llegar a este acuardo, pero como eso no ha
podido ser, no queds méa que ir a lo. votacion.

BESTEIRO:

Vamos a someter a votacion 1z aceptacion del punto e vista del programa
de acei6n del Partido. Los que digan que &f votan la posicién del Pertido [es
dseir, 1a.opeién revolucionarial

Se realiza la VOLacion con 10s resultados siguientes: ...
Han votado que 81: 33 representantes de Federasiones.

Han vorado NO: 2 reprosontantes de Federaciones y 1a Comision Bjecutiva,
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Varios jefes de milicias socialistas, detenidos

Posefan abundastes amas y monicionss y s planos d

tallados do los eistritos da It Unlvarsidad ¥ Pelacio. Adem:

da) aslto al eunrtol del pases du Morot, proyoctaban e

Cenira Elnctroticnico, Hallazgs db anmns y documantos oo
venistns an Tetudn do fas Vietorins

SE HA PRACTICADO LA DETENCION DE LOS QUE INTENTARGH
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En el XVI aniversario de la revolucin rusa, el proletariado espaiol
realima su posicién revolucionaria por la conquista del Pader infegro
e para el™Parlido Socislista: Obrera.

Lenin - Plejanov

s
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La universidad de Oviedo incendiada por Jos revolucionarios






OEBPS/Images/docu030.jpg
Una azafata en la nueva Rusia

Ieing Sbiavitiins, bija de wua priveia y de nn geveral d lu Ry vt crider en L corte
Grperiad y untigee axafati de ki zaviva, bo vt o s ais al eabo de di
Prescucit el gram drma bistvies de Ut revoluciin, en e que vis padves perdli
i fis xcareliada y o o mnert pov s tividd conerarrenes
consaats b e or U de destiero.y o 1922 marehi l exsranjeo.

(i o cosoes. sy o con o e vrtemecan, ol e o antwiddes
Suiétivas wn posapurte y el peynisn de volexs o Rusia y viajar Lhrenente por I Unice de
Repuibdicas Soviditas, Con vy e sntidy teiendo zn cucnt ot widevaciie de o joiios
st por b Nbiaritines en s libros, asticuls y confovencias sbre s s, b Soviers e
comevdioron fiermisay asaporte. ¢ Por qué wo? Rusi wo riene et qure sl 353 for lo
coniari e e cnsiar somo onplo, Lis o enive bus icrss, Ly e e
o Lo, ol ocn desilfrso ur ko de os s capivalisnas. 3 el mugnifenefierzo e oty
ciin scialisa po bamibres 3 res s, ilegres, cotasiastas. Hbes al i de b esplebariin
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EL DEBATE

POR LA CIVILIZACION,
CONTRA LA BARBARIE

Ocupa ladavia ol primer plano de la
actuniiiad espafalz Ja fevialia de Astu-
fias, E1 pals enlero se halla consternado;
sU_consternacion va_ ransmuténdose en
indignacién Justficads, segin van flegan-
do Ios testimonios autorizacas 1as Infar-
maciones verldicas. Se han comelido en
Asturiasmonstruosicados _horrpliantes;
nada fiene quo ver que sean ésias o
aquéllas con tales 0 cugles caracteres do
bestialdad. Nos importa solamente fa
exactitud més rigurosa en Ia informacitn,
y 3l han pocido Irlo comprabando tados
fos lectores da EL DEBATE y hasla nues-
tros mismos adveraarios. No se han cor-
fimado algunas que circulaban por Madrid
cuando los medios de Informecion eran
insuficintos o nulos; pero_ouando ha
habdo_posibiidad de informarse y de
sabe se ha compronado que fas salaja-
das y lo cimenes porpetrados han sido,
por desgiacia, homorosos, A elos nos
atonemos y sobra allos queemos discurlr
con serenidad y panderasitn.

Han sido friamente asesinados re-
glosos, agentes do la autoridad y perso-
nas civies, ha sido vanddlicaments de-
vasiada una hermosa poblacién espaio-
le; destiuida Indlimonts parte de Ja -
queza nacional; saqueada fas liondas,
105 comerclos, los Eancos y (a5 casas
particulares; las circunstancias de algu-
nos asesinatos san verdaderamente es-
caloflantes, pard la mayorta inaudias y
para muchos increlbles. La sociedad es-
pafiola, en une palabra, ha tonido oca-
si6n de vor cara a cara ol somblants
dosambozado de la revelucén, de la
nica revolucion que Verdaderaments se
quiere y de fa tnica posible

Ante ello cabon varias suertes de re-
acdon. La de los revalucionarios esta
descontada; muchos de ellos no han
desarmado, sino que persisten en sua ne-
fandos propésitos. Sa les puade agrads-
cer esa aciud franca, porque contribuya
al conocimienia de Ia realidad tal cual cs,
La do algunos periodicos de izquierda y la
de los pollicos cuyo pensamienta infar-
pretan es més curfosa.

o resisieron primem @ Informar; I
fuerza da la coronie os anasird despuds,
alin & pesar suyo, y fueron racogiendo in-
formaclanes; ahora todo su empeto consis-
o en desuiruar Io ocurido, en restare -
partancia, en_desnaluralizario, So apoyan
para elo'en que agunas de Iss versiones
dirculadas 3l prncipio por Madrd ha sido
falsa; ypero es que las comprobadas des-
s con tiempo y medios o son bastanta
hartoroses? 4Es que hay alguna persona de
sensibidad que pueda dejar de rebolarse
conira sa matanza clega y feraz de refgio-
505, agentes do fa autondad y personas
civios? Al paso que ven esos parlédicos, la
frdima elaps del plan va @ conastr an
disculpar a los rebeldes, Nos savemos de
memoria sus procedimientos y os va sa-
blendo lambién todo ef pats.

La saciodad cspafiola darfa mucstras
de valuntad de suicidic s1 tolera por més
tiempo esa manlobra. Lisga anora Espa-
ia  un rance por el que han pasado en
165 (itimos liempos casl 10d0s ios pus-
bios de Europa; ue 10 espanales cans-
clertes, patriotas y Givlizados o corm-
prencan, Se agrupan en dos bandes las
miliias de la civilzacion y ias hordas de
1a barbarie, Hay que escoger,

28101936 rve)
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|Luctiaremos conlra todo y contra Iojos hasta implantar el Socialisma)
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Ll Banco Asturiano y el llotel Covadonga incendiados

Barricadas levantadas por los sediciosos
en el barrio del Llano de Gijon
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Asenrias estin areuinados. He encontiid en
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Al principio de b revulueion, o vles o se
prodiacon, Todstacirculsba el dinero, y Ios -
Imero comités convediorn volos solamen
adqgiti Jos aniculls incispensables, Da et fe-
el son Lus s pintoreseus: Vale por un pa de
caleetinee, Vil por uns cuinisets fuéte-, Vil
o svis velasr, Vsl nor dos Kilos e .. Pero,
despucs, bolida de wsamagesa erniivanic e -
eulacion manctaria, o cmision de ales se ere-
mentd csimanrdinadisscntc,
Tansaron 605 oteos vilts
Ao i momAile, «pat s frascon e ol
B algunos e los cinés,
eferple, exia s <ca
jeTe de el que extesli,omprobabsy -
Sl el dotnesnta, E s Felguers b legada s
ereontryr un e par ung casie. Despudsya e
el s, L comeeiantes se fegaban Teraznen-
e b s pusrtas de sus establecimientos, y
g e R ——
s conminalorios, o guisieron admite as nve
vy copiasas brnisiones de vales.
ganl e odos mados nadie 1os v 3
e o salcs, Liceas fo que querdis...

Enalgunossitios sc apeosecharon bien de esto.

—Flasts el champans de b Viuda se e be-
bicrn —inic ssegud i eomereiante de Dsiedu.

T —

) bisicletts,

A ————
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mterial combaiho lo que precisamos; matedal an
abundancia para fespander a los aulores de los
asesinatos que, respaldacos por ¢! Goblemo, se
suceden diaiamente en las flas proletarias.

Jomadas tiunfales que requieren ef aurmen-
to do astucla y sagacidad rectficando orroros
recientes. Disciplna de hiso y ceniralizacicn
de mando, con obediencla dictatorial, Intensif-
cacion revolucionaria en [a teorfa y on la précti-
ca. Todo, trabajo para Ia Juvensud. Pero no sa

olvide que en la cludad y en el campo hay mila-
res 0o lrabajadores que deben convertrse in-
mediatamente en fuerzas waclivasy para acels-
rar e proceso revolucionario,

Nuestra linea es recta, clara @ nflaxble: el
que no asts con la revalucien est conlra la
sevolucion. ¥ en periodo ravolucionario, para los
contiarrevolucionarios s6lo hay una consigna:
guera 3 muerte.

(1691534 revenseiol

«Disciplina de hierro y centralizacién de mando, con
obediencia dictatorial. Intensificacion revolucionaria
en la teorfa y en la practica.»

«Nuestra linea es recta: en periodo revolucionario,
para los contrarrevolucionarios sélo hay una consigna:
! guerra a muerte

«LLo que se necesita es la accidn armada, e trabajo ilegal, Ia in-
corporacién a los puestos respectivos para completar Ia obra
preparatoria al combate definitivo.
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EL DEBATE

Otro alijo

No repetiremos aqui la lista. Véala el lector para darse cuenta de la
‘magnitud del arsenal descubierlo ayer, durante el registro efecluado por
1a Policin en Ia Casa del Pueblo de Yadrid. (nase este hallazgo con el de I
costa asturiana y se comprenderd que no e Irata de fantasias ni de frrita-
bilidades de adversarios politicos euando se dice que el socilismo prepara
concienzudamente a la nacidn dias de sangre y de lulo. Con ¢l material de
guerra allado ltimamente en manos socialistas o a ellos consignado, bay
mis que suiciente para llevar a cabo un serio y profundo ataque a toda la
organiacidn de la sociedad.

Suponemos que cada enal formular para s las oausideraciones del ea-
50y que serk lmposible que nadie que no esté de acuerdo con el propdsito
de ensangrentar y destruir Espaiia deje de experimentar Ia adecuada reac-
cion ante estos heehns. Fn euanto a [a opinién que pulsamos y reflejamos
todos los dias, es sabido que reclama imperiosamente que se alefen del
horizone estas gravisimas amenazas. Por lo que ser refiere a las antorida-
des hay que hacer, hasta ol presente, una mencién elogiosa y honorifiea
dol sefor Saazar Alonso, que, en pugna con diiicultades no eseasas, ha
rendido  su pals servicios indudables, pues o son de pequefia monta los
deseubrimienlos realizados, que denotan a la par el desvelo por atendor ol
orden piblico, prapio de un ministro de la Gobernacion que quiere cun-
plir con su deber.

4 ahora? Porque es indulable que estos hechos exigen wa conse-
cuentia. i Ia Casn del Pucblo, en virlud de una orden judicial, veia ayer
levantada su elausura, es obvio que ol muevo suceso trae eousigo mma me-
dida de mayor amplitud. Ya no es I entidad que se eierra de acuerdo con
Ius preceptos de b ley e Asociaciones y, por razin de los wismos, se ahre
en el plaza ijado, sin el arsenl clandestino y el foco revalucionario, que
wada ticnen que ver con lo que son y signilican lns Asociaciones obreras
que sean puramente tales.

159.1934 cononscio]
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POLITICA ESPANYOLA

La tardor tempestuosa

... 4Per qué no es recorre, es dird, als procediments democratics
per a resoldre ol plet?[.

I qu coneiaen ds prop Pesta s de st castelanes,de.
claren que s’ha apagat la flama de ciutadania que s'hi encengué pel
mes d’abril de 1931 Avui, les viles i els vilatges castellans tomen a
estar sota ol domini del caciquisme tradicional. Bl sufcagi esdevé aixi
una mentida per manca de llibertat i de voluniat,

Ja sabem qué cren unes eleccions a I'Espanya castellana —o en
molta part della— abans de la dictadura. Doncs, una cosa molt sem-
biant serien ara unes noves clgccions en aquella terra grs. [...)

A, ROVIRAT VIRGILL

(1891934, reorscite)

Politica espaiiola
El otofio tempestuoso

... &Por qué no se recurre, se dirG, a los procedimientos demo-
crblicos pora resolver el pleito fios conflictos de fodo fipo existentes
en el ofofio de 1934]2 [...]

Quienes conocen de cerca el estado actual de las fierras caste-
Jlonas declaran que se ha opagado o loma de ciudadania que en
ellos se encendi6 en el mes de abril de 1931. Hoy los ciudades y
pueblos costellanos vuekven o esiar bajo el dominio def caciquismo
tradicional. £l sufragio se convierfe asi en una mentira por folta de
libertad y de voluntad,

Yo sabemos lo que eran unos elecciones en lo Esparia castellana
—o en muchos portes de ella— antes de lo dictadura. Asf pues, al-
go muy parecido serfan una nuevas elecciones en aquello fierro

A. ROVIRA | VIRGILI
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EL MOMENT POLITIC | LES ESQUERRES
CATALANES

Consigna Unica

.o No ens cansarem de cridar I'atencid a la democracia catalana sobre a-
quests aspectes interessantissims de la seva educaci6 politica. Potser s parla
massa a Catalunya, potser s'improvisa excessivament, potser queden sense ¢l
control necessari tmassa iniciatives privades. Cal cabar amb aixo. B Presi-
dent Companys ha insistit reiteradament en equests conceptes, que compar-
tim i subsatllem en absolut, A major disciplina, major eficiéncia politica. Fn
aquest sentt les formacions del feixjsme han d'ésser un exemple per a fes es-
querres. Sense voler significar que cal anibar  la cosa miliaritzada de les
soldadesques italianes i alemanyes —que ja n°hem vist les conseqtiencies—,
w0 pot negar-se que la rigidesa de fes soves consignes col Tectives i ¢l some-
timent absolut dels militants als caps responsables, han estat, i sén, factor de-
cisiu en a seva actuacio

Mai com ara he estat més neccssiria la disciplina dintre els partits politics
i les arganitzacions que aspiren o enquadrar les aspiraions de I'opinid pibli-
a1 i, com a Catalunya, sén les esquerres les que tenen Ia tesponsabilitat del
Govern, Ia nccessitat es converteix en imperatiu categdric. Una desviacio en
moments aix, per insignificant que fos, podria i pot reportar conseqiéncics
lamentables i derivacions calastibfiques.

La consigna ba d'ésser: cadascil al seu lloc. Ateacio exclusiva a la veu
dels dirigents responsables. Iniciatives, estridéncies, crits, defermminis, no. No
solament 10 lenen utifita, sing que poden perjudicar greument fa mateixa
causa que es vol defensar.

229190 rorsol
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El rostro demudado de un soldado
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Ayuntamiento de Barruelo incendiado por los sediciosos

Casas incendiadas en la calle Urfa de Oviedo
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Las Juventudes Socialistas solamente obe-
decen hoy una consigna: {Por la conquista

] Poder! E—

No mds huelgas parciales, no més huchas reformistas dentro de Ta demo- |
aracia burguesa, 10 més desgaste revolucionario del profetariado. Todas las|
energias deben concentrarse en una sola cosa: la insurreccion armada por la

conquista del Poder, |
Los comunistas dicen que el proletariado no estd curfido ain para la accidn,
isto lo dicen ahora, después de solicitar durante tres afios Ia Inchia violenta
por ¢f Poder, Hay que jugar mds claro y conformarse a perder, Hoy dfa, so-|
lamente ¢l Partido y fas Juventndes Socialistas responden anfeel prolefariado
de wna accidn eficaz revolucionaria, para lo que éste se halla preparado de
sobra, Lo noble es reconocerlo y no lanzarse, con abandono de Ja propialfneai
thctica, a decir que Ja clase trabajadora no estd preparada para la insurrec-

Cibn... porque no fa dirige y controla el Partido Comunista,

Las Juventudes Socialistas dicen; El proletariado no se movilizard por com
quistas parciales mds o menos ambiguas, por huelgas condenadas al fracaso
on esta Repiblica de tervor blanco, por reivindicaciones de tipo pequefiobnr-
gués y sentimental, E1 proletarie do se movilizard fan s6lo ante esta consigna!
concreta: Por la dictadura de clase, por la insurreccitn armada, por el Poder|

L1034
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LA JORNADA ELECTORAL DEL DIUMENGE

Les monges de clausura, en votar,
provocaren nombrosos incidents

A lendema de la jormada del 19 de novembre, escriviem aixt amb motiu de Ia interven-
ci6 electoral de frares | monges:

L clausura ha estat trencada. No ho sentim. Ho sentiran les monges | els frares quan vin-
guin noves responsablitats. D'ells serd la culpa dever-ser insmiscist en afers que o eren els
‘el scu habit i els del seu vot ai un dia el poble 10 respecta i vots ni habits | demana comptes
‘s qui o havien de teir i veu nf vot on fa vida civl, voluntariament abandonada.»

Tbe, Eis frares  les monges han comencat a seni, el passal diumenge, a Madid i no sabem
sien alguna aita circumseriocid espanyola, les conseqiiéncies de fa seva ntervencio

S, molt lamentables els Incidents produlls a Madid. Tan lamentables com es vuigui. Ja
veiem la Premsa catblica | monarquica —que 1ot s u— amb el crit al cel. Mot lamentable.
Perd no sabriem doldre’ns massa. Hi ha hagut incidents, si, perd Ia culpa &s, més que dels
que els han prodults, deis que els varen provocar amb la seva aclitud insensata. [,

(5121933 wionsric)
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¢ - S, me
El nuevo comisario de Asuntos Interiores
de los Soviets

MOSCU, 4.—Enrique , Grigorievich|
Yogods, ol cvinio. bokhiviquen, que;
empezé s tuchs revoluclonarla n Jos|
catorce afios do edad y que liegd a sev|
duranto algén tiampo el homlre mis|
querido ¥ inds temdo @ la ver de 1a]
Uritn Soviética, -¢s ahora <l comisan.
fio do Asunlos interiares, . putsto’
atady reientemente.

Actazhnate s G. L. G, ha sida
rearganirady v ha predido su dececho
de Jurgar y ejecutar, y comtituyo me.,
et e, seeelon 4o Combiartada
de Auitos interions. Por I tanto,
Yagoda, el nueso comisariv, sifuc
controtandy lns hueste, dy la teouida
organizacién que defiends Ta Revolus
cidn «n toda Rus

En (917 Yagoda emprendis Iy or-
ganiracion de fa Guardia Roja, que
s tazde beygd a ser <! Exircito Rojo.
Luché después en o guerea civil, pric
o e el war ¥ o e ¢ ot En
1920 {ut cleghl micra del Presis
diom e Ta Cominitn Eatraordinaris,
o Cheka, quo condent @ miks de ene.
migov del nuevo régimen, Posterior.
mente, cuando L G, P, U, susiituyé
ala Cheka, Yagoda s a ser su
sepresidentv, ¥ en olin continug traboe
janda hiasta o ha sido deignads co-
misarko_de Awuntos interiores.
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Parapeto frente al Gobierno Civil de Oviedo

Cami6n blindado
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Avaiid, mastes 1 ds wnrzo de 1934

EL ESTADO SOCIALISTA

Unica posibilidad de economia dirigida

Se ditfa que aE1 Debngen e propuso demostrar con su anfcu-|
o uFazsa de by Revohicisn sociiin fa facsa de in ccunomia bur-
ucay n meatncates de sus patrocinadores, Creemas habee pro-|
ado cf dia imo que n0 fay perangon posivi, en cunnio 3 Ja
burcctacia, erdadero probler nice ol acinl Estad)
¥ I futurs organizacion socinl socialsin. No bay pasangén, An-j
s que burocrizar, In revolesdn social viene 4 desurocratizar
e Fado ¥ s Eprusas privicis, s do s cosles, 13 mia|
duras paci I soclaliacion, pasan a See pihess,

Cireula T feyenda e que of Estado wio sind igual e
negocio privad et I esgrinn. Pero téngsse on cienta

es Bainian cse argamento oividan o o Eaiado socialec

1 0o 45 o Estado burguds, Para ¢ste of ts Iicita of reproche, L1

o burgus, aun en el casp de mayar despatisnic, e un Esindol
in autoridad. 1 Gjemplo de Rusia 5& acredita &z déinitivo a csts
repecta, . i

"1 zarismo, un Estado autaritor, no pudo socrr a Rusia
de la babaric, Necesitaha ¢l airaso del pals para sosienerse.|
En cambis, e Estado ruso actual ha urcndudon ya fo que o bubic
rn podido rendit en un siglo <l Lxiado 2aridla y [as Empresas|
privadas juntos, Precismenie, <l capialiano que ahora se orgs-
fiza en régimen de tecor esid pidicndo, fnnto en ialia como en|
Alimania y en Norgamrica, {reacs para I produccisn, diques|
para ol desarrolio G Ias fuerzis producioras, Bista conocer lo quc|
e n 105 pabes faschias par adveriir que of Estudo burgods|
el momento presente ricne la misién de detcner el progeso, qucl
acaburh, u pear de todos los obstdcules, destruyéndolo,

‘Son'dos cosas muy distinus el Escado transitorio socialista y
Estado cap’

Tgaoraimos de donie soca el aiculists de (i Debates g el
Estalo socialsa tendria que restor, del trabajo naclonal syn can|
tidad . ¢ sostenimienio de burgbeses y eanitalsnsn, O <o,
40 tiraelas o rlon, Ni lo Ung ni o oico, Parecs mentira que o cre |
tinkmio de un seudocconomisis s revele de modo (on impydoroso.
E| Exado socialisin abligh o trahsar a 1640 e mundo, Sélo 1o
qut o pucden aportar s el por taroncs fsicas  de edad|
itdn libres e tal coniibucién, Los burgueses y capiabsias, st no

s avienen o tiabajor, se mueren de liambre en una esguina, No
hace fulta tirarlos a io, comio dico nE} Debaten,

* yHay quien no vea que, como dice Ferdinand Fritd en s
obre wDas Ende des Kapilaismuse, a In Humanidad sc fo plane
e estas horas cl problema do hace siglo y medio, o sca el de
Guperas un shtema econdmico y <otrar €0 0o nuevo: ef régi-
nen socslisia? E1 capitaiomo tiens 1a desgracia de moric y <1
dolor.de que o defiendan economistas tan desdichdon oo <l
20 uE} Debatcn, un caso de enfermedad mental.

133995
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EL DEBATE

En la cuenca minera se instauraron
varios regimenes politicos

Comunismo libertario, socialismo también libertario, medio
socialismo y medio burguesia. En Suma de Langreo, bajo el
primer Comité que era socialista, culminé Ia sevicia y la
crueldad de los rebeldes. En Laviana hubo més
moderaci6n, porque el jefe era burgués. La rendicién fue
precedida de una proclamacion cinica: “Como ya se ha
mostrado la suficiencia revolucionaria, procede un bien
ganado descanso”. Los partes revolucionarios eran una
serie de mentiras. Querfan reclamar a la Sociedad de
Naciones los que asesinaron o mis de cien guardins

A CULATAZOS SEPARARON DEL CADAVER DEL
SR. ARANCO A SU ESPOSA Y A SUHLIO

(De nuestros envindos especiates)

GUION, 21 (dos madragada) (...}
Los socalistas, més crusles

Los atentados contra los inge-
nieros fueron realizados sobre todo
en 1os lugares donde imperaron los
sooialistes. En Sama fue donde re-
mataran a los guardias vencidos. Ya
se batieron éstos con un herofsmo
Toco durante dos diss; al final, con
el cuartel destrozado, quisieron reti-
rars a La Felguera; pero antes, el
propio capitén, sefior Alonso Nart,
que cubria la retoguardia del men-
uado destacamento, hizo saltar una
casa que impedia el paso, volfndola
con granadas de mano. Pero habian
Ticgado al puente y al barrio de este
nombre [...] y, aiacados por todas
partes, sucumbieron poco 3 poca.
Los que, abrumados por In supe-
rioridad numérica, fusron cogidos
con vida, se les fusilo esa noche o
en las sucsivas, levéndolos pre-

viamente al cementerio. S6lo esca-
paron diez o doce heridos que esta-
‘ban en ¢l hospital y que fueron de-
fondidos por el director revolucio-
nario del mismo, médico muy co-
nocido por sus ideas comunistas.
No hay estadistica completa de los
muertos que In revolucién ha costa-
do en la villa de Sama y aliadas. Fn
el hospital que mantienen las Em-
presas, y que habia sido construido
en la Duro Felguern, una maravilla
en su género y on su régimen, fuc-
fon curadas unos cien heridos, de
Tos cuales muricron dieciséis. En la
calle debes haber quedado muesios
entre cincuenta y sesenta; pero lue-
go quedan los musrtos de los re-
fuerzos que & Sama y pucblos veci-
nos hesta Lablana enviaron de
Oviedo, y de los que faltan muctios

enla lista,
12310.193¢ emscri)
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SERAN DERROTADOS

Esciito ya «f fondo, llegan n nusstro conecimionto Jus primeras no
icins de 1a husiga. Los enemiges de In legalidad v d In Pateln se har
d No se dan cuentn da que provocen unn batalls que pierden
No ruiezen comprender que la razn no esth con elloa. Ni la razén, o
Is sociedad, wi In ley. Sz rebelan contra waa ley que clloa hiciezon, pro-
Hestan contra un isteinn de muyosins gue ellos han pretendido defender
en olras tempos, se abalanzen contea la autoridad, que Jes disgustn
Saldrin de este ftonce definitivamente derrotados, Laboran contra ¢
[ mitmos. como yo advrrlimor o el fanda, Todas exios contradiccioner
y eonseauencian lns ve un nifioj elos, nm, ors no quicren, o parqur
ban perdido el jukia. Si por, ;s obres no fuesen conocidos antes de
{ahora, estn sinzazén y exta ilegalidad ¥ cate pretensidn de jmponer s
capsicho ¥ eate sfin insensato de menopoalizar ¢l Estads, panen de ma-

iesto Ina designins de tirania de unos cuantes ngiindores. Porque son
unc cuanios Tns gue Janzen a fn colle & los obreros, mirntras sllos di
|frutan de Jas ventajas con Ju politica jogradas, o mientres especulan con
Io ssngre y ls miseria de eson hombres. o mientcas se agazapan en la
Ichedndola del artiespanlivro 7 de [n 1ebeldta.

Ticnen perdida |s batalla, si es que hey hotlln, EI Gobierno oatd
| prevenido; Jas medidas adecusdes & I situncidn, tomadas; previstas to.
das Tus contingenciss. Que los ciudadanos se den cueata de que lo son,
¥ de lox eheras que impone I cindadanta; que adviertsn que se atenta
contrn las Kbertades piblices. y que las defiendan. No es éate un ene.|
imiza desconocido; se sabe Ja gue ha hecho y Io que qulere; el que sign!
| dejdndese engater, que no te queje. |

Le perturbocion serk, en todo caso, pamjers ¥ scperfical, B Go-|
{Bierno cuidaci de que ro falten lus clementos necesarior, Serdn, en fin |

de cucntss, [or chimios engaiados los que pierdan, ¥ os agitaderes, que |
de estas pertutbariones siven, fns que ganen, Como riemore, {

Al propio tiemoo que protestamos endrpicamente contra esta vio- |
lencin n les Kbertades, aseguraros a los lectores &l servicio de EL, DE-|
BATE. Nuestro periddicn 1o publicars, como acto de ciudadania y
como cjercicln de In ley. |
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EL DEBATE
Frente umico y- revolucién social

A% par que e hazen amurcion de rovoluclbs mehl ¥ g Tecuenien “rodicing
praletaTIng’, negisinse—y eatg e mdn vordad—un Creake Gnico de Iag fuerzas
b TEROBIeARIL
Clamabin pir € disde Bacth nfias s micleoy canurlsion; porn ezo elgnl-
peaki FaTo, Dargur eron 109 mAs d8ulTe. A fua voces aunes diesen nitos oy
ccialletea, R 8 aentlu atpadlios pr in cln propuesta de unida
. Tetn he aqul qoe s cosna comblan v 85 Inflan lon trdita, PJ cnt

4e 20 ugERISdng con que fea snclalistan habism, w0 wdivine que hay A con-
seuda T clucln Uilipeneln. o te baca Gilu pacs rescatar & Thneimann,
gefender de prevnios ataques e Uakn Sxvieties, wl atavar con ol
frlsme epafo) el moasEIEes Comtstes, nal enliicadas ot s sl
Lese, O50 TS mentidy praciica sa crdeeczo, pegin la mente soclaluin, & e
s Ersanon de Tn imsurriaclén”,
Egion “Srganin de I Inauszeceidin® gon ns Uaniadis “Alluseng obraras®, Tie:
gura de Io3 sogiallslas, en endn ban do wiins o 0ea elta Js Agrapaciin pro-
st 061 pRetida, don Socledudes sfectas n Iy U, G. T, de I8 provinels y log
atzleos oheros polibiom o cindiceles que ze condigue sbmaer a tlla, va perts
wetan & I8 ortodoxls comunlita, s1 & comdguinrn dn aua clamddicns sectar, o

tien al ansrguimo, Loy Alinousn obresss aus arganismen disiatos o b
firstes de Ins AGHURACIEREs e (ns COMPONCO., POT3 ¥3 fe eatiende que estdn
bego el ennon) anclnlita,

“oma odo gesty dusemsernto, «| rente Umlto doj sbTerimo FavoRIEORaTO
n, i3 exabargo, wa peligre. Conjurarly tosa cast exerilvimente & oy Fourcs
piblienr, T ya ap Laria, No onienaimos cimo no s hace. Con 1a ley @@ ln
auzs, renn Alleseas cbrerns, cna cysleaqulars otres orpaslaachwe, ala otto
@fetlvo qua 1 rovolaclén, punden y deden sec ipmedlalamenie daslaratadas,
Ka ton tolerubles ¢ros decinadas proyaslion do atentas conlra In acgurkdad cel
Belado, T Iox pactos qus parn e s comriertan, (A itén sino & (n suterldad
Ves soamperios, waallganda n ins parlsa? Gusiqules Gablesms qus sc hags cargo
fo como eatng mmsquitaciones nMSRGEAL & In po3 ebitis, lamarin muy medt-
Ly bien pov o, Mos wcefierde n o Trisunales. v poca tompo anlguliaria
o 0 plas, roveiiclhrisio,

Deshetha ln cevoluzion, na neana

§51 eo Aesnrraigadan Tas Cuseany poctalen gan |a Mimenlnn, Fas adelzos s
Bicajea tmbuldon da espleiu ds liha, seaq mssas Mseliluadus oa o adlo, e
ing 10 a espernaca da In eubveraiin, ; conto hubdrsaiia con riion ¢ Pt
Nita de reconstruccidnt ;Come o pebarmanies Gue mprundieron oea abral
[Qus co aea cosa fhalt ntorporns A fna ddoslon narianntes comstiuctivos exton
liirres ebmlane, ya e abserva zoc 1o gus n aleas poles fn costads ¥ eUeRn
(7 €ntrs morotron, iquler Frepars esln emproaat QDI se ocupa desde nbarn
I sessar eus swlones ™

Seucho pedrd Bacer an gl dis hra ate
“tiéids, U nEElON dn Goblerso que refunda et Teuficly Bel piebio, Pera Juy
lazittis’ por haces un safucrse sacisl Inmenao de. eduscifn papuias, 4o propa-
liaeh gis contrarreate & Ia coenluctonasta, du deaintumlcadion eapinitant, dé |
elozmn dg 1as Costuabrgp.

e neatnn masas una polttica soclal
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Catalwiias

Dies horas de recvoluncion

{Me nuestro ensiado
especial Juan Puente)

s 110 sttt e e Gevess s despecs de sz it

CDICO EEVOLUCIONES EN UNA NOGHE

Mejor que una revolucii en Granollrs s i~
ieron, duzant a noche del 6 3} 7 de octubre,
cineo revaluciones, Algo parecido ouurrid e
otras muchos puchios, pera inducdsblemente
Granollers batid ¢l recod de revoluiones en
mens tizmp.

B comité revolucianario se spaderaba s
nveve de I noche de fas Cas Consistorisles ¥
hacia ondear cn el baletn principal I bindesa
e esrell sofitaris. Foco después cnisaban los
consuistas g desaljabin ol loca, substituyendo
en el bale6n I bandera estrelad roja. No bicn
e i reaiado st scgunda cambio, ot gri-
o de comunistas, s ibertaios, Lamaban asic
o cn el slon e sesiones y ascguraben gue elles,
nad s, cran s dueios de I situncion y del
Apatamicn, maturalente.

Poco—indas las glorias son effieras— dued,
ol oo de los comunistas lbertais. T grupo
que en Geanllers constitufa cl Partido Socialis-
s cipulsd del Consistoriny se proclama res-
panssble de 1o que ulf eurricse. Los cineo gri-
pas se las cenan entre st Los disparos sonaban
0 (o direcciones, y nadie sabia exzctamente.
contra quién ticabs, Cuando dos veinos sc en-
contraban frente 3 frente, untes de romper s
hastilidades, se preguntsban:

—Ta, éde cuil eres?

Tanpaco fue duradera b segunds recalidy
de Tos del Fstat Catald. Us affliads, gac husta
entonees estuvo metid en su casa scuchando
a radio,al enterarse de 1a cendicidn do I Gene-
ralida, ereyd llogada el mamento de fotorvenie,
¥ baj6 a la plaza dingiéudose 4 los del Aynti.

— Vo tireirt La Gieneralidad b eapitulado,
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Escuadrillas saliendo para defender
las atueras de Oviedo

Sélo quedd la fachada del Palacio Episcopal
de Oviedo, incendiado por los reheldes
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Cuando s e que f queremos n Goblerno de querdes, f dioke
i de s Cores, I recuperan de s aner flenc, debe
s cortsar, Queemos o revolut,  n s g o vevolul

w3y
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Teunion del 27 de enero de 1884

BESTEIRO
Evidentemente, ése os ol pentro de la cuestién. Los programas (que s
enfrentan; el moderado y el revolucionario] serian mas o menos discucibles,
perouno [el moderado] supone un programa de aceitn continua, segin los
momentos, como sea necesarlo; y el otra [l revolucionario] supone un
programa pare hacer un movimiento, apoderarse del Poder y ejercer
distatorialments sste Poder para encouzar la revolucion social. [...]

Nos reuntmos 21 dis stguients Pricto y yo. ¥o la lei niestra propuesta y &
ms dtjo: «Bueno, 860 68 un prograima a desarrollar global, psro no os el
programa de acclon inmeniata, y 1a cuestion estd en que prectsamente lo
e OSOLOS quersmos a8 Un movimiento nmediate. Un movimiento o mas
préximo posible y con 1a finalidad de asaltar el Poders. ¥ yo le dije estas
mismas palabras: «Busno, me alegro que digas 050 porque si1o Lelo baa
dectr yo. ¥ voy @ hablar contigo do corazon & corazon como hago siempres. T
Ie dife: «TT1 programa que i expusiste ayer me parece & mi de temeridad
tan grande que s logra el proletariads asalter el Poder en esas condiciones,
Ilsgavé & 1 en una situacién, por ol esfuerzo que haya tendido quu reslizar,
por los sorificios que haya tenido que haser, 2 1a.que no ha liegado, aseitando
&1 Poder, ningin Partido revolucionario socialista del mundo, inclusive el
ruso, el eual, pera ccupar el Poder, encontrd, por la relastva sttuacion
desgraciada del pais, muy grandes facilidadesn. [...]

Entonces Prieto me smpezd 4 contar las probabilidades que 8l oraia qua
sendria el movimiento para seiuntar por 105 enlaces que tenian con elementos
de fuerza. ¥ es0 yo, naturalmente, no 10 voy & reproducis aqui. 11 dij
«Esto es 1o que yo 56 y en 1o que yo he interventdon, [...]

DiaZ ALOR.

Yo por mi parts 4igo, poraue 65 asi oomo 1o siento, que & mi me produce
1w verdag@iero Aembimiento 6l que no se haya podido lagar & un acuerda y
que 7o podamos actuar completamente unidos. Bn fin, ni todoa 108 que
pemanTnon BB eAte maners creemos hoxradamente estar equivocados, y &
ustedes, en el 0850 contrario, les susede 1o mismo y no hay posivilidad de
llegar aun acuerdo,

Op. it pigs, 188:197.
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LARGO CABALLERO HABLA EN MURCIA

“Tenemos que recorrer un periodo
de iransicién hacia el Socialismo
integral, y ese periodo es
la dictadura del proletariado”

“ITemplad el Gnimo para la batallal”

Nosotros no hemos dicho nunca que
se pueda socializarse todo de un dia
pare otro. Por cso en ouesta cictica
acepeamos y propugaamos un periodo
de transicién, durance el cual la clase
obrera, con sus manos, realiza la obra
de la socializacién y del desarme eco-
abmico y social de la bucguesia. (May
bun.) Eso es lo que nosotros llamames
la diccadura del prolecariado, hacia la
cusl vamos. (Formidable ovacitn y vivas
al Lenin espaiol) Y ese periodo de eran-
sicién desembocard luego en el Socia-
lismo incegeal. (Se repie b ovacitn.)

Pero cuando hablamos de I dicta-
dura del prolecaciado, camaradas, los
enemigos, recordando que escé estable-
cida en Rusia y que ln preconizé Marx,
se asustan. Alguno de ellos creen que la
dictadure. proletacia es una especie de
dictadura de Primo de Rivers, (Risas.)

No es asi como la entendemos.
La diceadura prolecaria no es el poder
de un individuo, sino del parcido
politico expresién de la masa obrera,
que quiere tener en sus manos todos
los tesorees del Estado, absolutamen-
te todos, para poder realizar _una
obra_de ‘Gobierno socialisca. (Gran
ovacién,) [...]

El solo hecho de que haya una ma-
yoria burguesa en ¢l Parlamento es una
dictadure. [...]

S6lo ha habido un Gobierno, con
participacién socialista, que se haya
auevido & meter en la circel & banque-
05 y @ gencrales. (May bien.) Peto en
cvanto se hao ido los socialiseas, el
Gobierno ha dejado de hacer esto.
(Gra ovacidn) [...1

(15111933, rewerscate)
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Estado en que queddla iglésiade San Tirso de Oviedo
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Elmaiments poliice s lastaquisrdas catalirios
iConsigna dnical

.. No nos cansaremos de Homer fo atencién de lo democracia
cotalano sobre estos aspectos interesontisimos de su educacion po-
Iico. Quizd se hablo demosicdo en Cafoluiia, quizé se improvisa
en exceso, quizd quedan sin el necesario controf demasiados inicio-
fivas privadas. Hay que acabar con esto. El Presidente Companys
ho insistido refteradamente en estos conceptos que compartimos y
enfatizomos absolutamente. Cuonta mayor disciplino, fanta mayor
sficiencia politico. En este sentido, los formaciones del foscismo han
de ser un ejemplo para las izquierdas. Sin querer significar que se
ho de liegar o lo cosa militarizada de los soldadescas italionas y
alemanas —cuyos consecuencias yo hemas visto—, no puede ne-
gorse que lo rigidez de sus consignas coleclivas y ef someimiento
absoluto de Tos militantes o los jefes responsables han sido, y son,
un factor decisivo en su ochuacién.

Nunca como ahora ha sido més necesorio lo discipfina denro de
los portidos y las organizaciones que ospirun a encuadrar las aspi-
raciones de la opinidn poblica. Y si, como en Catolura, son los iz-
quierdos los que fienen lo responsabilidad del gobiemo, la ecesi-
dod se canvierte en imperativo categérico, Una desviacién en mo-
menios asi, por insignificante que fuera, padrio y puede acarrear
Iamentablas consecusncios y catasiroficas dertvaciones.

Lo consigna hu de ser: cada uno en su sitio. Afencién exclusiva o
lo voz de los dirigentes responsables. Inicialivas, estridencios, gritos,
deferminaciones, no. No sélo corecen de utilidad, sino que pueden
perjudicar grovemente o o causa misma que se quiere defender.
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o mages i 1Y drspor o

So guardahan en ung iglesie de Homachuelos, que ha sido
incendiada. por unos desconocidos. Ef inoendiario de Madri-
denos ha side detanido

Ha muerts el esiudiante Em‘w

herido en Accion Popular bomp, @
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Las fuerzas del Ejército apostadas delante
del palacio de la Generatitat

Entiexro en Barcelona de los militares
leales a la Repuiblica
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Ia humanitat

Davant les noves Coris espanyoles

L'Espanya pitjor

Ni tots els grups ni tots els homes de los Corls constituents de In Repiblica sspa-
yola eren fills de I'Espanya millor. L'aitra Espanya, fa vella, la histrica, la de la monar-
‘uia unitiria i negra, fera sentir encara el seu pes | In seva influéncia damunt una part con-
siderable dels diputats, [ fins aquells que Ihitaven contra I'Espanya vella, sentien encara
poc o molt a supersticis dels seus dogmes, | més que cup Ta del dogma de a unitat soia
Phegemonia castellana,

Amb 1ot { aix3, poguérem veure com, 4 través de vacil beions | de resisténcics, cls
dogmes caducs s clivellaven i com per les clivelles apareixia ol rostre joventvol de
I'Eispanya mllr.

40n & are 1a millor Espanya, que els catalans haviem sahudat i ensoratjat?

Els purits | els homes que representaven aquesta Espanya han rebut, en les clescions
del dia 19 de novembre, ¢l cop d'una derrota gue ha convestir en tristes engrunes cls grups
‘nombrosos que tenien en les Corts anteriors. Només cl partit socialista ha pogut salvar,
enmig de lx general enfonsada de I'esquerrisme espanyol, una part important de fa seva

forga parlamentria. |...|

A ROVIRAT VIRGILT

112121933 ebenseri)

Ante los nuevas Cortes espafiolas
La Espafia peor

.. Nifodos los grupos ni fodos los hombres de las Corfes Consfiuyentes d o
Repitblica espariolo erun hilos de Io Espaiio mejor. La oo Espario, lo viejo, la his-
forica, fo de la monarqufa unifario y negra, atin hacla sentir su peso y su influencia
sobre una parte consideroble de los dipufodos. Y hosto oquellos que luchabon
contra la Espofia viefa todovia senffan, paco o mucho, I supsrsticién de sus dog-
mas, y més que ninguno el dogma de I unidod bojo lo hegemonio castellana.

Pese o ello, pudimos ver cémo, o irovés de vaciluciones y resistencias, se
ogrietabon los dogmos coducos, y come aparecio o frovés de los griefos ef ros-
tro juvenil de lo Espario mejor.

2Dénde estd ohora lo mejor Esparia que los catalones habiamos saludado y
animado?

Los partidos y los hombres que representaban esta Esporia hon recibido, en los
eleccianes del dfo 19 de noviembre, e golpe de una derrota que ha convertido en
Hristes migojos los grupos numerosos que fenfon en las anteriores Cortes. Sélo el
Portdo Socialista ha podida savar, en medio del hundimiento general del izquier-
dismo espafiol, una porte importante de su fuerzo parlomentaric. |...|

A ROVIRA I VIRGIL
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Actas de las reuniones del
Comité Nacional de la UGT entre
septiembre de 1933 y enero de 1934

Triunfan los socialistas revolucionarios sobre los moderados

Destitucion de Julian Besteiro

Reproducimos seguidamente los pasajes mds relevantes de las Actas

de las reuniones que la UG, el sindicato socialista presidido por el

Jegendario lider Juliin Besteiro, celebrd entre los meses de septiem-
bre de 1933 y octubre de 1934.

Los textos proceden dol libro 1934: el movimicnto revolucionario de
octubre (Akal, Madrid, 1984), publicado por el divigente sacialista Ama-
ro del Rosal, uno de los més destacados representantes del ala izquier-

dista, que, derrocando & Besteiro y a los suyos, impuso su Jinea revolu-
cionaria y abrié las puertas a la revolucién de actulre y a la guerra
civil. Los textos se reproducen literalmente, sin efectuar ninguna co-

rrecein de sinlaxis.

Presentando dichas Actas, escribe Amaro del Rosal:

En la historia del Purtido Socialista y dela UGT no existe ol antecedente
de una lucha ideolégica, tan agria, tan violenta, en su fondo y en su forma,
como la que se registra en el periodo de octubre de 1933 a octubre de 1934. No
era para mends, puesto que
politicos que pusicron en vilo a ispaia

Las actas respectivas de los Comités Nacionales de T UGT, de septiembre
de 1933 hasta febrero de 1934 son el mojor exponente de una lucha sin cuartel
que tiene wna gran carga ideolgica mezelada, lamentablemente, con subjetivos
problemas personales carentes, en muchos casos, de razin y en otros de

ctapa encerrs trascendentalos problemas

nobleza.’

“Op. cit., piig. 25.
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La jornada elecioral del domingo

Las monjas de clausura, al votar,
provocaron numerosos incidentes

Al dia siguiente de lo jornoda del 19 de noviembre [primero vuelto de las
elecciones), escribiomos lo siguiente con motiva de fa intervencién electorol de
frailes y monjas:

«la clovsura se ha rofo. No lo senfimos, Lo sentirén los monjas y los frailes
cuondo vengan nuevas responsabilidades. Suya seré la culpa por haberse in-
miscuido en asuntos que no eran los de su hébito ni los de su vofo, si un dic el
pueblo no respeta ni voias ni habilos, y les pide cuentas o quienes no habian de
fener ni voz ai voto en lo vida civil, voluntoriamente abandonada.»

Pues bien, os frailes y monjas empezaron o senfir ef pasado domingo, en
Madkid, y no sobemos si en olguno ofra circunscripcién espariols, fos conse-
cuencias de su intervencién.

Si, muy lomentables los incidentes ocurridos en Modrid. Todo lo lamentables que
se quiera. Ya estomos viendo a e prenso catdlica y mondrquico —que es lo mis-
mo— poriendo el grito en el cielo, Muy lomentable. Pero nos resulta imposible
openamos demosiado. Ha habido incidentes, s1, pero la culpo, més que de quienes
los han producido, es de quienes los provacaron con su actitud insensata.

Vifieta

Los que el domingo gonaron fas elecciones.





OEBPS/Images/docu101.jpg
EL DRBATE

La Cimar:

, después de aclamar al Gobierno y aprobar

su conducta, suspende sus sesiones

“Apoyo de loda la Espafia honrada para concluir
la vergiienza revolucionaria” (Gil Robles)

“Un solo criterio: paz piiblica, imperio de la

ley,unidad de Ia Pairia” (Lerroux)
“NI IMPLACABLES, NI BENEVOLOS: 1O QUE DIGA LA LEY” (Lerroux)

Discurso de Gil Robles
después de Ia sublevacién de Asturias

. Tampoco es ésta ooasion de
que entremos a examinar los aconte-
cimientos anleriares que han produ-
cido, en 2lgunos lugares de Esparia,
una catastrofo, que do tal quiero cali-
ficarla, de un volumen que nosotros
no podiamos sospechar, Y, al hablar
asl, yo tendria que ostentar en estos
momentos I representacidn de nues-
tros compatieros diputados por Astu-
vins (Varios sefiores diputados dan
vivas a dsturias, @ Espaia y o la
Repiblica) No s fste ocasion de
entrar en ¢l examen de esos aconte-
cimientos. Yo tengo la seguridad de
que la Mesa y el Gobiemo han de dar
toda la amplitud necesaria 2 este
debate para que tado se esclarczea y
se puntualice.

Voy inicamerite 4 razonar, aun-
que erco que ya es innecesario, el
por qué de 1 proposicion que acabo
de defender con una manifostacion
concreta y terminante, que yo me
atrevo & hacer en nombre de todos los

diputados que en estos escafios se
sientan: que el Gobiemo, que tan
admirzblemente ha sabido cumplir
con su deber aplastando implacable-
meato la rsbeldia alli donde se ha
manifestado, ha de conter e todo
momento con el apoyo de la Cémara
y con el apoyo de toda la Espana
honrada para concluir con esta ver-
gllenza en un pais civilizado, y para
que pueda tener la evidencia de que
nosolcos le consideramos la represen-
tacion genuina de Bspada, y que a su
lado, sin distincion de significaciones
politicas, estamos en estos momen-
tos, cntendiendo que la representa-
cién de la Repiblica es la misma
cocamacién de Espania. (Muy bien,
Grandes aplausos y vivas a ia Repii-
blica)
10101934 rarasere)
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DIAZ ALOR:

A 105 pocos dias de eatar en ol Poder g, por concigutents; de ooupar &l
Mimsserio de Trabajo el camarada Largo Caballer, eolnaidimos en ol
WMinisterio unos compafieros, w0 yo no 56 de Adnde oren, y ura Comision
del indicato de Artes Blancas de Madrid, ¥ zauellos companeras se quejaban
¥ ¢l cemarada Coballero les dijo: <IAD! poro ustedes nG saLCH qUS taNSIMOS
us acavar con ol miko de la Repiiblica, Usiedes no saben 4Ue 81 yo naTiuiera
venido aquf, 1l ecto aiquiora lenaran, y QUC para quE 55 AflAnce Cato LEIToY
necesidag de conyinuar an este ugar. Pero qué duds cabe que A0SOFOS
tonomos que haser nucstra revolucién, porque ésta no sg TucstTa
vevolueIon Y, Yo PeR0CIoné Y dije; «Flles o5 verdady, ¥ desde aguel momento
considers que 5= cebia iv pensandc en hacer la révolueién. Ts muy posible
fue en algunos siios de haya pensado con alga de alegria
que osto de la revaluaion sc pusds hacer como auando se celabreran 1as
elecoiones, con unas banderas, con las oalles llenzs de gente. Yono lo creo
&0,y 6o 1o 1o oreo asf, o mi sap hia dolide que en ¢l Plens pasada el compsiiaro
Besserro, al oual lo AuArdamos 10dos 1a,conziderecién quo o Imazeca y & SDSto
el cual ee mevecedor, paro que @ BlgUs POF e5e CaminG con BT doior,
espectaimente para i, tandre que colocerme en eseterrena (sic]. [...]

organizacion

BESTEIRO:

e da por ofendido [Diua Alor] y. sdomés; me amenazs, diciondo: < st €l
compatiers BGELGIFo SgUG por o caminG. .« Dise Alor, v eoldy safisfocho del
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demas comparieros estimAN (e YO Dersanalments say Un OBELEIIO, 10 610 1
dicen y amenazan, S0 que me slimingn. Personalments no me o8iisa Mg
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gran servicio al Partidoy & 1a Tnién, qué van por i caming squivesado y ahoms
Que 1a,cose es AS rave pieso SERr el MIZING (ANING Y140 TS OV, Pero s oema
slimine, mushas fractas, porque me han quitada un peso de enctma, [ ..]

Op. it pigs. 15187
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EL DEBATE

Persecucion en
Alemania

Los extremistas del racismo germdnico han logrado, segéin pa-
cece, imponer su criterio en lo reference a lu cuestion religiosa, y
tanto los catslicos como los protestantes de Alemania se encuen-
cran en visperas de una persecucién. A decit verdad, paca los pri-
meros ya ha comenzado: desde hace algunas semanas se cuentan
por decenas los sacerdores detenidos, y castigadas una veces con
proceso, y otras sin formacién de causa. Al mismo tiempo, se pro-
hiben con fitiles pretexcos las manifestaciones religiosas, espe-
cialmente si cienen cardceer juvenil, y se erata con dureza injusea a
los periédicos cacclicos.

El araque a los protestantes que quicren mantener la indepen-
dencia de su confesién se hace por otros medios. s, para el Esta-
do, mids seacillo «ncautarses de las iglesias luceranas que nunca
fueron libres, y que ahora tiene denro de su solar al enemigo bajo
forma de una secea, los <cristianos alemanes», 2 la que el Poder
piblico reconoce toda autoridud en los asuntos del proteseantismo.
Por esta razén, las brucalidades y las violencias extetiores se practi-
can contra los catdlicos, de modo casi exclusivo.

De este modo se precisa por minutos [a amenaza lacente contra
Ia religion, contenida en todos los nacionalismos exaltados y en el
racismo germénico por su teadicién luterana més que ningtin otro.
En esto, Hiler, bien que segiin todos los indicios, muy a posar su-
7o, entronca con los soberanos absclutos que precedieron a Bis-
mark en su tentativa contra las libertades religiosas.

(27.1.193¢; retronsscrio)
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Después de la dimisién de Besteiro, Saborit y Trifon Gomez de sus eargos
en la Ejecutiva de la UGT, ge tuvo la impresién de gue la actuacién
revolucionaria era inminente, como si aquellos companeros, y no las
cireunstancias, fueran los inicos culpables de no haberse implantado ya en
Tepafia el socialismo.

Bajo esta impresién, en el mes de marzo se redne el pleno de las dos
Ejecutivas, dela UGT y del Partido. Laxgo Caballero, que presidia, dio cuenta
de los adelantos realizados en la organizacion del movimiento, y nos dijo que
todos deberiaimos estar preparados para cuando llegase el momento de actuar,

Cuando Amaro Rosal, de la UGT, le preguntd si el movimiento iba a ser
netamente socialista o en colaboracién con sectores burgueses, Largo Caballero
le contestd gue serfa dirigido exclusivamente por nusolros, v socialista serfa
también el Gobicrno pravisional que se nombrara, aunque, después del triunfo,
no deseartarfamos la colaboracién de aguellas personas que en los gubiernos
republicano-socialistas habian demostrado simpatia y compenetracion con

nuestros ideales. [...]

En efecto, resultaba ohvia la incompatibilidad de contar con la ma-
soneria, formalmente, en serio; para ta organizacién de un movimien-
to revolucionario de clase que se daba por ohjetivo la conquista del
poder para la clase obrera y desde él ejercer la dictadura del proleta-

riado y marchar hacia el socialismo.
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{Por la insurreccion
Armada!

{También los obreros saben wmanefer las ametralladoras

los obreros no esperan nada dei Palado

Nacional, de las Cortes. de los republicanos.

Lo esperan tode de-la revolucién social,
del Partido Socialista.

naoiean
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El Sr. Companys fou homel{cﬂjut amb
gran entusiasme al seu pas pels pobles
de la Catalunya francesa

S’ACABA, AIXO?
Paraules de sinceritat

. Hi ha, de molt poques hores, unes paraules magnifiques i clarcs de! President de la
i de Catalunya. Son aquestes:
antic concepte de I'Espanya monirquica, desptic, injust, ridicul, fastigés, no s’ha
extingiti es manté en actiu, si Ia Repiiblica nega la nostre llibertat i no vol alliberar-se
alliberant els altees, i aixi fos, la Repiblica o cm mercixeria cap respectel...”

S6n les paraules de Catalunya, expressades per boca del seu President. Prou clares
‘perqué qui vulgui entendre, entengui. Reproduides avui, en aquesta hora de fallides, tenen
un valor excepcional. T una sinceritat definitiva

(2281934, mvansertc)

El Sr. Companys fue homenajeado con
gran entusiasmo a su paso por los pueblos
de la Catalufia francesa

&SE ACABA ESTO?
Paiabras de sinceridad

Haca muy pocos horas, ef Presidente de fo Generolidod pronunciaba unas
magnificas y claros palabros. Son éstos:

«Si no se ho extinguido, si 8 mantiens actvo ef antiguo conceplo de o Espuic
monérquice, despética, injusto, ridicula, asquerosa; si la RepUblico niego nuestro
libertod y no quiere liberarse fiberando o los demés, si ol fuera ef caso, fa Republi-
ca no me merecerfa ningun respetol...»

Son los palabras de Cotalufa, expresados por boca de su Presidente. Son o
bostonte cloros pora que quien fenga oidos para ofrlus, los oiga. Reproducidas hoy,
en esto hora de quiebrus, fienen un volor excepcional. 1Y ura sinceridad definiivol
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Dice Largo Cabaliero.

“Lo primero que tiene que hacer la
clase trabajadora, si quiere el
poder politico, es prepararse en
todos los teirrenos”

Lo primero os el Poder politico,
que o6 lo fundamental. ¥ gqué hgy
que hacer despuée? Hay quien for-
mula esta pregunta, y o mi me ex-
trana que los socialistas pregunten
qué es Io que hay que hacer después
de conquistar ol Poder politico. Por
mi, la cosa es sencilla: 9 tiene el
Poder politico, v el nimero uno es
éste; inutilizar al adversario. (Gran
ovacidn.) {Coma? 4B que los socia-
listas no tienen su programa el modo
de hacerlo? 30 es gue nucstro pro-
grama lo tenemos simplemente como
cuestion literaria pura engaiior a los
trabajadores? No. Cuando eso se
puso en cl programa del Partido
Socialista es porque antes se habis
hecho un estudio pravio de la situa-
cién del proletariado.

Lo primero que tendriamos que
hacor es desarmar al cepitalismo
iCudles son las armas del capitalis-
mo? Ei ejéreito, In guardia civil, las
guardias de asalto, la policia, los
Tribunales de justicia, ¥, EN SU
LUGAR, ;QUE? ESTO: EL AR-
MAMENTO GENERAL DEL PUE-
BLO. [...]

¥o digo que si lx clase trabajadora
conquiste el Poder politico, tiene que
it al armamenta general del pueblo.
Hay algunas gentes, incluse en nue:
tro campo, que tienen horror a_estu.
Yo no negaré que si al pueblo se le ar

ma, pusda cometer atropellos. Mas
esa sucede on toda revolucién. Pero se
puede remediar en cuanto la clase
trabafadora logre que se atiendan sus
rivindicaciones, Entro eso y lo que
hacen nuestros enemigos, jqué dife-
rencia hay? Preferir quo ostén arma-
dos los snemigos y desarmados los
amigos, Y0 1o 1o entiendo.

Yo dockaro que habrs que ir a
ello, y que la clase trabajadora no
cwmplizd con su deber si no se prepa-
ra para sllo. (Grandes aplausos.) Si
1a clase trabnjadora quiere el Poder
politica, lo primers que tiene que
hacer es prepararse en todos los
terrencs. (Se repiten los prolongodes
aplausos.) Porque eso no se arranca
de manos de ln burguesia con vivas
al Sacialismo, No, BI Estado burgués
ticnen en sus manes elementos de
fuerza paru evitarlo todo, Y soria
ilusién creer que pudiéramos liegar a
realizar nuestras ideas rogéndoles
que nos respetasen. (Quiere decir
esto que vayamos a hacer locures? Lo
que quiere decir es que en la con-
ciencia de la clase trabajadora hay
que dejar grabado que para Jograx el
triunfo en procise luchar en lan
Ties con la burguesia, sin la cual no
se podrd conquistar ol Poder. (Fro-
longada ovacidn.) Hecha eae prepa-
raién, habrd qua caperar el momen-
to paicol6gico que nosotros creamos
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mocracia burguesa va a acabar con la lucha de clases?
4Va a socializar los medios de produccion y de cam-
bio?... {Como vamos a sofiar tal cosa! El capitalismo
acudird a la violencia méxima para mantener sus posicio-
nes, y el Socialismo tendré que llegar también a la vio-
Iencia mixima para desplazarle.

Yo no s¢ —efiade— como hay quien tiene tanto
horror a fa dictadura del proletariado, a una posible vio-
lencia obrera. jNo es mil veces preferible a violencia
abrera al fascismo? En un iltimo extremo, jno es la de-
mocracia burguesa un sistema de opresién y de violen-
cia?[...]

933, retransite)

LARGO CABALLERO:
“;En qué se diferencia el Partido Socialista del partido
comunista? Doctrinalmente en nada”

“El partido comunista es marxista;
nosotres también”

“Profesamos el marxismo en toda su pureza”
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Extractos de ELpesate sobre
la agitacién revolucionaria
antes de la insurreccién de Asturias
(de diciembre de 1933 a septiembre de 1934)
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caraeter nacional revolucionario para conguistar el poder politico para la
class obrera, acsptando la colaboracion ds todas aquellas fuerzas que quieran
contribuir al movimiento y sean una garantia para nuestros intersses y
propésitos. El momento para determinar el movimiento seré estimado, de
sor posible, por los plenos de Unidn General y del Partido Soctalista, de no
ser10, POT sus respectivas Ijecutivas o Comision Nacional que pudieran
Thaberse constituido pov ambos organismos.»
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Aumentan los temores de perse-
cucion religiosa en Alemania

Los jefes extremistas quieren “incorporar” al
racismo a todas las Asociaciones catolicas

Como director de educacién se ha designado
auno de los més exaltados

(De nuestro corresponsal)

Berlin, 8- El buen deseo ha en-
gafiado al Informador. O, por lo
menos, le na hecho ver en los Glti-
mos dias, con excesivo optimlsmo,
1a posibilidad de una solucion satis-
factorla para el conflicto entre la
Iglesia y el racismo.

Cast 2l mismo tiempo que se publi-
caban mis telegrams del 1 y del 2, el
ministro bavaro Schemen, tan desgra-
ciadamente conocido de nuestros lec-
tores, repetla, e sabado en Berlln y e
damingo en Koenisberg, ante grandes
Asambleas de maestros raclstas, sus
peregrinas ideas sobre Religion y ra-
clsmo. Ni que decir tiene que tormaba
a conminar a Ia Iglesia cristiana para
que las aceptase. Durante ese mismo
fin de semana se apropiaban los facis-
tas del hermoso edificio de I Socledad

popular para los alemanes catéficos,
incautado por el Estado nada menos
—iOh capricho del destinol—, en
virtud de fa ley sobre embargo de
los bienes de los enemigos del pue-
blo y del Estado.

Lo que més dolor ha producido, con
todo, a los catblicos es que el sébado
se haya nombrado director y Jefe de fa
Educacion (escuelas, juventudes, mil-
clas, etc) del nacional-sociallsmo &
Rosemberg, director de la politica
exterlor del partido y aspirante a susti-
tulr a Neurath. Este personaje, que
ademés dirige el Volkische Beorbach-
der, es un representante tipico de €s0s
intslectuales racistas de ideas seudo-
clentificas y absurdas, que tanto dafio
hacen al movimlento.

(6.21934; coomcrito)
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CATALUNYA, DISPOSADA A LA REPLICA
La gran parada de El Escorial

Pex omissi, ju que no per obra, d'aquest absurd Gover Lerroux que Ii ha locat en dis-
sort a Ia Repiblics, avul formaran, davant la massa eaorme de] monestir de El Escorisl —
podrimemencr de despulles imperials | monument a Iy consciéncia fanatitzada de la vella
Espunya— les legions feixistes de Gil Robles.

Serk la provocacid i ¢l desafiament do les zones més obscures dels inquisidors espanyols —
que e3 digueren Torquemada | podien dir-se Martince Anido—a I'sce renovadr § libera! de
Revolucid d'abril. Al verit el Guadarmama onejaran banderes amb creus i tremolaran fofles pa-
raules dira, Lombra do Velip T s'sxtremi de goig, avui, en tn sepultura del podtimener mon-
‘mental, Gil Roblos, I'ex-redactorat de &1 Debate, podrh sentir-se convertit en cabdill do la gran
‘parada, disposada a reconquistar una pacio que gricies a s demoaricia republicans havia adquirit
um conscidncis, une sensibilitat | una ambicid de civiltat | de lliberat.

La gran parada. Fantasmes de Pelips i dc Carles, de Ferrans { d*Jsabels. Ara sera com unt
resurreceit de famstisme { de follia § un contradansa d'hores que voldrien tormar, d’aventures
que 3" imaginat recamengar, de soldats qus aha pensat a oferir per uem pitria que ja o é
del nostre temps ni pot dsser de In nostra sensibiliat. |

2241930 ranseri)

Cataluiia dispuesto a dar la réplica
La gran parada de El Escorial

Por amisién, ya que no par obro, de este absurdo gobiemno Lerroux que fe
ha tocado en desgracia o la Replblico, hoy formardn, ante lo masa ingenfe del
monasterio de Ef Escoriol —pudridero de despofos imperiales y monumento o
la conciencia fanotizado de Ja visia Espofio— las legiones foscistos de Gil Ro-
bles.

Serd la provoccicion y el desofio de los zana més ascuras de los inquisidores
esporioles —que se Homaron Torquemodo y podrian ilamorse Martinez Ani-
do— ol aire renovador y liberal de lo Revolucién de abril. Al viento del Guada-
rrama ondeardn bonderos con cruces y fremolorén locas polabros de iro, Lo
sombra de Felipe Il se estiemecerd de gozo, hoy, en la sepulture del monu-
wmental pudridero. Gil Robles, el ex redoctorcillo de £l Debate, podré sentirse
convertido en coudillo de lo grun porade, dispuesta o reconquistar una nocién
que grocias o la democracio republicana hablo adquirido una conciencio, una
sensibilidad y una ambicién de civilidod y de liberiad,

Lo gron parada. Fanfosmos de Felipes y de-Carlos, de Fernondos y de lsobeles.
Ahora $er coma uno resurreccién de fanatismo y de locura, y una coniradanza de
horas que quisieran volver, de aventuras que se ho imaginado recomenzar, de
soldadas que se ho pensado ofrecer para uria potria que yo no es de nuesiio
tiempo i puede ser de nuesira sensibilidad. {...]
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Ruinas de la Camara Santa después de la explosion
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| EL PRDGRAMA DE LAF. A, l
| La catastrofe de I’exprés Barce-
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SABORIT:

&8¢ trata da que hay un peligro mmediato ds faseismo? Yo digo que 630
sertamente no hay quien 1o diga. Sertamente, en Bspaiia, dospuds e sicto
2708 de dtetadura militar y monérquica, no hay quien lo dige. Lo que ha
habido on Bepasia es ma eoalicién electoral tarriblo ontra noscLros, i contra
Iz Republica, Porgue, ademds, permitdme que o5 diga que yo 6N0Zeo un.
Pooo 81 mapa politico-geografico de Espana y que, ademds, lo quo nos ha,
Dasado en estas eleccionss es ue el Parlamento dsl que formabs yo parke
hizo una ley que Tuego no hemos estudiado para sacarle ol jugo, porque so
pudo hacer oira y, 51 56 hubiera hecha otra, habria que haber uchado con
avrogloa essaley. [..]

VIDAL ROSELL:

Existe [#] peligro inmadizto do fescismo], hasts en Madrid, tengo pruebus
e que hay individuos pagados con dies pesetus y 1a comida,

SABORIT:

1o que niero, compaiero Vidal, es un faseismo preparado para asaltar
el Poder. No niego la existencia de grupos més o menos pagados para asaliar
en un piomento doterminado este edificio, Bl Parlamento, 1a Gasa del Pushlo,
Ia Presdencia de la RepGblioa. Pero eco es distinto. Yo de lo qus hablo es de
una organizavion qus pusda hacer temblar 3 s Unién y al Partido, no de un
golpe de mano. Golpes de mano de 1z derecha o do la lzquierda los puede
haber y 15 habré siempre. [...]

Ahiora el periddico publica astfowlos francaments comunistas y de tendencia
comunistas ¥ 6s donde estd, a mijulcio, la ruiz y la desviactén. [...]

AMARO ROSAL:

Pero, bqué influencia ha tenido B7 Socalista, que es ol culpable? iAnl B
Socialista representa.al Paxtido; s el Pertido ha dicho revolucién, no porque
‘quiera el Partido, sino porque las masas marchan a lla, no vamos a ser tan
torpes que dejemos escapar la ocasion, ya que el proletariado tiens que

“Op. cit., pigs. 34.93





OEBPS/Images/docu064.jpg
1a humanilat

FRARES | MONGES

Caldra atendre’s a
les consequéncies

Algis ha dit aguests dies que les esquerres s'havien equivocat an daniar el
Vot  la dona. Aquesta concessié —diugn—, que les dretes havien negat
sempre, 1 servit per apunyatar les esquerres republicanes | socialistes.

1o, Ne es aixs, Evidentment, una zonz femenina ha volar per les dretes.
Era de preveurs. Era Inevitable, Les dones de les classes conservadores fhan
votat per los drotas. Les donss del cabarct | de «la vidas han votat per les
dretes. Evidentment. Les unes per instint da conservaci6, les allrés per fana-
tisme i les restants per simpatid vers el asenyorsty mondraui, fill de familia,
mb poca feina, automabll | diners, han votat les dretes, no faltava mes! Po-
drlom ategir-hi les minyones de sorvei obligades por la wsenyorotan, f...1

Mo foren les dones, repetim. Foren les monges | eis frares, els capelians |
els eclesidstics cue, amb hablts o sense, votaren diumenge passat contia fa
Repablics. [}

La ciausisra ha estal trancada. No ho sentim, Ho sentirar les moriges | els
frares quan vinguin noves responsabilitats. D'efls Serd fa culpa ¢'haver-se in-
miscuit an afers que no ere ofs del sou habit ni efs dels seu vot, si un dia el
poble no respecta ni vots ni habits | demana comptes als qul no havien da te-
it ni veu ni vot en la vida civl, voluntariament abandenada.

El disbe | les autoritats eclesiastiquas sabran el que han fet. Pord ponsin
que des de diumenge passat ols frares | les monges ja no son exclusivament
al convent. Son al carrer, al mig del carrer, despulats d'habits, de cres | de
juraments. La responsabliltat d'una actitud Semblant s ofa seva. i un dia el
poble demana comptes no sacusi de ras. El poblo ha respectat fins ara. Ni
ahir ni avul no s'ha cremat un sol convent a Barcelona, no s'ha realitzat u n
50l acte de violéncia conira les ardres religiosss.

Esperam que seguelxi essent ali. Esperem que aquesta norma de civis-
e exempler donada pel nostre poble sigul seguida arreu. Perd fa no pot res-
pondre’s Gom abans, d'un respects absolut. Les monges | efs frares sthan
llangat af carrer, han dopassat els muts dol scus converts, | un dia el carrer
s demanara comptes del seu gest insensat d'avui,

Repelim que a democracia republicana no en ser responsable. Ella ha
dit fins on armibava sl seu respecta | la seva toferancia, Seouirs dlent-ho, No
realltzara violencies, perque no calen. Perd, des del diumenge, ha perdul
duna menera absolula el respecte que encara podien meréixer-l efs haois,
Els frares | les monges hauran d'atendre’s a les cansequéncies,

121:11.1935 reionsenio)
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B TAIASA SUELTAN A L0S PIUSOS

il party geneeal dio comienza en Srrasa s
dic de la noche del dia 5. Por orden de a Sleal-
i fueron roquisados fns antonsdvies particuia-
res, con s cunles grupos de ivenes arorsdos
secarriermn a ciudad. La Guardia Civil e vt
de s earreteras por haben recibido drdenes de
sewprtelamienta, Los Fersocarriles del Norie
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La sivena instalsc e el Ayntamicnto o
s utilizad pavi las sepales de la alanie en
casas e iacendio 000 a 4 belo & iedia de
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L estaitn del feerocarsil de | érids quedd e
poder de s revolucianarios el e, de
drigad. Fa wns di T iy se Nallabs patida
wn tren de mersancins, 3 los empleudas y 1l
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o

s st inglescs, para pader pros
AuiE S Eseursian, fuecon provistos por los
i vevalieiorios de wios beavaletes
Yojus. Los tristis, gue en ua principia hi-
s dud saesteas de 13 natural larmna,
decion después en ol hotel que ton revalucio”
Arios espaioles <eran unas bandalesos iy
wpitcos
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Ia humanitat

| Catalunya, recull el guant

Bé. Catalunya, i el seu Govern sutbnom, i les seves organitzscions nacionalistes, respo-
nen & Ia provocaci6 amb un gest seazill i categaric: rocollint el guant que acaba de caure als scus
peas, langat pels aventurers de 1a polfica  pels servidors del feixlsme.

No és hora de muss: comeniaris, ho déiem ahir en I'angoixa del que presscaiem, i ho repe-
tm avui ca In certosn do Ia desventura. Bs hora de plantar cara als qui vencn per Ia nostra digni-
tat &"Homes lliures. 1 & hora de defesar fins a ot el extrems Ia nostra ciutadania cxemplar §
democrdtica. jAixd pot fer-se amb parsules? Creiem que ja €5 tard. Aleshores queda un segon
cami, més cxpediti: el dels bragos de cadasei. [ ..]

Catalunys esth presta. Reivindiquea per ella el lloc d'honor en les hores que véncn. Aleria,
s esquerres nacionalistes i republicanes de Catalunyat Ha sonat 'fora de 1a mobilitzacis, Que
cadasct ocupi el scu lloc, I'arma ol brag i I'atda atcnta a les ordies

Els organisiues responsables, | cla homes representatiua d'Esquorra Republicana do Catalu-
nya tenen les insmuccions necessbries i I consigna oportuna. A través d'ells, cada grup, cuda
militant sabrd tot seguit allb que cal fer. No faltaran segurament rumars, alarmes o iniciatives
privades. Que ningi mogul i un peu sense ordre precise.

(510934, mromsric)

Catalufia recoge el guante

Bien, Cataluiia y su gobiemo aulénomo, jurto con sus organizaciones sociales y
poliicas do o democracio nacionalisto, sesponden @ lo provocacin con un geslo
sencillo y calegérico: recogiendo el guonte que acaba de coer a 'sus pies, fanzado
por los aventureros de fa politca y los servidores del foscismo.

No es hora de excesivos comentarics, o deciomas ayer con lo angustia de Jo
que presentiomos, y fo repefimos hoy ane ko cerlidumbre de fa desventura. Es hora
de planior cofo a quienes vienen a por nuesira digridad de hombres fibres, y cs
horo de dafender hasta fodos los exiremos nuesira ciudadania ejemplar y democr-
fico. &Puedle esto hacerse con palobras? Creemos que ya e farde. Enfonces, queda
un segundo comino, més expediivor el de los brozos de coda cual.

Catatufia esld presta. Rewvindicomos para ello el sitio de honor en las horos que
se avecinon. {Alerto, los izquierdas rocionalistos y republicanos de Cotalural Ho
sonodo la hora de I movilizocién. Que cada cuol ocupe su lugar, & orma ol brozo
y el olda olento o fas érdenes,

Los organismas responsables, y Jos hombres represeniativos de Esquerra Repu-
blicana de Catalunyo, lisnen les instucciones necesarias y fa consigna oportuna. A
través de eflos, cada grupo, cado miliante: sabré de inmediafo lo que hoy que
hacer. No fallarén seguramente rumores, alarmas  iniciaiivas privadas. Que aodie
rweva ni un dedo sin uno orden precisa.
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También algunas iglesius sufrieron cn Catalufia importantes desmanes.
Este es el estado en que queds Nostra Senyora dels Dolors
en Villafranca del Penedés
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En linea recia

Sin propsito de snvanecianta, q0s intor-
56 rGbustecer nuesira posicién anto fa realldad
do loa hechos. ¥ nuoalra linsa da conducta,
ardomés do ajustarse exactamante 3 los hechos
revolusionarios quo se vienen produciend
artornento, afima una voz mds 1as. procicoio-
a5 [3clicas quo dssde esias mismas oGS
varimos desanalado.

Los pasados acontacimientos causantss de
una nueva derrota al fastismo gubernamentl,
son_fortalecimienta y experiencia do jomadas
més promotedoras.

B fnnegable fa confirmacitn del curso as-
candents de la marca revoluolonaria. €) prols-
tariado sspafiol, combatiente especiico da la
revolucien, se ve secundando en su lucha
contia Ias furzas mercenariss por e ad-
hesion incondicional de una enorme masa
populer.

Los Sidicatos no solaments mantiensi su
discipina combaiiva, sino que se radicdlzan
cads vez més, poniendo en primer plano la
Jchs contra fa reaccién y por Ja conguista dsl
poder polltco,

Por olra palo, las partidos rapublicancs bur-
guesss exiraman su demagogla warfcals, Inci-
nando_hacia las izquierdasn sus posiviadus
programaticos. Bl Goblomo, sin autoridad y
‘derotado en toda su sccion, destaca mpoterts,
Gormo una pirafa sangrienta, en cantinuos des-
‘calabrus, La feaccic slgue descomponiéndose
on oscllaciones_vertiginosas. Sus disidencies.
Interas e manlfeatan ostonsiblement; sus
vasiacionee polllicasdoferminan wn wtadn
Incierto en la vida gubermemental La pérdida
aulorturia dol Poder se hace tan notable, que s&
tracuce on [ cobarde siluacion de sus cUaToS
defensivos.

Rica periodo en acontecimientos piblicas el
que estamos viento, DIvorcio de Cataluna y
Vesconia con un Poder cenlral descentrado;
aptuacian revolurianaria de las masas conlra fas
conceniradiones fuscistas; frevaso_indiscutible
da dichas conconviacionos; rapuision y nuova
derrota del fascismo en su intervencién con los
obreros parados; agravacion ol afenlado per-
‘sona; reduccitn del apoyo al Gobisro por los
partidos colaboradores, elc., etc, evidencian fa
répida descomposicion del Estado polcial, re
genlada por un presidento mpoterte y por un
minisiro sangriento,

La rabla dal Gabierno 1o puede permanager
‘oculta: sus rdenes se reflen en (0s asesinalos
‘comelidos oiginamente en rabajadotes nde-
fensas, ya que I= fuerza piiica, vinculada es-
eciaimente en los forajdos de asallo, carece
de coraje para balirse o fas calles da i ciudad.

Vamos on linga secta camino de 1a insurrec-
clén, La clausura da nuostros cantros soflala en
gren escala la préciica de la llsgaidad, Los
encarcalamienlos y persscuciones de algunos
sovialistas moderados las pondran en fa hima
disyuniiva: raincorporacién @ o hicha rovaluclo
naria o expulsitn do nuesras .

Ls revolucitn sigus su camino trunfants; pero
os millres do Irabajadiores quo anslosamanta

e agusrdan el combata defintvo dben var en
Ia cxporiencia dal B de seplmbre que no es
estimlo fo que.so pracisa, sino armas. E5 [
actién amada, el trabajo fegal, a incorparaclon
2 los puestas mspecivos para complatar la obra
preparaloria al combate defiivo.

El proletaredo uso estaba amado, Fallaha 1o
critalzackin de una unanimidad revolucionaria
qua convergloss en la condcion objelva para el
‘asallo. Esta condcién la posemos en Espafia. Es
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Comentarios de Amaro del Rosal acerca de la
organizacién y objetivos de la revolucién socialista y de

su insurreccién armada’

Organizacién de las milicias socialistas

La organizacin de las milicias descansaba en el siguiente esque-
ma: formacién de escuadras de diez individuos con un jefe y un
subjefe; de secciones, de compafifas integradas por dies escuadras
con sus jefis respectivos, Un grupo de eontingentes se asignaba o

staha dividido Madrid, cada sector

uno de los cinco sectores en que

tenia su jefe, Fueron éstos: José Lafn Entralge, Fernanda de Rosa,
Victoriano Marcos, Menoyo y Coello (Mariscal Vinagre). A su vez,
estos jefes estaban bajo la direccion del Comité Revolucionario de
Madrid y del Comité Nacional de Enlace. (Quién ejercié una jefatn-
ra superior? Esto nunca fue precisado. En abstracto, parceln que
era el equipo dirigente de las Juventudes. [...]

Cada Comité Provincial se responsabilizaba en constituir y controlar

los comités locales en los pequeiios pucblos y localidades de su radio de

accitn, siguiendo las normas de cardcter general establecidas por el
Comité Nacional Revolucionario. [...]
Rumper con la Repiblica democritico-burguesa. Establecer en su

lugar Ja dictadura del proletariado

Si de lo que se trataba cra de recuperar lu Repiblica para desarro-
Jar Ja revolucién democrdtico-burguesa, que el régimen republicano o
habia Togrado eu sus tres primeros afios de existencia, Azana estaba
con el movimiento; pero nosotres propugnabamos y proclamsbamos
ablecer la dictadura del

como objetivo la conquisia del poder para es

proletariado. Avafia y los suyos no estaban con este plan, sino que los

asustaba. [...]
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Efectos del bombardeo en la Fabrica de Armas de Oviedo





